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funera rías de Jos 

Indios del Ecuador (l) · 

Durante mi permanencia en el Fcuador, tln·e ocasión de reu­
nir ;dgunas 1wtieias sobre las costumbres funerarias indígenas. 
Desg-raciada 111cnte, las ocasiones en que yo pudiera ohse1:varlas 
pcrsonallll(:ntc fueron raras. J .a mayor parte de los detalles que 
ac¡uí apllllto. ha sido suministrada. ya por 111is ·compañeros ecuato­
rianos de iVIisión, ya por los redentoristas franccsC's.------Tcngo razo­
nes parn crc~r exactos esos dato;;, que son, desde luego, incomple­
tos.- -T .os presento tales como los l1e obtenido, y por provincias. 

J)eho acl\'crtir al lector que los indios entre los cuales se han 
observado estas costumbres, son indios cristianizados desde hace 
l'Uatro siglos, y que viven en permanente contacto con los blancos. 
1 )aclas estas condiciones, las costumbres se han alterado prohtll­
d;•mcnte, qncdando la sociedad primitiva de los indios en completa 

( l) Expil~<'- aull• la ~oc·iP<la<l tlt• AIIJPri<-anisfns tk Pnrís, ('ll se-. 
;·l(HJ ,¡,. li !](' l>it'i!'mlJ¡·c <le 1 !)1 O Jos Jllllllofl l's<'Jl<'i:tl!'~ d<~ !'sl\~ t.rahnjo.· 
--('¡'. Journal des Amcricanistes de París, :\ueyn .~el'ie, tomo V 11, 
jt:l_~·...;. :!07-2:>8·. 
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clisgreg·acipíL Parft hal)lar con protiieclad$ hay que decir que las no­
ciones de clan, de tribu, no existen ya, o que, por lo menos, han de­
jado de ejercer acción e1.1 lét vida social inclígena. 

PROVINCIA D:BL A,ZUAY.-Ef1 Gushtt y en Paute se lava 
cuidadosamente aí muerto cbli jabón; se lé seca, se le reviste con 
los mejores Ve\stidos, y se k coloca sobre una estera, en la mitad 
del cuarto.-El cuerpo está, además, cubierto con un paño. Al 
recl~qor, se pollen velas, o simplemente lámparas rústicas, que con­
sisten en simples caztielas ele barro llenas de grasa, en la que se ce­
ba una mecha ele trélpo retorcido a manera de cordón. · (2). 

El cadáver 1)er111anece expuesto así tres días y tres noches. Pa­
ra ahuyeiitai' a los espíritus ri1alignos (mala visión) (3) y para lu­
char contra el mal olor del. cadáver, queman de tiempo en tiempo 
hojas ele palma y ramas de romero benditas el Domingo ele Ra­
mos.-La viuda lleva, . en seflal de luto, rebozÓ negro, y el viudo 
poncho negro, dos cintas negras sobrepuestas al rededor del gran 
sombrero de fieltro, y pañuelo blanco atado al rededor del cuello. 
La una o el otro se lamentan sin cesar, día y noche: en estas la­
mentaciones, el superviviente llama al muerto, y hace recuento de 
sus méritos. · (4). · 

t=J6o 
l 

t~~~=r¿:=-e . =~ • =t! • =~. ..I .. · .. ·~~ · ~~=~= ~¡.-~- =1 
·~-.:._a=::.._'L__*=~==:Q==~===l=::s~===*·~==~-=~====.1 

Ñu - ka Ku - sa - lta, Ñu - lea Ku - ri - lla, 

.! - ma-mant, sa- kish- ka-ni? I - ma - ta tu-lmsh-ka- ni? 

~egi(llt ~~ ~u.e111:a (~cuador) según la Sra. Mercedes 
~iy~'~...,..-:o]\jo~aci,ó~ de Mme~ d'H~rcourt. 

~¿s amigos y P<\fÍentes vien.en a consolar en voz baja al do­
líente; los varones traen cada uno una botella de aguardiente y las 
mujeres una g·alliní\~ ttrt, cochinillo de Indias (cuy) (5), o un poco 
de maíz. etc. DuJ~P:te los tres díqs, y sobre todo por las noches 

( 2) 1\IfClW~'\)S·---:-l'f. ~lel '1'. 
( 3) En español en el texto. 
(4) A¡mnto esta nwlopea tal como ha sido anotada en yarias 

nltleüs del Ecüatlor, emré los Indios dfl Napo y Cl~ 'ins fronteras del 
Perú y Bolivia. 

( 5) Él pa rt'\11 tesis es del '1'. 
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los hombres juegat~ bajo el álero de la casa mortuoria a la taraja 
1> a cierto juego espec_ial ele dado, que se llama guayru (6), que cles­
ni!Jiré· 'm? o -lueg'o en detalle --El el nerq que en estos jneg-lls se e-;uFt. 

sirve para pag~r los gasto~ que causa la ceremonia al ~iuclo ¿'a la 
viuda.-Durante el curso ele estas tres noches ele vela, cuatro o seis 
indios, amigos íntirÍ1os ele la famifia del muerto, se disfrazan pin­
tándose la cara con paja quemada o sebo, y acomodándose una 
enorme nariz, hecha ele un trapo embutido ele lana, o cubriéndose 
la cara con una máscara ele tela. Disfrazados así, dicen que lo 
están ele lechuzas.-Bi~n envueltos en ponchos se van, así vestidos, 
desde media noche, hasta las 5 ele la mañana, a rodar las casas ve­
cina!-i. (7) .-En todo el camino, imit~n el grito ele la lechuza 
( cuscungu); unos gritan "cuscungu. pita huafiunga" (lechuza. 
quien morirá?) y otros responden "can! can! (tú! tú!). Delante 
ele cada casa gritan: ''cuscungu--u----u--n. huevos para el entierro, 
cuyes para el entierro!". Los habitantes clan enseguida lo que tie­
nen. pero. si espantados huyen. los visitantes se apoderan ele lo 
que en la casa encuentran, gallinas, animales etc. Todos estos ví-

Régión de .éucnca (Ecuador) según la Snt. Mercedes 
Rivct.·-- Notaci(Jn de Mmc. d' Hm·court. 

( 6) Siempre oí prommciar en el Bcuadot· guayru,. termina do en 
mm n, cuyo sonido es internwdio entre la o, y la u. BiuemlJargo, Luis 
Cordero y el P. Julio París eti sus diccionarios de la lengua quichua 
del Ecuador, anotan huayru o lmait·n. 

(7) Las cmm;; de los indio,; c;;t:\u rnrauwute agrupadas eu forma 
de aldea. l<'recueutemente, se encuentran disenúnadns por l'l ('am­
po,_ y algunas veces,. las distancias !J1W las scpltrnn son bastante con­
siderables. 
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veres se ·entregan al viudo o á l¡¡. viuda, y los invitados los consu­
men en la ceremonia fúnebre. 

El día mismo ele la muerte los parientes designan el indio que 
debe cavar la fosa. En premio ele su trabajo, le clan un gran re­
cipiente de barro (cazuela), lleno de un plato muy apreciado en el 
país, llamado ají ele cuy. (8)-EI enterrador debe ir al cementc-

•-,76 t,;-
rr-es ---------- -,--e;~~- -]···-·----·-----,------~-~---~-~ 

¡:~;s=~= ~~~~--~~ ~~~~~i= --~~--ª~;~~A~~~~3 
jl/¡t - - - ka vi - da - - - - !la, r-va 

Región de Cuenca (Ecuador).- Notación del 
Sr. Luis Pauta. 

rio el tercer día a las cuatro de la mañana, pues si otro se le adelan­
ta, este recibiría el premio en su lugar. 

En la mañana del tercer día, ponen al muerto en ttn ataúd, que 
se coloca sobre unas parihuelas formadas de cuatro palos (dos lon­
gitudinales y dos transversales) . Ocho indios (dos a cada ex­
tremo ele los palos longitudinales) llevan el ataúd a la iglesia-Si-

Región de Cuenca (Ecuador).- Notación del 
Sr. Luis Pauta. 

( 8) Asado de- cochinillo de Indias, acompañado de un guiso del 
que son parte integmnte algunas cabe11as asadas del mismo animal, 
hU!:JVÓs <hn·os, y P<ttatas en cantidad, todo ello con espe~ies y ají. 
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M'UtiH i6s p{WletüMS y le1~ iliHIM1tlij¡ que luH'Ieiü~l'i, tHUÜtmtio niu ~~ª 
sar, la desgmcia. .A cada instant~ la procesión ilít pát·u y pot·ten· 
dores y parientes beben! ya un gloriado (anisado (9) con azúcar 
y agua calle!ite) ~a u~ dráque (aguadieH.te hiezdadd :oii agua ca~ 
liente) .- E11 la ¡g·lesHt, se pagan· los derechos al cura; se le hace 
decir las oraciones de los muertos (responsos) y se le ofrece un 
plato ele ají de cuy. Una vez que se ha depositado el cadáver en 
la fosa, cada cual vuelve a su casa. 

f-tllll-lmk lit11l - /Juk mi 1oa- !.·a ni kit - - y ay jm !'a wi-ki -

la - - - A-ay-l'a - - la tal.· mi 11 - pi ya mi A -'m a 

r~~~~H~~~~t:~-~=:~~~~~-~-=-------- -~-~-- ~~;;~ 
pi shi dnm uis pa,' A a - - , 

Región del Río Napo (Ecuado1·).- Notación de 
Karsten (31, 11, 367). 

Cil,1co días más tarde, se reunen de: nuevo todos para celebrar 
la cet'emonia que llaman "lavar el cinco" Recogidos todos los ves­
tidos del muerto, la concurrencia se transporta al río vecino .-Du­
rante toda la caminata, el indio <:1ue He va .los vestidos imita al as­
no, mientras (1ue los demús remedan al chivo, al petT\J, al caba­
llo etc., ladrando, balando, relinchando, pateando, 1andando en 
~·uatro pies y aun fingiendo cubrir, more animalium, a la viuda o a 
las indias que encuentran. En llegando al río, arrójan al agua 
los vestidos, con gran vocerío, y luego frotan todo el cuerpo del 
viudo o de la viucla con zumo de cabuya. que. en el caso, hace ofi­
cios ele jabóri: El principal operador es el indio que ha conduci­
do los vestidos del muerto. Dañan, luego, al sobreviviente en el 
río, y, en fin; las mujeres y algunos hombres lavan los vestidos del 
difunto y lQs ponen a secar en los matorrales ele la orilla, mien-

( ~) A.guanlien,t.e ,J.:efiuadú con a,nis ~· ligeramente azt~c:u:ado. 
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Aa/ Tay .•.... la, lriy ..•... /11 1 -· -·- ÍIIIIJIIII ---. 

ilfa .. .. -. ma, ma -.- . . ma, gua.--- 1 gua Aa! 

Frontera peruano=boliviana segím Mme. Mal'in.-Notación 
de Mme. d' t-lat·com·t. 

tras que los otros varones, agrupados en círculos, juegan al guay­
ru. El dinero y el aguardiente que al juego se ganan, se entreg·an 
a la viuda, como se hiciera cuando la muerte. -A las cinco ele la 
tarde, vuelven todos a la casa mortuoria, en donde cenan, para 
volver luego, a sus respectivos domicilios. 

Durante la ceremonia, la concurrencia consume todos los co­
chinillos ele indias y todas las gallinas del muerto-Sólo se respe-
ta el ganado mayor. · 

En Déleg, apenas comienza la agonía, los parientes principian 
a preparar graneles cantidades ele alimentos y ele chicha- Si el en­
fermo muere antes de que todo ello esté-listo, se oculta la noticia 
ele la muerte ha.':ta que los preparativos se hayan terminado.-Du­
rante dos o tres noches los parientes y los amigos velan el cadá­
ver, juegan al guayru, y el dinero que se gana sirve para pagar el 
aguardiente y los gastos de la familia doliente. Comen y beben 
hasta hartarse. El traslado del cadáver a la iglesia se h~ce en la 
m a fían a del 29 o del tercer día, con detalles más o menos ·iguales 
a l9s apuntados en la descripción anterior. Cuando está el cuer­
po depositado en la sepultura, cada uno ele los asistentes, princi­
piando los parientes, tiran en la fosa un poco ele tierra, mientras 
las mujeres gritan desafrnadas; lueg-o acabada la inhumaci(m, to­
da la concurrencia va al estanco, para continuar bebiendo. Des­
pués, vuelven a la casa mortuoria, ·y juegan, ele nuevo, al guayrtt. 

· Al otro clía, se celebra la ceremonia del bafío, llamada pichka. 
Parientes, amigos y vecinos, con el viudo o la viuda a la cabeza, 
llevan al río próximo los vestidos del difunto: allí se lavan estos 
vestidos, como también al superviviente ele la pareja, bebiendo, 
siempre, mucho alcohol. 

Durante este tiempo, algunos invitados, armados de escobas, 
van a todas las casas ele la vecindad y hacen como si barrieran los 
lugares frecuertaclos_ por el muerto. Reciben, de los vecinos y de 
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los amigos, algún dinero, que ha de servir para los gastos del ban­
quete. de la tarde, comida en que se consumen los restos del festín 
del día de los funerales, y que es conocido con el nombre ele Kun~ 
shushca. ( 10), es decir "toma del sedimento de la chicha". 

En los alrededores ele Azogues, no laYan al cadáver como en 
Gushu y en Paute, sino que, después de dos días del entierro, la·-
van las ropas del difunto. . 

En Quinjeo, lavan al cadáver y lo colocan sobre una mesa; 
los amig-os y los vecinos juegan al guayru, y la ganancia sirve pa­
ra pagar el aguardiente de la ceremonia. Todos acompañan el­
cadáver a la ig-lesia. Una vez en ella, hacen decir una misa, o, 
mas sin1plemente, recitar las oraciones propias ele los muertos, to­
do ello según la fortuna del difunto .-En la iglesia ponen, sobre 
Una mesita, y alumbrados por dos velas, los alimentos que el muer­
to prefiriera en vida, y, cuando se han acabado ele decir las oracio­
nes, esos platos se clan al cura. 

En Gualaceo, la velación del muerto dura tres días. Al día 
siguiente se lavan los vestidos; el quinto día, los más íntimos ami­
gos del difunto van a su casa, armados de sendas escobas: fingen 
buscar al muerto, y se apropian de lo mejor que encuentran en la 
habitación: cuyes, g-allinas, borregos, etc. -Matan, enseg-uida, a 
los animales, y se los comen. 

PROVINCIA DEL CHIMBORAZO.-Aquí no ponen al 
muerto en ataúd, sino que lo amarran simplemente en una tabla o 
en un mastil ele cabuya ( chaguarqnero) .-- Una vez así dispuesto, 
colocan al difunto, rodeado de velas, en mitad de la choza. Ve­
cinos y amigos le velan durantP un;t noche, en medio ele una vercla~ 
dera orgía ele aguardiente. Esto constituye el . velorio. Para 
transportarlo a la iglesia, colocan el cuerpo atravezado sobre un 
burro. Citando vuelven del entierro, los parientes y los amigos 
se bañan en el primer arroyo que encuentran. Alg-unas veces re-

-nuevan esta última ceremonia ocho días después: es lo que llaman 
el lavatorio .(51 76-77. 

PROVINCIA DE PICHINCHA.-En El Batán, cerca ele 
Quito, visten al muerto con sus mejores .vestidos,. y, envuelto en 
una sábana blanca, lo tienden al sol. Con la caída ele la tarde, 
van llegando los amigos. Unos se suben al techo, Jo hacen tem­
blar e imitan el graznido del buho o ele otrqs pájaros nocturnos, 
mientras que otros, situados al rededor ele la casa, ladran, rug-en 
v maúllan. Las mt1 íeres, entre tanto, rezan v lloran al rededor 
ele! cadáver. -La velación dura dos días. Al tercero, levantan 
al muerto, y le llevan, derecho, como si anduviera, a las casas y 
lugares a donde solía ir. Una vez terminada esta ceremonia, co-

(10) Ktlnshu: coneho de <onalr¡uier líqui<lo.~·-Corclero, Dicciona­
rio ~uichua castellano, 
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locan al cad{LVer sobre cuatro palos que forman unas angarillas. 
C:uat ro indiDs lo cargan a hombros. ~;igHcn las t11t1jcres, que 
gimen, ponderando las cualidades del muerto y lamentando el 
vacío que deja su desapariciún.---i\ la cabeza del cortejo van los 
hombres, que juegan al guayru durante todo el camino-Este 
.f~Ttipo de hrllnhrC's se diYidc ('11 (bs partidr¡s: cada 11110 tira el dacio. 
El partido que por la s11111a de 1 os ¡mntos llega el primero a cien­
to, gana. Entonces cual ro indios de este grupo van a reempla­
zar a los cuatro porteadores y el partido vucl ve a empezar en me­
dio de un harrnllo increíble. Depositan el cuerpo en h iglesia; 
al día siguiente la procesión vuelve a formarse para ir al cemente­
rio. A la cabeza de ella van clos indios armados de una pala y 
de un pico, después va el cadáver y luego hombres y mujeres, jun­
tos. En el cementerio se entierra al cadáver, y durante el tiem­
po de esta operaci<'m, la familia dirige su adiús al muerto bcsún­
dolo y gritando desaforadamente, dolorosamente. 

PROVINCIA DE IMBABURA.- -Según el Capitán ecuato­
riano Ciacometti, debe la varsc los pies y las manos del muerto 
con el líquido que, por fermentación, suministra la chicha que se­
rá consumida durante las ceremonias del entierro. Se pone en el . 
a1aúd, al lado del ~adÚ\-cr, lodo aquello de (IUC tell(]rú necesidad 
en la otra vida: un poco ele alimento y de bebida, una ag·uja e hi-
1 o, cigarrilos, y lo que es mús, hasta cartas para los que han muer­
to antes que él. Los indios se hacen enterrar en una fosa y el 
vitHlo o la viuda estft e11 la ohligaciún de tirar sobre el cadáver 
1111 poco de tierra y de pisar el suelo sobre él. 

PROVINCIA DEL CARCHI. -Revisten al muerto con 1111 

calzón le lienzo porque dicen que la lana es superflua cu el Pur­
gatorio. Los parientes se ocupan, desde que sobreviene la muer­
te, e11 los prepara( i vos de la ceremon-ia. Mientras que unos ma­
tan, según la riqueza de la familia, un buey, 1111 puerco o un bo­
rrego, y preparan grandes cantidades de grano cocido en agua y 
de mote, de trigo y de cchacla y una importante provisión de chi­
cha de acl111palla, ( pouret ia pyra111idata), otros van al río a lavar 
la cam:t y los vr·stidos del 11111cr!o. l,;t l'''ia•.:ic';n dura tanto conw lo·, 
víveres y la bebida, gencrallllclite un día y una noche. Los con­
vidados interrumpen de tiempo e11 tiCinpo la bebida y la comida 
para formar 1111 círculo eH cnyo centro ponen ;l nno de los asisten­
:(~S. a quien flagelan fuertelllente. l•:ste juego, al que llaman 
muyupa, ( 11) se repite varias veces c11 la 1-clada. 1 Jcv;u1 lue­
go el cad{¡ n~r al ce1nentcrio, micnt ras que una parte de la familia 
se queda en la 1Iahitacit'l1I para preparar nuevas provisiones ele 
al Í!nentos y bebidas. Después del entierro, la familia y los m-

( lli IHII.)'!I ~i;.;·nif'i\":J ··drr·Jrlo" !'11 quiC'Itll:J. pa, !'s ciPsiH('Il<·ia dt'l 

:>('tli(il·o. Muyupa quh>n• t!Pdr, P:<nd:lmc'ltl!': ('"(•\ jttt'go) ckl r-írtrHlo" 
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vitados vuelven a la casa para seguir la pitama y la bebida hasta 
que 110 queda nada. Según una variante anotada por mí, mucha:; 
vPccs, ;;úlo clespu(:s de estos i1i!:apcs los convidados y los parien·· 
tes cclehra11 la :·crl~t~Jott;a de lavar las ropas del difutJto Ctl el río 

EN MALDON ADO, (25 bis, 404-'105). todos los indios de la 
aldea asisten a la velacic'>n del muerto: las tnadres van a ella con 
los niños de pecho, a los que suspenden en sus cunas hechas de 
corteza de guadua (Cuadna latifolia o ang·ustifolia) de los palos 
que forman el techo de la cahaf1a. Cada uno de los asistentes 
entrega a los parientes mús próximos uno, dos o tres reales. I .os 
jefes del Cabildo colocan al lado del eadúver sus. varas adornadas 
de un anillo de plata, insignias de stt autoridad. 1 ,;1 velada co­
mienza por una serie ele oraciones y de recomendaciones dirig-i­
das al muerto: esta ceremonia dura hasta media noche. J\ esta 
hora principia la comida, o troncha, que consiste en l!ll gran pe­
dazo de carne de buey, de carnero o de puerco: a los indios les 
g-usta tanto mús estas carnes cuanto lllÚs g·ttardadas. Comen al 
rededor del cadúvcr, ponderando los méritos del difunto con una 
lamentaci<'m cantada durante la cual beben guarapo (1:->J. La re­
partición ele los víveres se hace de manera proporcionada con la 
contribución de cada uno, y los jefes del Cabildo son preferidos 
en esta distribución. Por la mañana, todos los asistentes, medio 
borrachos, duermen hasta la hora del entierro. Cuando esta ho­
ra ha llegado, el cadftver, aco1npaiiado de los asistentes que can­
tan la letanía, se transporta a la iglesia, y luego, pocos minutos 
despu(:s, al ce m en tcrio. Colo:·an al mt wrto sentado o recog-ido 
en un sillón; la fosa tiene 1. m. ó5, mas o menos, de profundi­
dad: en el fondo se halla un divertículo cilíndrico en el que se in­
troduce al cadúver en la posición indicada, y en el cual se coloca, 
al lado del muerto. una vela encendida, una escudilla de calabaza 
(calecero) una bolsita para la coca y un rccipicntillo para la ce­
niza de cor~eza de pbtano o de hoja de moquillo, y si se trata de 
una mujer, una aguja, ttn dedal, un peine, un pedazo ele tela, etc. 
1•:1 divertículo se cierra lueg(¡ con una tabla ~> con pedazos 
de guaclua y luego se llena la fosa con tierra. Sobre ella los 
asistentes bailan al son de un bombo y de flautas. Terminada 
esta ceremonia, el cortejo se dirig-e a la casa del muerto, toma allí 
sus vestidos y va a la varios en el río. Luego vuelve a la casa, en 
cloncle continúa la borrachera. 

* * * 
De estas notas fragmentarías, recog-idas en lugares bastante 

lejanos entre sí, en el valle interandino ecuatoriano, resulta que 

(12) Jugo ele la caíin de azúear. 
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las cercmonjas funerarÍ<lS SOll b<1st<1nte polimorfas, a ])CS<ll" de te­
ner entre ellas puntos similares, en los (¡ue insistiré mas luego. 
La descripción mncho m{ts completa que l<arsten (30, 74-82) ha 
dado de esta ceremonia no debe considerarse ele llJanera alguna, 
como aplicable a todas las tribus ecuatorianas, pero, como, por la 
precisión de los detalles que encierra, permite, creo, coordinar la 
mayoría de l<1s observaciones fragmentarias que acabo ele expo­
ner, la reproduzco resumit~ndola un tanto. 

i\ penas el enfermo entra en agonía, comienzan los prepara­
tivos del banquete mortuorio. Se ponen a cocinar grandes canti­
dades de mote, de maíz y de ~ll·vejas, se prepara mazamorra ( co­
lada hecha con harina de maíz), y chicha ele ntaíz, y se compra 
un par de barrilitos de aguardiente. l<~n seguida que la muerte 
se anuncia se mata un borrego que se debe consumir en la misma 
noche. Guúrdanse s('>lo los huesos y la cabeza para hacer un 
caldo para el día siguiente. 

Colóca<;e el mtterto en unas angarillas y cuatro hombres lo 
llevan sobre sus hombros a un arroyo o a una fuente próximos, en 
donde se le la va cuidadosamente con cabuya, que sirve de jabón. 
Se le reviste luego con sus mejores vestidos, se le acuesta en la ca­
ma y se colocan l11ccs al rededor de ella. I .os cuatro porteadores 
reciben en pago, cada tmo, una botella de aguardiente o una pier­
na del borrego que se ha matado. 

J\ las seis de la noche llegan los invitados, a los que se ofre­
ce, desde luego, chicha y ag11ardiC'nte, esta bebida lleva el nom­
bre de mind'.t ( 1 :n. Tam hié11 se comen el hor rcgo sacrificado en 
la mafiaiia. Enseg11ida se ponen a jugar al guayru, porque la 
velada y el juego deben comenzar juntos. Todo el mundo debe 
velar: invitados, invitantes, mujeres y hombres y aún los nifíos. 
Solai)Ieiite pueden dormir los nifíns muy pequefíos. Los que su­
cumben con el suefiO, irritan al muerto y se exponen a morir en 
breve. i>ar<1 C'vitarlo, durante toda la noche, los hombres ha:,·en 
rondas en la casa, para constatar que nadie infringe esta regla. 
Si por acaso se descubre a un dortnilún, se le introduce eti la bo­
ca cebo, talmni tt otra StlstancÍ<L desagradable para despertarlo o 
se le pone al rededor del cuello un ·atadito de cabuya. al qtH' se le 
aplica candela: la queniadur;t le despierta segmallll'tltC. ( 1 ,1) 

En el juego entran st'llo lus hombres itivitados hasta los mu­
chachos de mús de diez años: las nllljeres y los parientes ¡m'>xi­
lllOS no juegan nunca: si lo hicieran nwrirían en hrcve plazo. ;\1 

( t;¡¡ Xo ln• ('IH·ontrado t•st:t valniJnt t'll los di<·t·iollat·im; t~tti­

(•hnas qtte ht• eoll:-<tiltado. 

( t··[J Jo:sf:l IH'l'Psillnd de 11o dol'lllir dlll':tllle l:t \'(']ad:t llO<"Ittl'li:J, 

(•xist ía lnnil>i(•ll Pll ('Íertas J'i<~stas que lo,; iudio:c: d<'l l'(~l'lí ePlt>hralJ:tll 

eu honor de las wakas 
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contrario los indios extraiíos y los blancos son acogidos con agra­
do en la partida. Todos lo~ j11gadores llevan gorros o sombre­
ros neg-ros cncasq11ctados muy ha~:;a adelante. de manera que ~;e 
cubren 1111a parte de la cara. Si el muerto es jefe de familia, la 
\';uda se pone 1111 so111hrcro ttegro y 1111 rebozo del lll:smo color al 
rededor del cuello. Este rebozo se prende no con \lll alfiler (tu­
pu) de plata sino con uno de madera. 

El juego cotn:enza a las nnc ve. Fl cadi1 ver cst{t colocado 
sobre su cama en la mitad del cuarto. .'\1 rededor de él estún co­
locados en calabazas o en rcct¡)l(~lltes de barro alimcn:os de toda 
;:spec:e, carne de puerco, gallinas, cuyes azados, huevos, chicha, 
mazamorra ele maíz, mote, ;u·vejas. y en una palabra, todo aque­
llo c¡11e le ha gustado al muerto. L,os jugadores se ponen, en dos 
filas de diez o doce, de cada lado del cadúver, de modo de tener 
cada uno en frente, un compaiíero.. 1•:1 pr:mer hombre de la pri­
mera Lla tira el dado por encima del cadúvcr, luego viene el tur­
no del primer hombre de la seg·uncla fila luego el segundo hombre de 
la primera fila, y así los detm\s. Si el dado cae de pie, el juga­
dor gana la apuesta; si cayere de lado, el jugador suma los pun­
tos in el icados, hasta llegar al total de veiute: entonces gana la 
a1n:esta. Si el dado cayere de tal matler;c que el lado !so que 
corresponde al cero (Hucho o Batan ( 1 S) est.it p;tra arriba, el ju­
gador se ve castigado por s11 cotnpaiícro, que le fustiga violenla­
mcnte la palma de la mano con fibras de cabuya. 

Todos los animales que pertenecen al muerto se jueg-an ele 
esta suerte y se comen tocios, principiando por los borrego~ y los 
puercos y acabando con las gallinas y los cuyes, ya c¡ue cada 
:1pnesta ~;e hace ]JOr 1111 puerco o un borrego, una gallit1a o dos cu­
) es. Cada vez que se g-ana tillo de estos animales, las mujeres lo 
tnaUlll, lo coceit y todos lo devoran sin dejar de partic.ip<tr en ello 
los e¡ u e han ·¡ irado cero. 1 ,as carnes se acon1pafmn con mote, ar­
vejas y los otros alimentos preparados de antemano. De esta 
matanza no se reserva sino un corderillo, un Je.::hón, un par ele 
cuyes o de gallinas para lil reconstitución de la manada o del co­
rral. T ,os animales supervivientes so11 oh jeto de los mayores 
cuidados de la viuda, que llega a poner el borrego o el puerco en 
su propia cama, abrazándolos y hesúndolos, diciendo· que abraza 
y besa a su marido desaparecido. 

1\lgunas veces se juega dinero, y el partenario debe entregar 
al jug-ador tantos centavos o rc;des cuantos puntos Ha sacado al 
tirar el dado. Este dinero se entreg-a a un hombre designado 
especialmente para el objeto, y sirve para comprar el aguardiente 
con que se emborrachan todos después del entierro. 

(15) Estas dos palabl'as tienen el sentido de "DESNUDO". (15) 
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Si, por cnsnaJ:dad. tocios los j11garlores sacan cero, el hecho 
se tiene romo de mal augurio. !.os indios etnplean para expre­
sar esta idea la palabra chiki, ele mal augurio, o dicen: aya mana 
ayudachi: el nn1erto 110 qnicrc ayudar. 1 'iensan que la mala \'O·· 

Juntad del muerto procede de qnc alguno de los jugadores no le 
es simp{ttiro o que hay en la reunión un individ11u que le disglls­
ta particularmente. Entonces el i\lcalcle se lcv;cnla, se tira el 
poncho ~;obre la cabeza y recita una oraci<'m cristiana que repiten 
los asistentes; al mismo tielllpo ruega al muerto que no sea nmlo 
y que permita que ganen los jugadores. l>or su intervenciún el 
J\lcalde recibe de la viuda una botella de agu;crdiente. 1•:1 ju­
gador que ha ganado mús o co11 mayor frecuencia se considera que 
es el amigo preferido del muerto aunque no lo hubiera conocido, 
ya que los indios tienen la convicción que es la mano del muerto 
la que dirig-e el dado y arregla los tiros que ganan o pierden. 
Durante la vigilia las mujeres cocinan los an'males ganados por los 
jugadores o les cstún viendo jugar, y la viuda y los parientes del 
muerto lloran y se lamentan ponderando las virtudes del desapa­
recido y de sus parientes. 

En algunas tribus de la cordillera no se mata y se come in­
tnediatamente los animales g·anados al juego; se los pone aparte 
y sólo por la maiíana las lllujercs los matan y los preparan para 
un gran banquete en el que son parte todos los asistentes al velo­
rio. Otr;cs veces cada ganancioso se lleva su lote y se lo come 
solo. 

l\Juy por la maiíana , después de esta noche de bcbezrma y co­
mid;c, llevan al cadúvcr fuera de la casa y lo entierran. Dcspu{~s 
del entierro h;cy una nueva comida e11 la que ,,e toma Ull caldo 
hecho de los huesos y de la cabeza del carnero matado la víspe­
ra. Comen también las sobras del banquete de la noche ant<~­
rior. Esta comida lleva el notnhre de mundungu (lG) Se bebe 
aún mucha chich;c y mucho aguardiente, de manera que invitantcs 
e invit;cdos se ponen, pronto completamente borrachos. !·:sta 
orgía dura ocho días. El quinto día la viuda va a tolllar tlll baiío 
en el arroyo y allí laYa sns vestidos .. Se l;l\·a también los vesti­
dos del muerto. 

El juego del guayru es parte integrante de la ceremonia iú­
nebre cuando se trata de la muerte ele! padre o de la. madre de la 
famili;c, m{>s n{J n1ando se !rata de un hijo. Síncmharg·o el jue-

(lü) g:-;tn palnlmt <'s d<~ orig-Pil l':spaiíol. 

En PI l0euador In ¡wlnlm1 mondongo deiiÍg'JJ:l J¡¡s \'Íse<'I':IS cld bo­
rrego. 

(lojl mondongo 110 e:; 111111<':1 <lt• \'Ís\'<'r:t:-:. l'n<•<IP ser <1<' 1'<'>4 o de 

li<ll'l'(>g'<\.· · Ki es d<: hne~· H(' h;J(•c <'Oil lns pntn:o; <1••1 H11Ílllal: :-;i de ho­
ncg-o, cutra tawl.llén la cnl.lt•xa.--:\'. del '1.'.) 
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g-o S<~ 1Ja;·e o;ando :;e !rala de un hijo <¡il<' haya fnndaclo ya una 
famTa y que po~<:a animales: no se ju('ga :\1 guayru cuando d 
tmtcrto no posee llada. Se considera colll<' olilig·atorio que el 
nmerlo deje un poco <le dinero para q11e la vittda pttcda colllprar 
:aguardic11tc para los invitados. Si no hay a~~ttardi(~ttlc, la fies­
ta resttlla desairada. j\Jg·unas veces los mismos invitados traen 
1111 puco de este precioso licor })ara beberlo antes de jug·ar al güay­
ru. r·:n este c:tso no es c:\trafio que injnrit~ll al muerlo lratúnclolo 
de perezoso, de sinvcrgiicw~a, reprochúndole de no haher querido 
trabajar, y de no <lejar, por ello, herencia algnna. 

!\ los ludios qtte honran al muerto vclit~~dolo y jugando al 
guayru no debe faltar Jl\mca la comida: )os campos de los hu{'spe­
dcs les darún almnd:u1tes cosechas y sus animales scdm prolíficos. 
Si no se practica esta ceremonia, sucedcrft lo con! rario. 

Karstcn ha observado igualmente, en algunas· lrihus del 
oriente ecuatoriano, como los Canelos, los indios de Sarayacn y 
los de Jttanjiri un juego funerario muy parecido al guayru, el 
guayritu, que es evidentemente una impDrlación (le la antiplanicic. 
Con ligeras \'ariantcs, eJiln: ellos la ccremouia fúnebre es igual a la 
de los ill<lios del la Cordillera (30, 82-BS). 

De todo lo <.'Xlnlcsto hasta aquí, resulta que hay, ,en 
las ceremonias funeraria.s del Ecuador, tres hechos m{ts o menos 
con:;tantes: un juego que parece ser divinatC>rio, una ceremonia de 
puriiicaciÚ11, y, en fin, la consumación ele las riquezas del cle!:iapa-
recido por sus parienlt;S y amigos. , 

J ,a antigüedad de estas costumbres es· evidente, a pesar ele que 
no hayan sido anotadas sino raralllt;ntc y de lllaucra fragmentaria 
por los escritores antiguos. 

J\rriaga, el terrible destntctur de la idolatría en el Perú, las 
describe en parte: en algunos pueblos de los llanos diez días des­
pués de la muerte d~l difunto se junta todo el Ayllo y parentela, y 
llevan al pariente más cercano a la fuente, o corriente del río que 
tienen señalado, y le zabullcn tres vezcs, y lavan toda la ropa, que 
era del difunto, y luego se haze una merienda, y el primer bocado 
que mascan lo hechan fuera de la boca, acabada la borracht>m se 
buelven a casa, y barren el aposento del difunto, y hechan la vasu­
ra fuera cantando los Hechizeros, y es paran cantando, y_ beviendo 
toda la noche siguiente al anima del defunto, que dizen, que a de 
venir a comer, y bever, y quando estan ya tomados del vino, dizen 
que viene el anima, y le ofrecen, derramandolc mucho vino, y a la 
mañana dizen, que ya esta el anima en Zamay huaci, que quier·e 
dezir casa de descanso, y que no bol vera mas. El Pacaricuc suele 
durar cinco días, en los quales ayunan, no comiendo sal, ni agí, 
sino maíz blanco, y carne, y juegan el juego, que llaman la Pisca, 
tomando el nombre de los cinco días, que es con unos palillos con 
diversas rayas, y no entiendo, que tienen mas misterio, que para 
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divertir el 'suefio, y al cabo de 'estos cinco días van a lavar Ia ropa-?' 
que dexó el defunto al do" (5, 34-35;' ('17). 

. )' mas lt~cgo, el mis'mu nlisim~cro ¡¡~~e:· 

. Qttando uno muere, velilii toda Ii no'che con:· gmn borrachera, 
cantando las afabancas · del defutito_: --Y despues ·de a verle ente­
mido se fa.van todos' en laS: fue'útes, qué tienen' señaladas· para ello, 
Y. ,queman la .ropa. vieja. det defunto; .. y ;si a caso' en aquello'S dias 
poco despues de rimerto chispea el fuego, o algun Btiho, o Lechu­
za _canta sobre ~~- casá del défurito, diten, que tiene hambre, y'blo, 
y le quemail maíz, y papas, y po'co '¡{ poco van quemando todas las 
alhajas que dexó hasta que no queda nada" (5, 50). 

El! una relación de fines dcf sig·Io XVI. sobre !.os índtw; ele 
Pllruhit, se ~li<:c· (¡uefa.~ viúifas a cie'itos días se van a bañar al río 
y se lavan1 :diciendo que se lavan para olvidarse de sus maridos y 
de sus pecados (38 152). · 

Polo de Ondegardo cm su ínstnr'ccí'ón c<mtra la~·· ceú:mrinias 
y ritos de ~os antig'HUS indio·s, c:~cribe; Hftetii usawmucho dar de 
comer y beucr en tiempo· del entierro d-e' sus defu.hctos, y dar- da 
bc\le~ cantf!nd~ vn canto, triste y lamentoso·? gastando en esto y 
otral:\_ceremonias el tiempo de las exequias que dura en partes ocho 
días, y en partes menos" (4'1, 194). ' 

RmÍlún .y Zamora y Cohó apüntan tatnbíén la cütnifotia fúne­
hrc. El 'priincm escribe,' traiiindó de I(Js füneraks de los. ,l{eyes. 
pt;ruanos. que_ duraban a veces; tid iliio :·"En todo este tiempo da­
ban_de, c?mci a cttá¡itol íbfüfyvenían a ·celebrar·estas obsequias, y 
en esto no Iniútban que 'fuesen pocos o muchos, porque era grande la 

... ,libc_ral_idad (fue tenían" (52, ll. 173). ; Hablando de los ·funerales 
_de. gent(~ :Ici puehió, ·añade: '' Acostiunbraban~ con la gente común 
que viniesen los ani.ígos :y páricrifes á:·'eriterrar ai' muerto, ·y cada uno 

.. ,.tr¡:da 1<? que podía: ünos traían carneros y otws maíz, otros vino, 
. ·y así cada. ÚfHi U e v.á de c·on-ier.· j'iant-.Sí: v '¡Y;u·;í_•.otros. , Esto· todo 

1 
')o '¡)on_ían 'en pre~encía d'el'dífúnta,''que!listaba puesto en lo ·mas pú-

bli<;o .de la casa, y alH lloraban hásta que más ·no podían y si· acaso 
. veníat~. vivas ·rás cEJ,rncs qú.e :¡;'e ofreéíári, sacába:nles. los: corazones 

Y. poníanlos, en _::dto en unas grandes'_ v:has ... .-.Después de sepul­
tádo dábasé ·un~ comida' :de aqúe1ló qúe 'habian · traido ·y de lo que 
l~s d,e Ia casa <;l'el')múert~timían~apái&jddóT· era común la comida. 
así a ricós. como a _pób're's ;: tódo: él pueblo· venía allí y se le daba: 
:ü~ua1J11cnte)o que había nieiiester" (52, H,. 174-175. '. ·.·. '. 

. ,, _. -~:olJ(!.: eséri he; · ui.m f.iié>1':· ''"Ert .. fa11ecíefido'·el · índío, hacían sus 
de,ud'o.s · gr~lid,e~ Háii~ós ,:fsere'mo:nlás a~~~s qu(de ·enterrasen~ y si 

_ era Se,ñ~r y C:adqué, todós sus v~~aJlos':·:.: En-·Ia muerte de·gran-· 
d.es Senores diü'ao~n '<khd díás~ · éú' Io's•:tuaies ·hacían mucha·, Chi­
cha para )Jeber; porque cuanto más honrado era el muerto, tanto 
_____ __:_~' . . . .,, . ···. ·. ~.-;:. ,• .. ·1:~·-. : . . : ' :} .. ---· :---· 

( 17) VíllngótliP1. l'l'lll'tHIU<.:P !iteralnwlltt• e~tm; dehtllP:~ ( 60, 1 :::t). 
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Fig. 2 --- GUI-\VRU de Deleg (Ecuador) 
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más largo se bebía .... Daban de comer y beber a cuantos acúdían 
a estos mortuorios los parientes y amigos del muerto ..... Después 
de llorado el muerto desta suerte, hacían sus sacrificios y supers­
ticiones, en los quales quemaban parte del mueble que había deja­
do" (14, 1 V, 236-237). 

He aquí, en fin, la descripción que hace Cieza de León de las 
ceremonias funerarias de los Col las del Perú (13, 443) .-"Cuando 
morían los naturales ...... llorábanlos con grandes lloros muchos 
días ........ , y los parientes del muerto traía cada uno lo que podía, 
as; de ovejas, corderos, maíz, como de otras cosas, y antes que en­
terrasen al muerto m~.taban las ovejas y ponían las asaduras en las 
plazas que tienen en sus aposentos. En los días que lloran a los 
difuntos, antes de los haber enterrado, del maíz, suyo, o del que los 
parientes han ofrecido, hacían mucho de su vino, o brebaje para 
beber; y como hubiese gran cantidad de Hstc vino, tienen al clifun·· 
to por mas honrado que si se Ra:; tase poco. Hecho pues sn bre·· 
baje y muertas las ovejas y corderos, dicen qnc Jh:vn.ban nl <lifon·· 
to a los campos donde ten:ínn la sepultura ...... , y ontcrrarlo el difun­
to ....... , se vuelven todos los que Jo habían ido a honrar n la casa 
donde le sacaron, y allí comen la com.ida que se había recogido y 
beben la chicha que se había hecho .... ; .. Y esto dura algunos días, 
en fin de los cuales, hab\endo mandado juntar los indios y indias 
mas pobres, les dan a comer y beber lo que ha sobrado". . 

Uniendo estas descripciones diversas, claramente fragmenta­
rías, pero que entre ellas se completan, se encuentran en las anti­
guas ceremonias fúnebres los tres hechos esenciales que he señala­
do en las ceremonias actuales .--1 Ats estudiad~ r:í.pidamente (18). 

l.-El juego del Gúayru 

;\sí como los ritos funerarios varían bastante de una provín­
cia a otra, y aún de un ¡mcblo a otro dentro de la misma provincia, 
el dado, que desempcíla un papel capital en la ceremonia, no tiene 
en todas partes la misma forma, y las reglas del juego son dife­
rentes. 

El guayru de la Cordillera, descrito y figurado por Karsten 
es tallado en una tibia de llama; mide de 6 a 8 cm: de largo y 
tiene forma de pirúm id e troncada, con la base cuadrada. De las 
cuatro caras, la una lleva la marca que significa ';nulo": esta sncr-

( 1K) 1\'liPnl.ra¡.; i'l' illlpl'illlín psln lll!~mor·ia, hP rel'ibido nn lihl'O 
int.ifnlaclo: "Creencias, ritos, usos y costumbres de los indios Catios de 
la prefcctum apostólica de lJraba, po1· l•'r. ~<·YPrino <lP ~nnln 'l'en~sn 

( llog-otú, ] n:H' X---1-11 p.' in - H"l. Pll (]on<IP ¡.;p dl'f:<CI'iiWII C'll delallc 
liLH ecrcmoHÜts i'unpmriax con ritoH dl' pllril'icaeiüll lllll~' eurio,;o:;. (p. 
J 20-126) . No me es dado sino señalar su gl'an interés. 
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te pi en k. Las tres otras llevan respectivamente un número ele­
signa! de agujeros, por ejemplo 4,5 o 10, o cualquiera otra combi­
naci<'m (30, 74). (19). 

En la región de Rinhamha, no se gan<t sino cuando el cl;tdo 
cae de pie; las demús suertes pierden (lluchu) (30, 80). 

El dado del guayritu de los Indios de Canelos es tallado en ttn pe­
dazo de yuca de 10 a 12 cm. de largo, y tiene forma de prisma, con 
hase cuadrada de 3 a 4 cm. de lado. La una de las caras lleva 
tres agujeritos y se llama singu, palabra que designa al misn1o da­
do: la cara opuesta no lleva nada, y se llama llambui (20), nulo, 
nada: esta suerte hace perder. ---Las otras dos caras llevan, respec­
tivamente cuatro (chusku) y diez (chunka) agujeros. (30, 82-83) 

Entre los indios de Sarayacu y de Juanjiri, el dado tiene la 
misma forma general, pero una de sus caras es ahuecada, como 
una canoa; esta cara no da nada al jugador, la cara opuesta no 
lleva scíial alguna. y corresponde al llambui; las dos otras llevan 
tres (singu ydiez (chunka) huecos (30, 83). 

En la regi<'m ·de /\zog-ttrs. el dado es de hueso y cada 11110 de 
sus cuatro lados lleva uno de los signos figurados aquí ( fig. 1). 

0 
0 o ·0 

0 

8 
0 

(1!11 El Pjf.-'lllphil' rP¡u·otlu<"ido por Kan;f.pn f'<' pai'!'l'!' tanto al 

guayru qiH' <lt·.~!'l'ibo ltlÚs ahujo, tnllu!lo !'1\ 1111 ¡·níiún l]p 1'111\IÍ<Illt!'. 

qliP ~P tlle nc·u1TP prPglllltHJ' si 1n <l<'fPI'IltinH<·i6u dP K:tr:-'{Pll <'S o 

no Pxaet.a. J•;n todo <'Hso, PI li<.'<·ho <1<' <JII!' nd <'.Í!'IIIplar p,.;((• iiPt·ho <:on 

1\11 lnu•so !IP l'lliiiÍantP, <it>l!lll!'slra qtw lo>< indios no <'>«:ogpn cspcciaJ. 
IllCntc PI hn¡•so tlP llama pnnl llae<-'1' stls guayrus, ¡·onw Jo ><Í!'IIi(' K:ll's­
l.cll. ~- lfll!', por lanl.o, lns <lPtlti<'<'Íollt'>' qll!' PI s:1hl'io !'tnMog-o sat·n d<' !'s:l 

obs!'rYacióll, piPnleu s11 Ynlo1·. (30, Rl ¡ --!•;,.; por <'llo <JliP 110 las l.ollto 
!'11 ('11('11 t ¡¡ • 

(:!0) Llan,b(t; lbo, pulic1o (15). 
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El signo N~ 1, llamado cinco cerrado y el ~igno N~ 3 llamado guay­
ru, son suertes; los signos N~' 2 y N'·' 4, corresponden a los azares. 
El mejor punto es cuando el dado cae de pie. 

En Gushu, la cara del dado que corresponde a la suerte o guay­
ru lleva, co111o signos, grabados una calavera y dos huesos cru­
zados. 

El ejemplar que pude procurarme en Délcg está hecho con la 
extremidad proximal de una canilla anterior, muy probablemente 
izquierda, de un rumiante, al parecer del tamaño de un buey pe­
queño, pero, en todo caso, mayor que una llama; (21) tiene forma­
de pirámide trunca, con hase hexagonal. El uno ele sus lado~ e.s 
liso, pero si se hace dar vuelta al dado, ~iguiendo su eje, en el sen­
tido de los punteros de un reloj, las demús caras llevan respectiva­
mente, uno, cinco, cuatro, tres y dos pu11tos (fig. 2). Estos 
puntos están siempre dispuestos en línea vertical; todos tienen 
idéntica forma, y están encerrados en un círculo grabado, profun­
damente en el hueso, de 5 111111. de rayo, cuyo centro es tm hucqu'­
to. A un milímetro de este centro, el hueso está vaciado en han­
da de 1 mm. S más o menos, de <mcho. J\1 rededor eL~ estos :-; ·g-­
nos principales, y rodeándolos, se ve, en cada una de las caras ci.r­
culitos de 2 111111., poco mús o menos, que no sun, sin duda. s;no 
simples adornos. La regularidad y la nitidez de perfiles de los 
diversos signos demuestran que han sido obtenidos con la ayuda 
de algo como un taladro o berbiquí, pero, no habiendo visto fabri­
car tnJ guayru, no me es dado poder precisar los medios para ello 
empleados. 1•] ejemplar que acabo ele describir es, sin duda, de 
antigua hechura, pues el hueso se encuentra muy pulido por el 
desgaste y ciertos círculos estún algo horrados por el largo uso. 

La palabra guayru aparece en el más antiguo diccionario r¡ui-
clltla, editado en 1560 (54) en las formas: 

Guayroni, jugar juego de fortuna, jngar juegos comn dados; 
Guayroccapa, jugador de este juego. 
Sólo en el Diccionario de lJolgnín, impreso en 160R (28) la 

palabra pichka figma como sinónimo de guayru. i\hí se cn~uen­
tra en efecto: 

Huayru o ppichcca, juego de los naturales; 
Huayru, el 111ayor punto, o el mejor que gana; 
Ppichca1 un j11cgo coiJlo de dados; cinco; 
Pichcana, un palo ;;cy!'>al!:td<) ron que juegan; 
Ppichcani, ppichcaccuni, jugar este juego. 
El sentido primitivo ele pichcn e~; c\·idcnkHJCIIte "cinco". Si 

se adaptó este llUtnhre para dcsig11ar el dado, no es evidentemente 

(21) I<J.;ta <h~t:~nninadúu fn(• het:lut por l'l JJr. H . .Aut.holl~', profesor 
!le Anatomía coJIIIiaratla e1¡ el J.\lt\tietlul de hi~;Loria uatural, de l'aris. 
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por el número de caras o lados que éste tuviera, ya f(Ue Coho nos 
enseíía que tenía. seis, sitio porque primitivamente la. velada. del 
muertu duraba cinco días (22), según lo refiere .'\JTiaga. 

Con el curso del tiempo. la palabrn. pichca ha tomado otro 
sentido en el Ecuador. Se la utiliza para designar el haíío ritttal 
que se celchraba el s~ día, de donde Ita venido el verbo pichcani, 
que significa: lavar la ropa del muerto, después de algunos días, 
festejando con comidas y bebidas (23) (37) o el verho pishkana 
que el P. J. París traduce así: jugar al lavar la ropa de los muer­
tos (49). Esto nos cxpli<"a la expresión cspaíí.ola: lavar el cinco, 
que es traducción exacta de pichcani. 

Por el hecho de esta desviación sem:'t11tica de la palabra pichca, 
la palabra guayru ha prevalecido en el Ecuador para designar el 
juego. He aquí la definiciúli que dan de {•] los dos mayores es­
pecialistas modernos del quichua ecuatoriano, l,uis Cordero y el 
Padre J. París. Juego de indios, algo parecido al de los dados; 
llámase también huayru un hueso con que juegan ( 15); Dado de 
hueso con que juegan en velorios y cuando lavan la ropa de los 
muertos (24) (49). 

Si es clara la etimología de la palabra pichca, no lo es la de la 
palabra guayru. l<.arstcn dice que esta palabra tiene también el 
sentido de "aire. viento, soplo" y q11e eslo se explica perfectanwn-
1<~ 1>or el hecho de que el dado sirve de sopDrte al alm;t dd nnH~rhl. 
cuyo instrumento es, en el criterio de los indios. l•:n realidad. la 
palabra quichua que significa viento es huayra y no huayru, y creo 

(~~~ ¡.;¡ lllÍlllPt'O du<:o ti<'llP <:ÍI't'llllll<'lll<' <'ll 1'1 >'Pll(Ít' tk lo,.; In·· 

dios. derla Yirlud m:'tg-ica. AIIOI':I misnw. <'11 PI E<·twdoJ'. ~(do d<'spH(s 

dP <'iB<·o dín;: dP>'pll<'•s el<' dar a lu:r. "" htt·a las pat·(·ps ~-l·llilniP.~ el<' la pn­

t•idn.---·E><I:J <'ostmubrP 110 <'Xistl' sólo <'litre las Indias: 1'11 ,·nrins t'Pgio­

ll('s, <'S tnmhí(·H dP 11,.;0 !'11(1'1' In pohl:l<·i<'JII lll:tJI!'ll. 11<• nquí 11110 dP los 

lltlíltípu<•s Pji'Biplo,.; <IP inJ'ltH'J}(·in l(lll' la <'ii'Íli:r.:wiún y In,.; :-;ttp:•r,.;ii<·io-

11<'" iHclias hall <'.i<'r<·ido sohn• In <'ÍI'Íiia<:iúll <h~ lo:-; collqlli,.;I:Jdot'I'S. 

(~:¡ 1 La palnhr:t pichcan! p,.; HilO dP los l'o<·:thlo,.; qtlt·Tl l'adrt• Lo· 

halo altadiú 111 I'O<'llhlllat•io dP llolguíu, <'ll:illdo lo n•••dlll> 1'11 1!101 .-· 

El l'. Lo ha lo 1'1'11 1111 iudio purnh:'t d<' la l'<'g"ÍÍIII ciP 1! iohu 111 hu ( 1•:1'1111-

rfol') .- .. J,¡¡s 1Jclic·ioi1<'N qll<' lli:r.o a la ohrn lfp s11 ai11<•<'1'Nlll' JIPI'il'lll•<·<•ll sin 

!Inda, al ql1i<•litJII "''IJ:Jiori<tl1o. lflll' Pt'a Sil IPI1g-JI:t lltill.!•rJIII. 

(:! 1 l ,\piJIJi<'JJJos d<• paso (jlll', S('g"lÍJJ l!ol!,!;UÍll, ,.¡ d11do 1'1':1 lalla<lo 

('11 llll (ll)tfli%0 di' lll:tdi'J';I hPX:tg'<lllal, IIIÍeliii'HS 1(11(' ('orcl<•l'll ,\· l'f 1'. l'H­

l'ÍS Jo <1Pl'ill('l1 l'liJIJO ohjl'( o lk fllli'SO. --.. J<;,;(p ]¡¡•!'ii<>, llllllt¡ 111' 11 ( (1:1 1'!'!'('1' 

iu::;ig-11ifi<·:tl111'. llo d<'.lll d<• IPIJ<'l' Ílltporhtll<·ia hnjo 1•! (Jlllilo '"' rl~la :tl'­
'lll<'oiógi<:o, <'<Jillll la ¡f(•IJto~l.l'H re'~ lta•go. 
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que entre las dos 110 existe otra cosa que una silllilitud de forma. 
Según Col>o, el origen de la palabra es diferente. Reproduzco 
aquí la preciosa leyenda que cuenta sobre el asunto ( 14, IU, 174-
175: "Entre las mujeres deste Inca (Tupa-Inca-Yupanqui) había 
una de nación Guayro, de exlremada hermosura, a la cual él amaba 
y favorecía más que a su legítima mujer ...... Sucedió una vez 
que estando el Inca holgándose en el valle de Yucay, se puso a ju­
gar con ciertos Señores a la pichca, que es al modo de dados (25), y 
habiendo ya el Inca ganado casi todo el juego, sólo le faltaba un 
punto, que era el as, y si no lo echaba, no ganaba nada, y echándo­
lo, ganaba y remataba el juego. Dijo entonces a la Señora Guay­
ro, que estaba presente; "Hermana, un punto me falta para ga­
nar el juego; qué haremos? Si quieres que se vuelva de princi­
pio, se volverá, y si no, vaya en tu nombre, si gustas dello". 
Ella, aunque vió que la presea que se jugaba era de mucho valor, 
le respondió: "Ea, Señor, echa el dado en mi nombre, y di Guay­
ro, que Guay ro será el as". Dijo el Inca: "Pues en tu nombre va­
ya, que se gane o se pierda". Y echando el dado el rey, dijeron a 
voces todos los presentes: "Guayro, Guayro". Y cuando cayó la 
suerte, fué el as, que era todo lo que se pedía. El Inca con todos 
los demás quedaron muy contentos, y mucho más la Señora, a 
quien dió luego el Inca la joya que ganó; y desde este juego man­
dó el Inca que el número uno se llamase guayro en toda la tierra, 
en memoria de la suerte y ganancia que con él hizo en nombre des­
ta Señora; y así, hasta el día de hoy, en la mayor parte del rei­
no llaman al número uno guayro, al mo~lo que entre nosotros se 
dice as". 

J .a palabra guayru, que es tú en uso, aún en nuestros días en el 
Ecuador, (2Cl) parece que ha caído rápidamente en desuso en el 
Perú, en donde prevalece la palabra pichca. i\rriaga, con ser tan 
antiguo, parece que no conoció tal palabra. ( cf. p. 1 J). 

J\ 1 contrario, en los dialectos del Cuzco y de i\ncachs, vemos 
aparecer una palabra nueva: tahuay, juego de azar, netamente de­
rivada de la palabra tahua, que significa "cuatro" en los <iialcctos 
del Cmco. de J\yacucho y de Junín. (27) J .a primera mención de 

(2fi) lle aquí eomo dP,;eribe el mismo Coho PI .iueg·o: " .... JGra 
como de d:ulo;;: jngúhanlo eon un ,.;olo lia<lo de cinco puntos, r¡ue no te­
nía mayor suerte". ( 14, IV, 228) . 

(2G) g¡ l'adre ;¡. l':trí;; :tuota, ;;ineJHbarg-o, qne esta palnbm es 
poco lll:!ll!la, adnaluH'Jltr, U\Íil ru Pi JoJt•Jw<!or (49). 

(27) Delw nnotnrse qne rn el qni!'hna <'cuaf:oriauo, <'OIIlO en el 
dialecto pcruauo de Aucnehs, e na tro se dice eh use u. · 
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este juego se encuentra en el diccionario aymarit de Bertonio (6). 
Allí se lec que el juego de la tahua o tagua lleva en aymar{t el nom­
bre de ccauccallu (28) ; lo mismo que el dado de hueso con que se 
juega. Desgraciadamente la descripción de Hertonio no es suficiente 
para poder darse cuenta de si este juego era entonces idéntico al 
guayru o pichca. Actualmente la palabra tahua significa en Bolivia 
tlll juego un tanto diferente; es un juego de taba de que se juega con 
un astrágalo de !Juey, el mismo que los gauchos y los mestizos de 
la República Argentina (9, T, 361; 53, 58, fg o 39), los Chiriguanos 

(:!H) Los Aynw1oae~ tle;;ignaban los tlatlos de matle1·a eon las pao 
la hrn;; qui<:lmas chunca ( die:r.) y pisca o phisca ( einco), resern1ntlo la 
pahthrn ccanccallu, para de;;ignn r d <lado de hue;;o. Los clatlos de 
madera podían tamhit'n s<•noir para jug-a1o a la tagua, pero se nsahan 
tambit"•11 parn 1111 jHPgo eompletumt•nte rliferentl' que los Aynwraes dc­
sígnabano--Jo t¡ue l'R t~nrioHo-eon la palabra quit:hua huayruo He 
aqnf lo tJIH' ~e eneuent.nt en t'l exeeh•Jlte dieeiona do <le nertouio ( 6): 

chunca, tagua de madera ¡mrn jug-ar; 
pisca, tla<lu tle nJatlera t•ou que juegan un j1wgo t¡uc se parece al 

j¡wgo de da mas ; 

phisca, dado de watlPra eon el que juegan a la taua: 

phisca-sifia, dado o tagua de lo¡; Indios; 

phisca sitha,-pisca-sitha, jugar a l:1 tagua; 

huayru-sitha, jug-111° c•o11 piPrln•dll:ts, hacoi(•nclolas p:l.~ar suce;;ho:lo 
IIH'nt.e ]lOT' :lg"Uj!'T"OH, St',~IÍII los JlllllfOH ohiPIIirJo,: (0 011 1111 gran dndo <)p 

nwdPrao-·--HP PX¡llo<,;;aha tamhi•'H la :l<'<'iím tle jug:tr a PHIP ultimo jut'go 
e<lll Jos I'PJohos huncu-sitha, h.alancola-sitha, halancola-tha. ~(· 

trata dt• un juPg;o d<~ aY.ar <oom¡m<'Hto "''una tahla <livi<lida <'11 tlift•r<•ntp,; 
easill.as o huancolas, por la~ t¡IW SP lwda pasar, s<•g-11t1 eiPrü1s rPglas 
uua;; JlietlloP!'illa~. segtín los puntos ohiPnido~ ¡oon 1111 tlarlo <le lll:tder:t o 
l•:stas tablas son las que :\ortlt•n;;kiolrl ha PH(I!tliatlo ~· t•on las <olt:IIPs 
l'llt'ontl'Ó liiPtlio t(¡• ídent.ifiear lo;; ••nigiH:Hieo,: ohjpfos <'n<'OIIt.rarlos mu­
dtn~ vt'""" PI\ tnmbaR pn·hist<•ri<oa;; ti(•\ E<olt:l<lor, tll'l l'p¡o¡j ~· tlP Boli· 
via (46) o t:u juego id\>ntko ;;e juPga aiÍll t•llt1°t~ los Anltlt'HliOHo Jo:l 
rla<io, "uya forma reem•r<la llliWho la tlPI guayru, HP llama quechucáhue 
(quechu, <'irwo) Pll:tlldo tielW forma tle pir:'1midt' d<• hast• r~ttadraHgular, 
o cayucáhue (cayu, HPis) <'Ualltlo PH clillkoo S<' hada HllCPSh'aHu•ntt•, 
l'll pi<•t.lra, l'll 11\1<'>10 ~o <'11 IH:Hlera (23, ~17-:!lk; 24, 2;;-~; 39, 101\-
107 ;35, Hi) 1-Gfi2 40, l Uti--1 GH) o Un autig11o autor anónimo t!e uuu 
rt.'ladón ::;olJio<~ los l'Pgii<'llt'lws o Aran¡oauos arg-eutinos, llaman este jue­
g-o guaro, lo qnc e;; 1111:1 tlefo1'11Jac•iú!l evir!Pnte rll' la ]Jala l.Jra guayru: 
"nsí el (juego) del guaro, que es qucchú o triángulo de madcroa, con 
varios puntos embutidos de alquimia o plomo" (57 bis, ~3.1) , 
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de Bolivia. los 1\raucanos de Chile llaman Taba (29), palabra que 
se encl!Clll ra con 1a mlsllla accpcie'¡¡¡ Cll el espaííol europeo (30). 

l•:s n'identc que la taba tiene, entre las tribus quichuas de la 
puna argentina un rol parecido, si no idéntico al que tiene el guay­
ru entre las tribus quichuas del Ecuador. Homan cuenta, en efec­
to. que en 1\brapampa, en la puna de J ujuy, se lavan los vestidos 
del difunto ocho días después de la muerte, y que, durante la opc­
raciún, las personas designadas al efecto, recitan ciertas oraciones, 
jugando a la taba (9, If, 519). 1\h'ts característica aún es la cose 
lttmhrc anotad<t por A111brosetti entre los mismos indios de la ¡m­
na de J ujtty. El día de difuntos, los parientes se reúnen en el ce­
menterio y extienden sobre la tumba un poncho, sobre el cual se 
ponen Jos alimentos que se ofrecen al muerto: "El más viejo de los 
asistentes dirige el rezo, entre continuas libaciones y asperjando al 
mismo tiempo la tierra que cubre el cadáver. Luego tratan por me­
dio de un sistema muy original, de saber cual de las oraciones de 
los circunstantos es la más propicia, para esto juegan a la taba ti­
rándola por sobre la sepultura al través. El que gana, de pie y con 
los brazos puestos en cruz, pronuncia la oración, mientras que el 
que pierde demuestra su tristeza con semblante ·de compungida 
aflicción" ( 3, Ll V, 83) . 

El papel adivinatorio del juego no puede afirmarse mús neta­
mente; la manera. de jug-ar tirando el dado por encima de la sepul­
tura es exactamente igual a la anotada por Karsten en el Ecua­
dor, durante la velacifm del cadúver. Estas curiosas superviven­
cias autorizan a suponer que antig-uamente el juego de la tahua era 
en Bolivia un juego ritual parecido a la pichca del Perú o al guayru 
del Ecuador. Que el dado haya sido, como ahora, una. simple ta­
ba, o hecho de madera o de hueso, como los que aún se usan en el 
l•:cuador, importa poco: el caractcr del jueg-o es idéntico. 

Este juego, tan singular, estit netamente limitado en el terri­
torio indtsico, y pertenece, sin duda alguna, a la civilización de los 
conquistadore~; peruanos. Fuera del dolllinio de los Incas, no co­
nozco en i\mb·ica sino un solo pueblo, los Sioux, en que los pa­
rientes se sirven ele un juego an[dogo para repartirse los bienes del 
llluerto (62, 195-197). 

(2fl) Los <'iu6gTnfo~-; ehilenos quP han dPscl'ito Cf;te jucg·o <'Hi'lín 
de aellPI'elo en admiti1· qu<' PH importado n Chile', en J'!'eha relati\'amenh! 
l'<!<:icutl', <lr la pampa argentina (39, l ():l; 24, !).¡)'!) • g. Nordens­
kióld explica de la misma manera el que se encuentl'e entre los ChiriM 
guanos. 

(:lO) ]<;f;(o ;;n:-wita nna intPI'l'HHIJte etH'Siión de filolog·ía. ;.Lapa-
labra taba· fnó iiHpol'tada ele !•;:-;pafia n Am(•riea ~· <'1 Jll\l'edelo entre estn 
palabra y la quiC!ma talltla, P>; ;;ólo fortuita, l•, mú,; IJicn, llebc eutrnr 
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Es sorprendente, dadas la antigüedad y la difusión del juego 
del guayru, que no se hayan seííalado hasta aquí sino muy pocos 
objetos arqtteólógicos anúlogos a los dados que se usan hasta hoy. 
i\sí, Boman, en un trabajo publicado en 1920 (10, 522-525), en que 
describe un dado de piedra--pómez encontrado en Viluco, en la 
provincia de l\tl cndoza, no scílalú sino dos piezas de comparación: 
la una es un dado de barro cocido recogido por l lirom Bingham 
en !Vlachu--Pichn Perú (7, 176) y la otra ttti dado de madera, que 
proviene de una antigua tumba de Casahindo (provincia de Jujuy), 
y que se conserva en el l\'lusco de etnografía de Berlín. 

Esta rareza de los dados en las tumbas prehispánicas puede 
explicarse porque estos objetos, como parece desprenderse de la 
descripción de Ilolguín (cf. pág. 17, ... nota (24) han debido fabricar-

en la J':t larga lista de las alll¡uil;idolws hel:lt:u; por el es pafio! en las 
lenguas am<'t'iean:ts'! He hall <lado n la palabra taba \'aria:; etimologías, 
tudas deriYada~ liPI úmhe. J)o;r,y .1· I•:ngclmann (19, l:ll) la eompa· 
ran eon la vnh1hm ca'ba, que fii'IW el mismo sPntido, y. ¡¡ara apoyar 
{'s~a ltivútesis. dtan la ¡mlalJnt carcaj, que \'i{'tte <lel úrabe tarcách; pero 
t•stl~· {•jcmp\o 11Pnnwst ra que a la t úrahe plll'11c COJ'l'CSJlO!Hll'r una k cs­

pafiola, ~· no I]IH' a la k úra lw l'orrPspmHln In t Ps¡m íioln, como sPl'ía 
l'n d easo de las palahra,; taba :e:: ca'ba. !He;~ (17, 48!l) ¡n·opoHc el 

úrahe 'tabaq, IJllP. :wgún Frl',rlag (21, lll, :w¡ dcsigua "<liinucr Knoe!Ieu 
:r.wi:-wh<'ll dPil Hlld\PilldrhPln", ,1' J•:guila:r. .1· Yang-uas (120, <1!)7) lab et· 
tába "juego !le la ppJot:t" o ::;íiupiPIIH'Jlte taba, ''wnllo, ,itw;;o <l<'l mallo". 
HPlnt'ut t.i<·a Htt:.'ILtP, P~tas do~ (~{ ituolo~ía~ a o pa t'('('<.'tt xo:-:.t.Pnihl<\~, y, en 

n•ulidad. a nu\li(_' hall satisl\•\'ho. 1..:1· ünil·o arg;lllll\'llto que IHHiil'l':l 
npo~-ur \'1 I·J·i¡_··p;¡ úralw, l'S Pl hl•l'lw <1e f¡\lP, sPgtÍll Cnlin (16, :\:.!~) los 
'l'un·1 11.:,; ''" 1l:tn :: la cant SlllJPl'ior 1!<'1 J¡ueo;I'Nillo con jnpg·an d nomhre 
1IP tawa. 

Al 1oo1tt ni l'io, en f:t \'01' <IPI origl'l1 HI1H'rka 110, fHPrn cid ¡JarPddo 
e1·i~lc11t1~ Plllre tahua ,1· taba, I'Xi::<t·e 1111 argulllPHI:o 11<' gran \':tlor. J,a 
palahm taba no :-;e ha <'lli'Ont.ra<lo :ttín en niu¡.::tín l'serit.o anlPrior al <le:-;­
euht'illlil'nto del Xm~\·o .Mtl!Hlo, s{•g\\ln los dato;; que sP han <li~wHlo su­
minh;tramw lo:< ::;ei'íores Amt'l'i<·o Ca;;tro, Uar1·in t1e J)it'go ~· .1. n. ?ll. 
Fonl. l:\t•gtíu e;;te 1íllimo ~ubio, esa palabra se mendoua por la pri­
mera 1'<'7. 1'11 In obra ~igui!'lltc: 

.Tohn .\liueltPw's ed. of H. l'crdnt!P. A diccionarie in Spanish 
ami English. Lon1lres, 1.fíDU, en dond1• :>e lee tawa, a knuckle bonc 
in a shcepe wherewith chldrcn use to play at cocke and blanke, u cocke 
and all. J<:n ln literatum, la palnbm np:ll'<'<:e a prineipiox <le! sig:lo 
:XVIf t'll La Ilustre Fregona de Ut'rnwtt•><. puhliPada t'll l.(i 1 ;¡: "En 
tres añog que tardó en parecer y volver a su casa apt·endió a jugar a la 
taba en Madl'id" (11, :n y en El Buscón <ll' tjm'n'do, pnhliP~tdo pu Hi:!G: 
"l'H~Hl'Oll la t¡¡n1e ('ll jug·nr a la Tnba llli Tío, r el l'orqnero, ~· el de·· 
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se primitivamente en madera, materia poco durable; pero tal ra­
reza viene, según creo, sobretodo, de que los arqueólog-os no han 
dedicado su atenciúti a este asunto, a causas. sin duda, del silencio 
de etnógrafos y viajeros. 

Es -notable que, entre los antiguos escritores, sólo Arriaga, 
Cobo y Morúa (31) hablen de este juego, y que los dos últinws lo 
hagan sin atribuirle caracter ritual. Para Juan y Ulloa, la pala­
bra guayru designa simplemente una suerte de dados (le un juego 
de azar llamado pasa (ciento en quichua) (32) (29, 11, 549. l~n 
cuanto a los autores modernos, fu era de I<arsten y ele Bl)lnan, to­
dos parecen haber ignorado tal juego. El mismo Tschucli no 
habla de él sino como de una costumbre abolida, y según Arriaga 
y Villagómez_ (59, 217). 

Todos los lexicógrafos modernos, y entre ellos Luis Cordero, 
a pesar de haber vivido en una provincia del Ecuador (1\zuay) 
en donde aún el juego estú constantemente en uso, no han hablado 
de ello, al par que sus antecesores de los siglos XVI y XVII, San­
to Tomás y Holguín, del papel que tiene en las ceremonias fúne-

nwn<lndor P~Ü' jng-aha :\Iissn,.;, e<nno eomo si f'ncra otra cosa: era dP ver 
cotHo ~<e bornxnban la 'l'nbn, <~ogiéntlola en el ayre al <1ne la e!'hnni, y 
me<'iéndola eon la mnfíP(~a ~e la torna han a llar. Saca YHn la 'l'aba, 
como de Ita~·])<' ¡¡ara la f{thrica <le la ¡;e<l, porqtH~ havíu ;;icutpr<' un.jano 
en Hte<lio" (50, 4 70) . 

llay, ¡mes, n mi ¡mrc<•er, razonrs atru<lihlPI' de creer que la pala­
bra taba e¡; derintda (]p la palabra qnkhua tahua. Iuútil dPeir que 
eon Pilo 110 afirmo de manera alg-uml que el jueg-o de la taba (osselet) 
nmg·a de .1\¡u(,rka, annqtw qtw<ll' demo¡;trado <¡ne allí p;;talm ,va en uso 
antef; de la IIPg-ada <le los BlaucoH. (33, ll, :I:HJ----:IiíO; 16, l'l:W-8:30)·. 
1<:1 juego <l<! la taha <'!':! eon<wido eÍl JGs¡míia lllli'Ps dPl d('SCillJI·imiento 
<!PI 1\ue,·o .\fundo; ant.<•s d<! llamarlo taba, ~<' lP llama ha carnícol, pala­
bra qlle ha <'aí<lo Pn <lcsuso. 

(:\1) ".Jugaha11 (':-;los iu<lios <~oH 1111 solo dado '[U" llnnwn la piC'h<·a, 
<IP ein(·o punto~ por 1111 lado, uno por otro, dos por otro ~· por otro tr<:>s, 
y <'1 oiTo Indo <·1m! ro. ~- la puB la ¡·o11 unn <·t·u:r. qu<' YHl<' <-i11<·o. ~· PI SliP­
lo !!PI dado ,-eint:e, ,Y así "<' .ilH',!!;an lloy en día. y P~to lo nsa11 a:-;í los 
intlio:-; como las indias, amH]lH' ftH'ra d<' e<•H<•.ios, qne Pilos llaman eu­
~-l's. no jnl'gnn c•osn <1<' plata'' (41, 177). 

(:l:!) Es un llu!'s:-;o a lll:llll'l'H de Dado <liYidi<lo <'11 si<'t.e earas; 
<1<' las quales a la una, que !il'lll' ¡nwsl:l eierta :-;eiíal para di~liHg-nir~,;e, 

lhtllJall Gnayro: las otra~ dtwo nnmPrnll por:-;¡¡ orde11, y la ültima qno­
da t'll Lllan<:o; 1'11 iHY<'tH·ión 110 <'H ot rn. qlH' lir:tr PI Ilm'sso por alto, y 
IHll(HS ({llHI!Ia;; S<'Ü:tl:t ln \"Hnt. (JIH' <Jllf';¡H Hllfl!'l'ÍOl' 1-<P g':tli:IIJ; JIC'l"O si 
<~a<' la que se llama <Jnn,,·t·o, <'IÜOH<·Ps :-;e g-anan diez, ~· se pierden 
otras ta11tns, cnanilo qm'dn hada arl'iiJa la IJ!anca". 
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hrcs. Los Padre's f.ohato y París son los únicos que lo han anota-· 
do. El primero cil su recdiciún ele 11 olgttín (37) aíiade a la de­
finicic'>n de la palabra guayru estas frases: sobre todo en velorio de 
cadáveres, y, como ya lo elije, el segundo scfíala stt empleo, tanto 
en el curso de la velaciún mortuoria, como en el monw11to del la­
vado de las prcncbs del muerto (d. p ..... 17) 

Este silencio de los etnógrafos y de los viajeros ha dacio por re­
su! tado que los a rq neólogos no hayan podido con o ce r bien el uso 
exacto de ciertas piezas an1ueológicas, que son otros tantos guay­
rus. Tal es el caso ele ciertos objetos de piedra en forma de pris­
mas de hase cuadrada, que llevan en sus cuatro car<LS principales 
círculos enteramente semejantes a los de n11estros dados ecuato­
rianos, y que Dorsey encontró en sus excavaciones de la isla de La 
l'lata (33) (18, 2M, fig. 44. pi. L. Vll). La abundancia de estos 
objetos precisamente en esa isla confirma el caracter ritual del 
juego para el cual servían. Ya cst á probado que la isla de J -a 
Plata fue en tiempo de los Incas un lug-ar de pereg-rinación de 
mucha fama y muy concurrido. 

En resumen, el juego del guayru parece ser \lll juego adivina­
torio, como ha opinado Karsten. Por su medio el difunto mani­
fiesta su simpatía para con los individuos c1ue participan en la ce­
remonia fúnebre. escogiendo entre ellos los que deben heredar sus 
bienes, como lo anota l<arsten, o también, designando a aquellos 
que deben llevar el cuerpo a la ig·lesia, según la prúctica estableci­
da en la provincia de Pichincha, y, por fin, sef\~lando a aquel que 
deberá recitar las oraciones sobre sn tumba, como lo ha observado 
1\mhrosetti en la puna de J ujuy. l'or medio del guayru, el muer­
to manifiesta sus antipatías, haciendo perder a ciertos convidados. 
y haci(,ndoles i111poncr un castigo corporal, cotno lo ha observado 
Karstcn ( 34) . 

Se puede, aún, p,r.eguntar si, primitivamente, este juego 
habr{L sido un medio de designar al individuo culpable de la 
muerte del fallecido, según costumbre muy esparcida, como 
es sabido, cnt re nuchos puchlos que carecen de la noci{m de la 
11111crlc natura l. 

(:1:{) J)onH·~· C'll<'Ollf:rij l:nnhi!•u <'ll nhnncl:lltda, <'ll las mis!llas PX-

f,lll'll<'ion<•;; pieclnts eit·cnlares r l'P('(:tng-nl:H<'s gTa1·aclas (lS, 2(il---:W2. 

fig. 4:\. pi. XLI\'--·- XLIX.) '!11<' ¡H·c~s<•nl:llt la;; mn~·m·<':-: :lllalo;?;ía,.; 

<·on la tahl\'t"n <le m:Hl\'ra qm• lo>< Indio>< <1<' Canelo>< llaman huayritu o 
singu, a¡J:trato qne !'S parle• <le nn jtwgo c¡ue S<' m;a ;uín <'Jl lHs eereuto­
nias relig-iosas, y que K:tt's!ell cll'finjcj antplinm<•uf<~ (.~O, 1-:(i---!ll). 

(:H) La l'Oilcla !'Oll 1'lngPiaeió!l, ('11 UNO l'll In Jll'OYillf'i:t cJp] ('ar¡•)ti, 

es ¡.;in duda uu juego ele la mi>-:wa Haf.ut·al<•za c¡tH' PI guayru, euy:1 parf'<' 

acliYlnatOt·ia ~e le e:senvó ni ohioi<'l'\·ndor. 
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De todas maneras, sólo después el juego se ha vuelto de 
simple azar, como el de la taba c11 la Argentina y en Chile. 

11.-Labatorio de los vestidos del 11)Uerto y 
baño del consorte 

La ceremonia que consiste en lavar las prendas del muerto 
y del consorte superviviente cs. como el juego del guayru, de 
origen prccolomhiano, como lo demuestran las citas de anti­
guos autores que he reunidó más atrás. Esta costumbre 
l1a debido existir en tocla la extensión del imperio incásico, 
como el juego, y su supervi vencía puede observarse en tocios 
los lug:~res de aquellos dominios. 

En el Perú, inmediatamente después de la muerte, los pa­
rientes reunen los vestidos y utensilios del mue.r,to y van a la­
varlos en el río tnús próximo (58, ll, 35S). 

F.n Bolivia, los amigos, parientes y compadres 
ele! difunto van a lavar las prendas y la cama del 
llltlcrto en el río, la víspera del octavo día después ele 
la mue_r,te. En la noche siguiente, salen de nuevo de la aldea 
y van de ordinario a la orilla ele un riachuelo que llaman ijmaj 
ahuira, o ''río <le la viuda"; allí, le catnbian de vestidos al es­
poso superviviente, y lo flagelan con ortigas. Mascan luego 
todos tres hojas de coca, que es lo que llaman qquihinto, beben 
aguardiente y chicha, arrojando lejos los recipientes que con­
tuvieran tales líquidos, luego los hombres se ponen sus pon­
chos al rcv{~s; lo mismo hacen las mujeres con sus polleras; dos 
muchachas solteras se apoderan entonces de la .viuda o dos 
mozos solteros del viudo y a_i·,rancan a correr a toda velocidad, 
~·in volverse a mirar atrás. seguidos de todas las personas si­
guientes. Delante de la puerta de la casa está encendicla una 
fogata, que cada uno va saltando para penetrar al interior de la 
habitación (48, 270-271). 

En Susques (puna de Atacama) al otro día clel·entierro, en 
Ahrapampa (puna de Jujuy) y en el valle Calc-haquí, a los ocho 
días ele la muerte los miembros de la familia van a lavar las 
prendas del muerto, de las que nadie ha de se_r,virse antes de 
un aií.o. Alguna ve;c se quema esas prendas. (35) I<:sta cere-

(35) La incineración de las prendas del muerto se practicaba ant<'s en el 
l'crít (8, 131; S, 50). Nordcnskiúhl ha visto a los Indios quichuas ele las 
front<'ras p<'ruano-boliYian<Ís qttf'mar dr igual man!'ra los objetos y los ali­
mentos ele que el n{uerto hahrú lll('lll'Stcr en la otra vida ( 44, 85). 
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monia se practica acompafiada <!PI :.acrifl·eio de nn animal (lla­
ma, cordero o perro). En el valle Ca!chaquí :.e lava igual­
mente todos los utensilios del mttcrlo, s11 caballo, su perro (al 
que luego sacrif1can) y al esposo sobreviviente (9, 11, 51R-SJ<): 
1, 61-62; 2, 10). 

Este lavatorio de l.os animales del muerto explica sin duda. 
el extraf10 rito que he observado <~n ciertas aldeas del i\zuay. 
Seg·ún tal .r.ito, los Indios imitan. cuando van camino del río, 
para lavar las prendas del muerto, a toda suerte de animales 
domésticos. Talvez hay que ver en ello una simple supervi­
vencia de la época en (\tiC' también los animales formaban en 
el cortejo. 

Según 'rhoua,r., entre los Chiriguanos, después de habct· 
enterrado el cadáver en una fosa cavada en la misma cabaña, 
se lanzan hacia el río mús pn'Jxitno, se lavan, se haíian, y vuel­
ven corríentk> a la choza. (36) (57, 52). 

J,a existencia de esta costumbre ent,r,e los 1 ndios puede ex­
plicarse por una influencia de las poblaciones andinas de la ve­
cindad; pero hay regiones en donde se encuentran costumbres 
parecidas, sin qtH~, en el caso, pueda invocarse la hip{Jtesis de 
la influencia. Citaré de ell.o algunos ejemplos, que pudie­
ran ser en mayor número. 

l•:ntrc los L,enguas del l'araguay, se lava a los parientes del 
muerto con agua caliente en la t'·poca que s<:fíala el fin del due­
lo. Los parientes no son admitidos a la libre comunicaci<'m 
con los habitantes del nucv.o pueblo que, en cada muerte se 
const,r.uyc, sino dcspttl'S de tal ceremonia de pnri!icación 
(22, 169). 

Entre los ~<ti i vas, todos cuantos han lomado parte en el 
entierro se bañan, y se tiran al agua cuantos instrumentos de 
música y cuantos accesorios hubieren servido para la ccremo­
na (25, 1, 135). 

En México, se llevaba al consorte superviviente, con la 
cara tapada con una cobija, hasta el río, en el que se le sumer­
gía tres veces, vuelto hacia Oriente: esta opcraciún se repetía 
tres días seguidos (12, 120). 

1-:n d antiguo iVI ichoac{tn, todos cuautos huhie,r.an tocado 
el cadáver del rey y cuantos hubieran ;acrilicaclo a los indi­
viduos destinados a acompai'íarle cu el otro tmmdo, debían ha­
fiarse (52, 1 1, 152). 

Actualmente aún, Cll J\toyac, c:11 el Estado de ] ;disco, al 
clia signicnte de la muerte, y al alba, antes del entierro, los 

(36) Es cx!raiío que 11Í Nonlc11skiúld 11i lkrllardino de Niíío mencionen 
esta cootumbrc (le los Chiriguanos ( 45, 43) . 
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más prox11nos parientes del difunto, marido, mujer, hijos .... 
toman un baño en el río (3 bis, 154). 

T•:ntrc los Sías, después del entierro, una mujer de su pro­
pio clan baña al cónyuge superviviente. Esta operaci<'m se eje­
cuta con el objeto de quitarle lo más triste de su pena. T<:n el 
caso de muerte de un niño, se baña al padre y a la madre 
(55, 145) o 

Entre los Zuñis, se lava al esposo superviviente en casi las 
Ptismas condiciones (56, .106-.107). 

En una tribu salish, todos aquellos que llevan luto toman 
un haño ritual cuatro días después del entierro (26, 321); en 
otra tribu del mismo grupo, esas mismas personas practican 
abluciones ceremoniales durante los cuatro días que siguen al 
entierro (27, 138). 

F,ntre ciertas tribu;-; c•skimos del estrecho de Bch,r.ing- lama­
ñana del tercer día dcspu(:s ele la muerte, todos los habitantes 
de la aldea se lavan con orinas (42, .114). 

Estas ceremonias no tienen, sin eluda, la misma significa­
ci<'lll en todas aquellas partes en que se practican. 

Entre los Sias, el baño tiene por objeto aliviar la pena del 
cónyuge supe,r,vivientc; entre los antiguos l'uruháes del T~cua­
dc!l', el baño se destinaba a hacer olvidar al desaparecido. 
1 ,a Hagelaciún del cónyuge {_'Oll ortigas se practica c11 Bolivia 
col! idéntica intención (48, 271). 

1•:n la 111ayoría de los casos parece que el baño y el lava­
torio de las p,r,enda~; del 111ucrto son ritos ck purificacic'm. Es­
te rito se pra<:t ica e11 el lliOlllCilto e11 que el alma del difunto 
llega al ténnino de su viaje al otro mu11do, al lugar de reposo, 
samay huasi, c.otuo lo llama Í\t'l'iaga. l•~n ese momento los 
supervivientes quieren destruir cuat-lto ha podido quedar del 
alma del muerto pegado a sus personas, a los objetos o a los 
animales c¡ne le pertenecieran. El baño y el lavatorio ritua­
les pertenecen al tui!'mo o,r,den de prúcticas que la incinera­
cic'Jil de los vestidos, la limpieza, el abandono o el ince11dio de 
la choza, la destrucción ele los selllbríos del tntterlo, etc ..... , 
prúl'licas todas que est{lll en uso en varias t rihus americanas 
(32, 82-86). Este anhelo de romper defi,nitivamente· con el di­
fuuto, de suprimir toda traza de su contacto, explica, por co!l­
siguicntc, el barrido de los lugares que frecuentara en vida, o 
de su casa, como se practica en ciertas regiones del Ecuador, 
y como lo h<KÍatl los ant igttos peruanos, según !\ rriaga. 

Koch-Ciinhcrg ve en todac; ('¡;tas ceretnonias medios desti­
itados a evitar la vuelta del nmcrto o de su alma. (32) 

i\C[UallllClltC los illdios dcJ [•:cuador hall olvidado el sen­
tido de los a~los que ejecutan: a todas lllis p1:egunlas sobre 
ello, respondían invariamcnte: ''Es costtllnbr(•, es obligación". 
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111.- Coi)SUn)O de los bienes del 11)Uerto 

A pesar de que los antiguos autores de quienes he citado 
extractos no sean muy explícitos, parece que, antiguamente, los 
parirntcs y los amigos del muerto c-onsumían. cln.r.::mte los fn­
ncrales, todos los animales que le pertenecieran, costumbre 
que ha subsistido en ciertas re~iones del Ecuador. No son 
m[ts explíritos los viaieros recientes. Han anotado como los 
antiguos cronistas y los misioneros. el gran consumo de víve­
,r.es y de hehicla que en tal ocasión se hace. oero en ello no han 
visto sino nna comilona y una bchezona. Así lo escriben Tuan 
y Ulloa: "El sentimiento de sus entierros se reduce igual­
mente a la bebida. En la ca'>a del Duelo ponen boti;as de Chi­
cha, y no sólo beben los Dolientes. v los aue los acompañan: 
sino que salen estos a la Calle, y oblÍt!an á quantos de su Na­
ción, pas.r;an, sean Indios con estado, Snlteros ó Mu!!eres, á aue 
entren á beber en honor del D.ifunto Esta ceremonia dura aua­
tro, cinco o más días". (29. Tl. S4R). Por otra parte, v con el r.o­
rr.er del tiempo. a c;1usa de las necesidades de la vida social y 
del contacto con los hhncos. la costumbre ha sufrido, sin duela, 
ciertas atenuantes; así, en la rcgiún de Cuenca, por lo menos, 
ya no se sacrifican sino los animales pequdíos, (tejando con vi­
(b al g-anado mayor. 

En Bolivia esta adaptación a las condiciones de la vida 
moderna no se ha realizado en todas partes. En stt interesan­
te novela, Raza de bronce, Aq.;uedas cscrihe a propósito de 
los funerales de t1110 de sus héroes: ''La viuda se proveyó en 
abundancia de toda suerte de licores y comestibles: hizo dego­
llar por esta única vez un torillo, algunos corderos y todas las 
gallinas y preparó, diligente y serena, una gran comilona para 
los amigos y parientes del difunto que asistirían a todo el lar­
go ceremonial del entierro. Para hacer frente a todos estos 
gastos le fué forzoso atacar á las economías reunidas por el ma­
trimonio en varios años de ruda labor y vender las dos únicas 
vacas.... Dos días estuvo expuesto el cadáver en el patio 
sobre las parihuelas y fué velado por casi toda la peonada de la 
hacienda, que no se movió de la. casa mortuoria y a la que tuvo 
que atender la viuda obsequiándola con toda suerte de vituallas 
y hedidas ..... A los pocos dí<lS, Choque/a (Rsí se llamaba la viu­
da) vendió todas las bestias adquiridas por el difunto para 
pagar los gastos del entierro. Sabía que de no hacerlo des­
aparecerían Jos animales atacad.os del mismo mal que había ma­
tado al dueño" (4, 196, 201). 
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La familia no puede sustraerse a tales prodigalida­
des funerarias: para ella existe esa obligación, que los asis­
tentes no dejan de recorda,r,le, cuando llega el caso, como lo 
observara J>aredes: "Los veladores, como se llama a los asis­
tentes, beben tazas de té con abundante alcohol y mastican coca 
durante las pesadas horas de aquella fúnebre noche, llegando 
muchos a embriagarse y hacerse impertinentes, exigiendo más 
de lo nec€sario, a pretexto de que es el último gasto que se hace 
¡;ara e:J extinto. Con la palabra de "último gasto", repetida a 
menudo, son capaces de consumir con todos los bienes dejados 
por el muerto" (48, 266-267). 

Sus reproches y hasta sus insultos alcanzan hasta al muer­
lo sino ha dejado dinero para comprar aguardiente. Así lo 
anota Karstcn. T,a ohligaci<'m se extiende, p11cs, hasta el 
muerto. 

E. y R.. \Vagner insisten tamhi{~n sohrc los gastos suntua­
rios que ocasiona la muerte de un pariente en la región ele 
Santiago· del Estero, tan profundamente influenciada por la 
<"ivilizaci<'Jrl quichua. 'J'alcs gastos tienen carácter obligato­
rió: ''tin buen velorio deja arruinado por largo tiempo al po­
bre diablo que lo da: tal es el uso". (61 his, 566). 

L,;( rxplicaci<'m de rito tal es oscura. iVfuchas tribus ame­
riranas dcstr,uyen ('llanto perteneciera al muerto. Koch Criin­
herg (32) y Latcham (34) citan de ello varios ejemplos. El 
primero de rstos autores opina que esta costumbre se basa en 
c1 miedo del muerto. !'ara no excitar su cólera, los sobrevi­
viente~ no quieren guardar nada de sus bienes. La creencia 
boliviana, que !\rgucdas cuenta, de qne Jos animales no sacri­
licadns ·¡nucren con el mismo mal que su propieta.r,io, encuadra 
Ir.uy bien con tal teoría. Sin embargo, para poder extenderla 
a los hechos que he expuesto. ~<;cría preciso admitir que el con­
sumo de los bienes del di fnnlo es una lllodaliclacl (k la destruc­
ciÚil, lo que 111c parece algo especioso. 

Por otra parte, en Bolivia, en el Ecuador, y en el Perú, 
rxiste el hecho de ser el muerto lllismo, obrando por medio de 
1111 juego .r,itual, quien distribuye sus propios bienes a qttienc~ 
deben consumirlos. 1\demfts, los invitados que, -primitiva·· 
Jllente, eran miembros del clan o ayllu, como lo escribe Arria­
g-a, (d. p. 17) participan en los gastos de la ceremonia, ya con 
1Ívercs, ya con bebida~, o con el dinero que juegan al guay1·u. 

l•:n fin, de mis observaciones parece desprenderse, que no 
<olatnentc el llltterlo v su dan tienen participación en la <.~ere-· 
monia, sino que tatnbién lodos los mue.r.tos del clan toman par­
te en ella, poniendo a contribución los bienes de sus vecinos . 
• '\sí, por lo menos, me parece que debe interpretarse el rito <le 
los hom!H·es disfrazados de lechtvas, que ,r,ecorrcn el campo dtt-
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rante las noches de velaciún, para re~oger víveres en todas las 
casas de los alrededores, merced al miedo que inspiran. Un 
texto de A.r.riaga prneha, en efecto, que los antiguos peruanos 
creían que el alma del muerto volvía bajo la forina de una le­
chuza o de un buho. (37) "Si a acaso en aquellos días poco 
despues de muerto chispea el fuego, o algun Buho, .o Lechuza 
canta sobre la casa del defunto, dizen, que tiene hambre, y frio, 
y le queman maíz, y papas, y poco a poco van quemando todas 
las alhajas que dexó hasta que no queda nada" (5, SO). 

La contribución levantada sobre los l>ienes del vecino pue­
de, por otra parle, hacerse en otras formas, como lo he indica­
do ya. 

'l'odos estos víveres traídos por los micmhros del clan, o 
pedidos a los indios cxtraíios al clan, se consume11 en idén­
ticas condiciones, según parece, que los animales del difunto. 

Aunque parecerá, sin duda, imprudente, tratar. de inter­
pretar estos hechos, no aclarados por descripciones antiguas y 
completas, cahc preguntarse si no sen't, tal vez, necesario ver en 
estas ceremonias st11ltuarias de lo:-; funeral<'~. ceremonias aná­
logas al potlach de las tribus del Noroeste de la América del 
No,rtc. 

T•:l potlach no estft limitado, ciertamente, en América, a 
la rcgic'n1, bastante reducida, en donde se ha observado prime­
ro; se le cncl!entra también en la ;\mérica del Sur, por cjrmp1o 
entre los 'l'upinamhas. No sería, por tanto, extraño que hu­
hiera cxi~tido entre los peruanos, siendo posihle que los ritos 
funerarios con la deslruccir\n de riqueza que se observa, sean 
de ello superviveilcia. 

* 
* * 

Sea cualquiera la importancia de las explicaciones que me 
kt parecido poder proponer en este trabajo, los hechos mismos 
que las motivan nH'l'('{'erían. según creo, ser señalados, aunque 
110 fuera sino para incitar a los viajeros que vayan al r•:cuat!or 
y a las r{·giones andinas de sus cercanías, a estudiar los ritos 
funerarios m;\s d< tcnidamente de lo que pude hacerlo yo, y 
<le lo que lo hizo el mismo Karsten. 

(37) l':utt·c los Tupiuambas se considera también a los buhos como mcn­
sHieros de los lllltcrtos (36, 156-157) Koch-Criittberg cita numerosos ejem­
¡dos de r·ncarnaciún del v.lma de los muertos en pájaros de toda especie 
(32, 14-15) o 
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t\ pesar del estado de profunda disgregación en que se cn­
('tlentra actualmente la sociedad india, es posible que se llegue, 
mediante .observaciones nüs prolijas, a clescntraíiar mejor ele 
lo que pude hacerlo, la signiflcaciún de los diferentes actos 
que los indios practican con ocasión de la muerte. 

Muchos detalles de estas ccl-emonias merccer,ían ser anali­
zados e interpretados, sobre tod.o el paseo del mt¡crto por todos 
los sitios que frecuentara en vida. 

Para el estudio de todos estos hechos, será conveniente tene,r 
siempre presente que la civilzación de los pueblos andinos aquí 
estudiados, es la resultante de la superposición de civilizacio­
nes muy distintas entre si, que, s.in duda tuvieron ritos funera­
rios propios. '!'a les ,r,itos han debido influir, sin duda, tttws 
en otr.os, y deformarse por recíproca inlluencia o por fusit'Jil. 
Debemos, por tanto, tratar de determinar los elementos de esta 
compuesta imagen . 

Dr. PAUL RIVET. 

(Traducido del francés por C. de Gang-otena y J ijún). 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



INDICE BIBLIOGRAF'ICO 

¡\M II!{OS ETTI (,JUAN B).- Cosl111nln·r'8 y Sltperslidoncs en 
lo~ 1Jrt/.leg cnlchar¡níe~ ([>,.m: inda de 8·tl lll). Gontrünwión al 
/l'oU:-·l.JiJI'C r:alduu¡uí. An:dn,; de la S•1ciedad Científica Ar-
g<•tll:inn. BII(IIIOS Airl"s, t. XLI. 1A!Hi, p. 41 Rf5. 

l A~lBI~.OSI~~T 1'1 (.TU.\~ B). -llrr,lro.~ f!lnogrri(1:eos comnnes 
en Oa!r.h(lqltí. y f!lt :l[r>.cito. A 11ak; de h Soeicdatl Científica 
J\rgt'tl!.inn, Buenos Air<>s. t. LJ, 1001, p. 5--J.l . 

.l AMHI{OSI~:TTI (.TUA~ B).-lfntiuiil'lladcs caldtaqníes; datos 
an¡111mlrír¡icos sohrc la ]JI'OI'i11r:ia ti!! ,J/tjuy ( llcpúhl/cn !lr(Jf?ll­

tiwt). A nalcs ,le! la 1:-),wi<•<hd Cie11tífica. Arg·entina, Buenos 
Air<\s, t. Lll, l!IOi, p. 1Bl--·l7li, 267-277; t.. Llfl, 1902, 
p. Hl-- !Hi; t:. LIV l\102; p. 2\l---,Hl, lH-87. 

J bis ¡\ 1\UI JI A NO (I•'I<:Lii:lA).----i\¡lllllfes sobre superslu·ümes 
di' lns illriÍ!JI'II.rts n:s¡Jcdo a. la 1/lltate. I~l Méxieo ant.ig;un. 
M<:xi<·o. t. 11, 1 ~)·~,1. p. l !"> 1 -1 fír>. 

4 AH<HJJ<;J>M-l (ALCIPJ•;k).---Naw r/e lmJIII'I'. LaPa;-:, !DI(). 
5 AHHIAUA (I'ABLO .JOSI•~I'Ir d<·).--!1,'.rlirp1u·irín rlc la irfo­

!lllría tld h'ní. Lima, lli2L 
() lll•:l U' O\' 1 O ( L l! DO V l CO ). -- Vomlml1t' lo rle la leii(Jtt't ay­

lllm·d. (pttbl ieado de tHIP\.'<1 pnt' .ll: L [() 1' LATZ~l A N l'\ ). 
l•:dit"ión f:H~~imil:.ri:l. l ,Pipí'.i~, 2 voh;. 1 R7\l. 

7 BI\'GH.\l\1 (J-JIRA!\1). -'1'/11• !!islrm¡ oj' ,llwl!ll -1'/riiii.---
Tiw Natinn:d Geng:t·aphit~al l'll:t¡!;azin<•. t. XXVII, !UL.\ p. 
17~--lfHi. ~o;l--~lli. 

3 BOUA NIW R.\ (.JUAN l'l•:RK~).-iklllrtl (ornntl1trio. (? il!s­
tiliu·iríu rlc 1'111'11-", ¡utril 1tdmiuislr111' 11. los lllllllralcs de este 
FI'?JIW, los srt.lt.fos SI/J'I'Ilii/CIIIos tfel JJo¡¡//sn/1!; r'Oit(innw·ió}l, 1'11-

(;•t!'islirt y l'iritieo, pe!Úiellr:ia, l'.rtrei!UIIll/r:/.Útt. '!f 11/illrittOIÚo, 
('()// ltdl'a{e/I('Ú/8 11/1/?f //('('(','>{(/'l(IS, Litl1:1, _( n:ll. 

9 BO:\IAN (l·~HH') ,¡¡tfif¡uil!rs de In n11ion ullffi11r r/r lo !f¡:­

¡mldiqut' ArrJI'IIJ~¡w r:~ r/11 tl!isert ti' tl!ttUl/1111 (~Jic;¡i<ÍJJ scient.i-­
fiqtw O. de CREQ(H---MO~'l'IN)I{.'l' et !•:. f::H•:i\'l,:CHAL IH~ 
LA 0 H..-\ NO!<:). Pnrí", 2 \'ols., J\lOo. 

1 O BOl\I A:'\ (l~lUC) Cellll'lllcrln i/l(lírJt:lllt r:n l'iltu'o (Mewlo:.a) 
polerior rt /u 1:01/(jttisla.--· An:düs d<d ~Iusen ~:wi!lnal d<~ 
1-liHtot•ia Natttl'al de Buenos Aires, t. X XX, 1\):!0, p. [)() 1 ---i'"J(i:!. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



f 1 CERVA~Tf~S RAA V EDRA (:\ITG UEI1 el<') Ll( if11strr: ¡¡·e~ 
ymlll.-- Etlieión crítica JHH' P'ram·i~;eo Hodrígnez l\larfn, Ma­
drid, 1917. 

12 CIL\ VI•:I~O (ALFHI•:Do).---/listoria anlÍ{!IIrt ?J de üi colt­
qllist((,. Méx:ieo a tr:tvé' dn los siglos, t .. l. lbreelona s. f. 

Il Cl!GZA lH: LEO:\ (Pl•:DRO de) /,rt rT(mien ill'l l'erú. 
Bib)i,Jteea de autot·n-; cspaiíolc.-; dn;;dn la fnud:wiou del lcn­
gnaje hasta nucsti'Os días, t. XXVI. Iristot·iador·es pl'imiti­
voq d·~ lttdias, t-. !l. i\bdrid, 18G2, p. il1D--,1fí8. 

14 COBO (BI~IU\ A Bl:~).--!hstm·i,, del N11no il!•tudo (publica­
da por l\IAH.COS .Jil\H:NEh de la ESPADA) Soeiednd de 
Bibliófilos andaluec•R. Sevilla, 4 Yols. 1890-lFl\lf), 

15 C'OUDEI{O (i,lJJS).---Dicciou~trio (htirkua-- raslellmw !1 
('asll'llru¡o-- ()nir-l111a. q,nito, 1 i:iD 5. 

B 6 ClJ LIN (S'J'EWA RT) ('hess muZ ]Jiayi11g-can/s. Hrport 
of ¡·pgnnts ,,f tlw Smithsonian lnstiíntion for· the ye;¡r en­
cling jutw ;¡o, 189H. Uep01t of tite O. S. Mu,cun. W:u;­
hington, 18!18, p G70-fJt12. 

17 DIEZ (VJU:DRlCH) Elyllloloa{~r-lll·s TViMerlmeh der ro-
1//rmisr:hen ,~-.·prarhr:lt. 5" rd iei ón, Bo11n, 1887. 

18 DORRf~Y (GI~:OH.G 1•: A.)-An·lw('()lnrtir:ol 'i11resliqotio11s mt 
/.lw isfrtnrl o( l>t fJlrtlrt, ft'r:!l'trl'tr--Ji'wiJ Colttmbi:w J\-J;JSCllll. 

Pnblication 5(i. Authropological scr·ies, t. ll, No 5. Chi­
cngo, 1 !lOñ. 

f9 DOZY fit) y ENGI~L\L\1"\N (W. H.)-Glossaire des mots 
r-spaquols el ]iorlll(ltlis rlf'rinfs de l' amhe. ~~~ ecliei<Ín, Parff!, 1815\). 

20 EOUILAZ y YANGUAS (LKOPOLDO dc>)-Gto~·rrio 
ctilliolrígieo de las ]Jrdahm-.; C']JW/.olrts (r:ostdlallrt.-.;, n,aller¡as, 
nwllon¡uillrt-', porl11yuesas, ut/ellr:i·IIIIIS '!J 1111-st'()ll(flldas) de ori(Jen 
ori('}dul (círa!Jr•, hehrr:o, /1/ala]JO, Jil'rsa 11 t11rr·o). O rnn:,tda, -Hl8(i. 

11 FHI•:YTAG (G-. W.) J,r:.r:ii'On araúü:o-fahwu11. Hali:; Sa­
xotliJm, 4 vols, ] 8B0--1837. 

2 2 GRUBB (W. BA RBROOKE). -AIIu11kno11:n ]Jeople úr r111, 
ú 11kmown lrmrl, Londr<·l', 1 !H l. 

23 GUEVAnA (TOL\JAA) Autropoio(fírt rlrrwcmla.---1-Iistol'ia de 
la eivilir.ación d() i\raucal\Í:l. t. Vfl, SalltÍ:tg:l) de (_~hile, 18\18. 

24 GUEVAHA (TOMAS) Las útli11111s /tiJnilius 11 cosimn· 
!Jres 111'111/Ca/lrts.-llistoria de la eivilizaeit"Íil dn At•atwanía 
t .. VJ!. Santin¡ro c!P Chile, l\ll3. 

25 GUl\IILLA (.JOSJi:l'H) /1;¡ Orinoeo n11slrarlo ?! rlc(éllllido.­
J-listoria nal11ml. rh:-il y ur·ogrdpllica dr. este gml/. rio. 2a (•di-
eión. J\laclricl, 2 Y ni;;., l7 4 ii. · 

25 hi;; HJEHHO (RICAgJ)() del).-- U11 naJe 11 Afalrlon(lr/o. 
Boletín ele la A<~:tcll'lllia Naeional de Historia. Quito; t. Vll, 
1923, p. 39().·-<105. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-34-

26 IHLL TOUT (CHARLES) !Cl11ological Heporl 011 the 8d­
lis rmd Skr aúlitst t11hes on t!tn I-!o/okmélem dirision o{lhc 
Solish of' R1·itish ('o/um/,i/1, Tltc~ .JniirJJal of tite anthropolo­
gienl ]m;titute of Grc•nt Brilnin n11d lrC'I:tllcl. Londrrs, t. 
XXXIV, l!HH, p. :ll 1--:l7n. 

27 IIILL TOUT (CIIAnLI•~S).---h'e¡)(;r/ 011 !he 1'11wfo(Jie o( 
llw Stlrttlwnft o(' Hritislt Colu·nliia. The .Joul'll:d of tite arl­
thropologieal I11stitute of (heat. Britain aml lrC>Iand. Lon­
dn•,;, t. XXXV, UlO!í, p. l2G--218. 

28 HOLGUIN (DIEGO Gül\'Z,\ LKZl.-- Voea/mfario de lrt 
len_r¡11rt _r¡eneml de todo d Perú, l!amwlrt (juii!luttt, o del 1 n­
ca.-CinclHd de lo,; Hc>yel', 1 ()08. 

29 .JUAN (,JORGJ•:) y ULLOA (ANTONIO <le).-HP.lrtci6n 
hislúrica dr:l rirde a la A-lllrfriut 11tr1·irlionat ltedw rlr: onlen 
de 8. Jlla_q. para medir rtl.r¡tiJ/08 umrlos de maidiruw le­
n-eslrr~. Mndricl, 4 vols., 1748. 

JO KAHSTRN (RAFAEL) flcilrli[Je ;. 111' 8ittr:lt(¡esclu'clde d1'1' 
swlru11erilcrwisr.:hen Iwlirrner. Dre/ Abltawlttlii{JC!l. Acta Aca­
d<•miae :~boensi,; Huruaniora l, 4, A 0 bo, 1 U20. 

3 1 KA RSTIGN (IL\Ji'A I•~L).-/Jlwul lwlia11er i lCkradoí·s Hrs­
koyrtr. HP!~ingfon, 2 yo!:<., 1920- Hl21. 

32 KOCH (TJJI<:ODOR).-Xmn ;J,;Jndsmn~ r/er swlmnerikrt 
uisrlten 1/11/ia·¡wr. SIIJ!Jilemcut ~u /Jrmd ..:\.III rou «}n/cnm­
liollafl's ,Jrd/1;/) /itr ]!;tJIIIO(JrrtJih-ie». Lt>ydc, ] noo. 

~Ll Li\FJTAU (.J()E). F'~.A~COJS).-illoeurs des sam·a,qes rmu!­
rú¡uoills r:o/ll])(tl (es rwx IJtorm·s rles pl'eiiiÚ'r8 temps. París, 
2 vol¡;., 17 2·1. 

~J4 LATCIIAi.\1 (HICAHDO E.).-Coslwulm:.~ mortuort'rts rle 
/os Indios de (/rile y olm.~ Jlar!l.·s de A 'Jiáiea. Sautiago­
Valpal':liso, l\llfi. 

3 5 LENZ (RO DO LFO).- JJieciollrtrio elmuüíjir:o rle l1ts 1·or:es 
l'hi/enrl-' tfcril'lulos de fcllrtttas ·/wliyemts rtnlc'·icana.~. San­
tin~o de Clrilc', ]!)04-1!!10. 

36 LJ<:llY (.mAN DIO.-!Jistoire d' rn royage f'rtil en lrt !e­
rre do 1/rrf.~i/, OJtlrnJJIPIIl rhl Anuh·iq11e. (Ge11i:we), 15G1. 

3 7 Lüllt\TO (,JUAN O. 1\ .).-A r/c ?1 rlir·cioJturio IJ!Jllcr:lma­
espmi.o/. eoJTc•jídn ~- :IIIJII<'IItado pn1· los HB. PP. Hedc•nto­
rii;tas :d q1w c•n l ()01) publie0 el Rvdo P. Dir>g;o Gonr.álcr. 
de Holg;uín ~ . • J. C'rt l'f>l.:t Ciudad de los ){eycs. Lima, Ul01. 

38 1\[ALDO:-\i\DO {li'LL\Y ,JIIOAN DE PAZ).--Udar:ión del 
-¡llle!Jio t/1~ Sont :{lf({ds X•111Yi ]Xtm, d 'Jilii?J il11stre 8efio1' 
1 /(;I!IICÍIIrlr> fi'ntw:ism tlr ¡{ 1/1/(:iha ¡¡ riel r:nnwjo tle :m Mru¡estrul 
11 sil o¡¡tlor t'l/. l11 lle11l Awlie11eia de f.)llilo. Helaciont~s gno~ 
g'I'IÍfie:t'l de Indias. Pnblícalas el Ministerio do Fomento, 
1\l.tdrid, t. Jll, HW7, p. lHl-134. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~35-

J9 MANQlJILlGF (MANU~L).-Cotlll'll/arios !Id Jmcblo m·mt­
rrtllo. 11~ T.t~t /iiiiii{(S/({ mrciomtl (J'Iil'lJns, rjcn:'ir·ios, /miles) 
HeYista de folklore chi!,•IJO. SlllltÍ:Jgo dP Cltil<', t. IV. 
fas<~. :l-fi, p. 7 fí-21 D. 

4 O l\ 1 A T lJR /, ( L EO'l' A 1{!)0) -Jiu'l¡os ?f ejl'rl·ir~ios de los 11'/1.­

lir¡!los Am1m1110s. (r 'rmlril!itN.IÍ!l {(/ rslw/io rll' la rlnolo(]Ítt 
r:lri!Nw). Boletín dPI i\lnspo Naeio11nl de Chik. 8nnti:I¡_!;O 
de ('hiiP, t. 1 X. 1 \) 18-1 n 1!) ( 1 !):20), p. ](i2· 1 D7. 

41 1\!0fUJA (:\IAirl'IN l>l<:).---!1islorirt rfp. los 1111~os, 1'1:?fl's dd 
Paú.. Colección de libroH y d(l<'lllll<'lllos r<'f<'l'<'nt<•s a la 
histOl·ia dPI PPrt'r, 2'. f.<•ri<', t. IV. Lim:1, Ul22. 

4,'! NI•:LSON (EDWAHD WILLIA:\1).-'l'/tl! Rs1¡11imo obout 
!Jr:/¡rill(} ,,fmit. Eightec>lllh nrtnnal H<•poJt of tho Bureau of 
anwriean d.noln~y to tite HCeretary of t!u) Rntithso11ian 
Jm;t.it11t.ion. lHDfi--IHD7. \\'mdtini!,'tnn, 1HDD, p. il-·-fiiH. 

43 NIÑ'O (BI•:HNARDli\0 J)l~).-/1:tnoam(ia ('/tiriyurnut.-­
La l'n:r,, l!ll2. 

44 NOHDIGNSKIOLD (EI~L"\ND).---/I,'Ihiwgrrtplu'sche 11111f w·­
r·hnl'olouisdw Ji'orsdw·nr;etl t'/1 (ir('!n rwlúet ~ lciscl/1'/l 1 'I'J'll 

u11rl Jiolil'ia. 1 D(lJ-1D05. Z<·itsehrift fiir Etnolngi<'. BC'rlin, 
t. XXXVIII, l!lOü, p. ¡..o-- ~l!l. 

45 NORimNSKIOLD (EI~LAl'\D),- f11rlirodi( i l'l urr1,, Ch·¡­
eo. (8ytl-- A 1/ll'rika). Stockol111, 1 !l I O. 

46 1\'CHU>ENSKIOLD (EULANJ>).- 8pi,/lisdtc rt11.,. Pem tntrl 
J~'cuador. ,Z;citschrift l'iit• Ethnologi('. lkrlin t. L, 1 DJ H, p. 
}(i(i-171. 

47 ONDI~GARDO (I'OLO DE) ---/ufi,rnlor-iones 11r·rrr.rt rfe la 
¡·eh'(!úín 11 aobienw de los 111r·as. C<d<·e<~ión d<1 libros y do­
cutn('lttos referentes a la historia dc•l l'<·ní, t. Jll. Lima, HHH. 

48 PAHElmS (i\1. RIGOBEHTO). --.llilns, sltperslicioJu·s ?! 
M.IJ!Cl'rh•r·ncias JiOJmlares de /Joliriu (¡ll'<ílo~o <h•l Dr. f?elisrt­
rio lJíar Ro111ero) La Pn:r,, 1H:20. 

4 9 P A TUS (.J U Ll O).- O m nuit im rle /(( /nl{ftla q11i1·ft 1m rtr~­
luulllll'ii!P- cu uso ('l![re tos imlif!I'IIOS riel /(ellrulnr. N11cva 
edición revisada y <'Oillcntada co11 los voe:.blll:tt·ios ({uieltua­
l~spafíol y gspaiiol-Qnieltii:J, pnl' l'adl'es de la (\,llgn•gaei<íu 
del Santísimo H<~delltnt·. Cuc11ea, 1D2-L · 

50 qUEVEDO VILLEOAS (JI'!{A0.'CISCO DE).-/h: ltt his­
torin 11 -rirlrt del f!I'IW 'l'acaí1.o. Obr:l<; de tln11·-, t. l. Btn­
<'<'lns. l GGO. 

51 HIVET (P A UL).- F:/lf([e sur le~ f11rfíells de la 1'ffJÍOn rle 
Rio/;rmtba. ,Jonl'llal el<! la Soeic•té dc•s t\ lttéricalli:;tc>s de l'al'is, 
·JJmtJ:el/e sr'ril', L J. l!J03, p, fiH--!J(l. 

52 HOMAN Y /,AMOHA (.mJW;\lii\10).-f?,·púMicro; rle In­
dias; idolati·ías y goúiemo en México y Perú a11les de la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



·- 36-

r·onq¡¡¡'stn. Colección de libro:-: raros o ettrinsos qne tt·atan 
de Amériea, t. XIV --X V, J\hdrill 1~97. 

5.1 HOSEN (lnUC VON).--l•.'u Nmrmyen lViirld; Jíi,rsknin­
yar or:h A reu/yr blmul andemu.~ /i()yfj'iitl. Stol·kholm, l!lHl. 

54- S. TH()i\1 AS (l>Ol\HNOO DE).-IJI':tir~oll o romlmlario di'. 
lo le!I(JIIIt !JI'lll?l'l/l del I'1'1'1Í-. t'Otllptt('~to por d tnaost.ro F.--­
Valladolid. HiGO. 

55 STEVENSON (i\I ATJ LDA. COXIl;).--'/'hr: 8i11. Elm•enth 
:tlllltt:tl l~eport of tlw Bureau of <"thnology to thl! scerrtary 
of tlw Smithsoniatt lnstit.nt.ion, 1 ~flH----1 k!l() Wm;hi'lg!ott 
1 fl!H. p. B-157. 

56 S'l'Vm\SON (MATJLDA COXI~).-'/'he /:ui'íi 1udirws­
thC'ir myth.olo(J?!, esolcrú~ (ralrTII'l:Hes, mul l'm·emo11Íes. Tw­
Pnl.y---thinl ant111:tl H<•¡)()rt of t.he Bnr<•an of Ethnology to t;hc 
Scl'l'l'tnry of the Smit.IIHOilll\11 lm;t.itnlion, lHO l-1 no~. \Va;;h­
Íngton, 1 !J0,1, p, B-fiB4. 

57 THOUAit (A),- h':1:plvmtions r/ans 1' A111érirpw d11 Sud. 
Paris, 18!) l. 

5 ~ biH '/'miado imporlrmle para el 1JI'I/I'tfo r:o11ocimie11to de los 
Indios l'r'{!llr'Jtdw~, seg'/Í.Il l'l orde11 de su. rida, in: IHsloria 
rii'(Jelltilllt rlesrfe I'Í rlescllhrimielllo, pohlllri611 ?/ ('OIIlJII'islrt de 

.las l'rorinr•Í((s d:•l lt'ío rle la l'litlu, hasta 'lillr'slros días, Bue­
nos Aires. t, II, 18G4, p, HlS-'-232. 

58 TSCI1UDI (,f ,J VON).-J>eru. Hciscski;-.~en mts de11 .!rtlu-m 

18:18-1842. S t. Gn!!Pn, 2 vcJl, 1 H4H. 
59 TSCHUDI (,J ,J VON).-CIIltllr!ristori.w:lw ltllll sprru:!tliehe 

llcitrii,l/1! X/1.1' /(emtlnis~ des a/tc/1. f!rmt. DPnksehrifU·n dPt' 
ka Í,.:erl iehett ¡\ kad<'tllÍC dl•r \V ÍSSl'ltS<'it:tft en i 11 \Vien, l'lt i loso­
pltisehc- histnri5ehr ClasS('. Vil'lliiC', t. XXXI X, lRD 1, 1 A bhan­
dlung, 221 p, 

60 VILLA O O i\1f<:1; ( PIGDHO DE).- h'.1·m·trwiones e i11slmu:iún 
nccrl'll de las úlo/otríos de los Indios del rtn:ohi:::¡Hido rlr< /,·i­
nl!l. Colección dc~ libros y docutn<•uto~ rcfrrl'nt<•fi a. la histo­
ria del l'l•rú, L Xll, Lilll:t, ] !ll !J, 

61 Vor:almlario Jlolíulot<~ i11r-ail'o, r·<JIII)'ItCi<fo Jlm· oluw;os Tl'ii­
fJios(Js ji (11/(:i.w:a 110s misio11cros r/e los \ 'o/r,r¡ios de 1 'roJWfi/1 ll· 
dn Fide del l'l'r'IÍ. Limn, 1 HOG. 

6 1 bis \V A G ::\' ER (!<; y H). -- Un u/rwio a or'll fus rltl rfo Srt­

lrtdo (Ue¡ní/,1/('lt. Argl'lll-illo), L' A11tltnpolngif'. l'nrif;, XX, 
1DOfl. p. ;JG 1----fílil. 

62 Y AHHOW (H. C),-A fi¡.rt/u'!' rolllrilmtüm to !he s/ll(l?J o{ 
lhc 111111'!!1ary Cllslo111s of' //¡¡; llorf/¡ rtll!(;rif'on /1/({i((J/s Fir¡;t 
alltttlal R)(llll't of tlw Btu'cau of l<;thnologi<~ tn t!H~ D<!et·e­
tary of t.lw Smitlt;;oni:att lu;¡titlltiou, l87H-IH80. --·W:tshing-· 
ton, lHflJ, p. 87-203-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Ensayo sobre 

Literatura 

la Historia de la 

Ecuatoriana 
Por PABLO HERRERA 

La América todo lo elche a l·~spal1a: re! igión, lengua. artes. 
ciencias y letras. 1·:1 111ismo clcsnthrinlicnto y conquista del Nuevo 
i'v1unclu es tillO de los acontecimientos que mits honran y enaltecen 
la fr~, el val()r, la constancia y el hcrnÍsll!G de los intrépidos castc­
llailos. Un puiíadu de hombres ~e lanzan a una rcgic'm desconoci­
da como impulsados de f ucrza di 1' in;¡, luchan con la naturaleza y 
los hoi11brcs, se sohrcponcJl a todo g(~ncn> rk peligros, v<~ncen ohs­
t;!.culos al parecer insuperables y sojuzgan 1·astos, ricos y popttlo­
sos rciuos. Y si coJI la espada derriban tronos y los hacen pcda­
;~os, col! la t'l'tl~ levantan el i1nperiD de la civilización cristiana sDhrc 
las lll<tgníficas y cle1·adas ('\\lllhr<:s de los :\ndcs . 

. \1 conqui~tador de \)nito. Schast du1 de Bcnakitzar. acompaiía­
h;u¡ socerdotcs de cnlinenles virtudc~. como el 1'. l'r, lmloco H.i­
quc o f{íqucz, según ti se firmaln, religioso de San f<'nti1~~isco. natu­
ral de Garlle. Fr. ;\lonso de .\'lo!!tcnegro, de la ( )rdcn de Santo 
DonJÍJJgo y Fr. l-Jcmando de Cranada, de la de Nuestra Scííora de 
;\lcrccch~s, l·~l P. Fr, i\larcos i\iza vino tamhi(~n hasta l<iohamba 
y de allí pas,'> a i\téjico con ¡\!varado, l)cspu('s vinieron otros rc­
ligiosus de las llJÍStllas úrdcnes y al,ricron escuelas de ense1ianza 
primaria, 

Fl 1'. Hique trajo la sctnilla de trigo y fné el primero que cul­
tivú CII Quito este precioso cereal, llttmholcli. dice con este motivo: 
"( )jal(t se conservaran, en todo el nuevo continente los nombres de 
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los que, en vez de ensangrentar el suelo conquistado, trajeron, co­
JJlo el P. Rique. las primeras simientes de los cereales". (Ctt.:I· 
dros de la naturaleza). 

El mismo P. H ique y sus ro111paííeros se dedicaron, no sola­
mente a derramar In lnz del l·~vang·dio en numerosos pneblo~, sÍ110 
a educar e instruir a los indios de tierna edad, formando su cora­
zón y desenvolviendo su inteligencia. H.ecogicron, entre otros ni­
ños de sangre real, al hijo primogénito de /\tahualpa, Francisco 
J\uqui 1\ta!Jalipa, que había <¡i!edadu en completa orfandad después 
de la tr:ígica muerte de su padre. Le enseñaron la lengua caste­
llana, lectura, escritura y aritmética, y fuó tillO de los que sirvie­
ron ele gu<1.rdiaues o sobrestantes eu la construcción del magnífico 
templo y convento de San Francisco. Su hijo /\lon~o i\tabalipa 
escribía bien con Jet ra clarn y hien formada, así como su nieto D, 
Carlos. 

Abrieron los mismos rcl igiosos 1111 Colegio destinado a la ins­
trucción primaria de los indios e hijos de espafíolcs. en el cual se 
enseñaba, adcmús, algún arte t1 oficio, a saber: In música, albañile­
ría, carpintería, :>:apatería y el utilísimo de picapedrero. Y elche 
notarsc que, talve:>:, desde entonces se han cultivado en San Fran­
cisco el canto y la música sobre:;alicndo en esta bella y nobilísima 
arte algunos religiosos conversos, como un l'. i\lttllla, Fr. Fran­
cisco de la Caridad y en los últimos tiempos Fr. i\'lariano Baca. 

l•:ntre los conquistadores vinienm soldados que tenían conoci­
mientos de he11as artes como de pintura, música y escttltura. /\sí 
es que en un expediente del arcltivo ele la Corte Suprctna se conser­
va el retrato de un indio cacique de Hiohamha llamado Chagpalbay. 
Fst(L vestido a la espal10b, el colori<ln es regular y el dibujo bastan·· 
te correcto. 

l.os 1)1'. de Santo DoiJti11go ft111daron también escuela de en-­
scfíanza primaria y clcspu(~s c;:tahlecierotl la cns61anza secundaria. 
;\sí es que Fr. 1gnacio de Quesada dice: "cotJio refine el iVl. Me­
léndcz. es el pri111er ton1o de la llistoria del l'crú, y otros graves 
;Llltores, Sebasli{u¡ de lknalc;í:;.:ar fué el conquistador de la ciudad 
de Quito, y luego qtw la gatl\'l tlotnhrú sitio para la fltndación del 
conYCilto de San l)eclro :\l;'¡rtir. de que tolllÚ poscsiún y fu(· fuudn­
dor de (·1 el Venerable 1'. Fr. ,\lotlso de iV!ontenegro, primer após­
tol del reino de Uuito. Fundado dicho convento, el prinJCr cuida­
do de stt rcl igión fu(. cotTCSJH>tl(licndo a su principal institnlo de cn­
~cfíar. dar principio a los estudios. poni{·ndolos forlllales y corrien­
tes c11 tan conocida ntilidad de la cansa pública, que fué la primera 
y única esntcla que en CS()S principos clió cnscl!anza a la jun~nlud 
de todo el reino (*) ''. 

(*) Memorial, impt'<'~o l'll J\ladl'id el :uío dt! lüfl2 pmTúgrafo I, 
Ntím. 1. 
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Las universidades que fundaron los PP. de San Agustín, de 
la Compañía de Jesús, y de Santo Domingo, de que hablaremos 
d1·spués, dieron grande impulso a la instrucción pública y a la di­
fusión de las luces. 

No contribuyeron menos las sabios y Yirtuosos Obispos de la 
1 >iósesis de Quito que fomentaron la enscñan;(a particularmente 
('11 los colegios y escuelas primarias. 

Vinieron asimismo Presidentes de la Heal Audiencia y Oido­
res entre los cuales algunos cultivaban las letras y dejaron obra.-; 
cscrit<1s de no escaso m(~rito. 

Así las úrclcnes monásticas ocupan el primer lugar en la his­
toria de la literatura ecuatoriana, y ellas han sido siempre fecttnda> 
en varones ilustres dignos de perpetua memoria. · 

Dividiremos, pues, nuestro trabajo en dos parles principale~: 
la primera contendrú todo lo relativo a las letras ecuatorianas en 
tiempo de la colonia, esto es, desde mediados del sig-lo diez y seis 
hasta 1809, y la 2'·' desde 180() hasta nuestros días. 

No será por demits notar qu(~ en este Ensayo ltetl!os refundido 
el c¡uc se pulJ]icó en 1860; pues ha habido algo que (j\IÍtar y tnuchq 
que añadir. 

SICLO XVL 

Colegios.-Varones Ilustres 

1 

Fl primer colegio de enseñnn7:a que se estableció en Quito fuó 
indudahktnente el que fundaro11 los religiosos de San l'rancisco 
con el nombre de San 1\ndrés; pues en setienll>re de 1556 el ;vrar­
qués de Cañete, 1). [Jur!aclo de Mendoza, Vi rey del l'erú, expidió 
nna provisiún disponiendo que por tiempo de dos años se diese al 
mayordomo de dicho colegio el producto ele los 1 ril)\\tos del repar­
timiento de Al angasí y S. M. 1). Fe! ipe fi despachó una real cédu­
la en 7 de julio de 15(>2 ordenando qul! de las cajas reales de SJuito 
se d:esen al Colegio ele San !\11clrés trescientos pesos anuales por 
el tiempo de tres años. En este Coleg:o, fundado por el F'. Fr. 
Francisco ele Morales, se enseñaba a los naturales e l1 ijos de ~spa · 
ñoles las primeras letras, gra!llittiea castellana y algunas artes y 
oficios. El mislllo Rey en su cédula antes citada, dice que, "s~~­
gún la relación que el capit<ín l•'rancisco de Sal azar le hizo en non:-· 
brc del Concejo, justicia y regimiento de Quito, en el Colegio fun­
dado con la advocación de San Andrés, se enseñan las cosas per-· 
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tenecientes a la salvaci(lll y httcna doctrina de los indios naturales, 
letras. buenas costumbres y habilidades para que puedan vivir cris­
tiana y políticamente''. 

El J 'adre Fray Francisco de l'l'lorales fu<'~ natural de Soria y 
predicador insigne. Vino a Quito a principios de 1553, rtprendiú 
la lengua la lengua quichua y se ocupe'> en evangelizar muchos J>UC­

blos. Pas<'> a T "ima y dcspu(~s \'Olvi(> a Espaiía en donde m mi<'>. 

1 ,a Compailía de Jesús contribuyó poderosamente al cultivo y 
progt:eso de las letras e11 el Fcuador pues los primeros estttdios 
nwyores que se fundaron en el antiguo reino de Quito con mejor 
método, y consiclerahle adelantamiento, so;1 (khidos a los hijos de 
San T gnacio de J ,o yola. 

En efecto, según refieren, no solamente el l'. V el asco, en su 
Historia del Reino de Quito, sino el P. T oira en las Cartas Annuas 
y el P. Manncl T\o<lrígucz en su Marañón y Amazonas, los religio­
sos de la Cnmpaiíía de Jesús ~;e e,-;ta1-Jlccicron en Quito haci<l el aíio 
de 1 SRS a petición de los vecinos de cstrt ciudad para que especial­
mente se destinasen a la enscíianza literaria. 

El P. i'danucl H.odrígucz, hablando ele la fundación del Cole­
gio de Quito dirigido por los T'P. de la Cotnpaíiía ele Jesús, dice 
rcfiri(~ndosc a u11 informe del P. Visitador ele este instituto: "los 
"estudios florecen en nÚ!ll<'ro, y fcrvo¡-. Scdu1 por tocios ya ciento 
"y ochenta cstttdinntcs. y a una mano de buenas hahilicladcs: comen­
"zósc su curso de artes con cuarcuta discípulos, y se di<'> principio 
"a h lecciún de Tlwolog-ía, y con una prclccci<'>n llltlV docta y ctt­
"rÍtl>a, a la cual asist iú el sciíor Obispo. Cnrrcgidor, y todas las 1\e­
"ligioncs, y a todos ~atisiizo 1\Hl\'ho. l'rosiguiú,;,~ lo uno y ltl otnl, 
"con aprovcchalllicnto de los ¡.:,;tudi;mtcs, con ntuestras de {~1. Ctl 

"conclttsíoncs. y actos. que 'han tenido. que c·n t icrras tan tlttcvas pa-­
·:ren~n bic'n y ckspicrtan el g-u~to. y apdito de las letras. qttc por 
''acú cst;1ba JlJtty postrado. Supucsín esto. qttc toca a la enscfíanza 
''de la jttventwl. tan ttccesaria en aquella;; partes para los pri111cros 
"hijos de los espailolcs. r¡ttc ihatt naciendo C'tl ellas: dirclllos algo 
"de lo qttc· se instittty<'> para fonJctttar la virtud y buenas costtunhrcs, 
"así en cspafíolc:> <:OilJO Cll indios, tan necesitados de cnsciJauza 
''en esto, c.otno en las letras. a qnc no se atendía''. 

"lo'twra de haberse empezado, desde lttcgo a ejercitar todos los 
''tninistcriu:-; de cnseilar l:t doclrin,¡ rri~;tiana. a los indios en las lgk­
"sias. y a los 11iiíos de las Vscuclas en c'llas. y en las Dicnrias que se' 
~·hacen los i)ulltingus por la lar<L: etl tlltcstro Cu!c~-io. y t<llllhi{·¡¡ d 
"prcdictr y ('CJJJ icsar a todo g·c··JtCTo de pcrso11as, para iutroducir h 
'' frcctwncia ele Sacra!llc:ntos. y cjcn·icio de virtudes. CIJ particular, v 
"ele obras de piedad, y dcn>cir'Jil: .Se institttycron Cllll hrcvcdad ~cis 
"Cc>JJgrcgacioncs, de CkTigos, de 1 > tudiantes, Seglares. de iVlcst i­
''zns, de !JJclios ladi1ws. y de Morcn{)s; clcm;'¡s de otra qnc se hrthía 
"fundado antes, qne contenía todo g(~ncro de lndit>s". 
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l.a funclaciún del Colegio s(~minario ele San l.uis hecha por el 
sabio y virtuoso Obispo de ~Jnitn, <loclor 1). l'r. l ,nis l.ópez de 
Solís, a finc~s del sig·lo \.V l. cnlltril;;¡yt'l dicazmcute a la educación 
e i nst rncción <le la j u ven t n<l y p ropagaciún de las luces en el Fcua­
dor. i\qtH~I elllincnte 1 're lado encargó el cui<btclo y dircrci(m <le 
ese estahlecinlicnto a los l'l'. <k la CoJllpallÍa de Jesús. porque los 
consideró mús adecuados y competentes para t.a11 Ílllportantc ob­
jeto. !\sí es que en tmo de los capítulos <k su erccciém dice: ''pa­
"ra que csla obra, de la cual esperamos tanto servicio del Señor, y 
"bien de nuestro ( )IJispado, alcance su fin; es 1tcccsario que las per­
"s<mas que le tnYicren a su cargo, sei\ll de mncho ejelllplo y sufi­
"ciencia cu letras y tengan experiencia de coiJiü ~;e ha de criar la 
"juventud; por· lo cual acordaJno:.;, cor1 parecer de esta Heal i\u­
"diencia, y del Cabildo de esta ciudad, qne así nos lo pidieron, cn­
''cargar este Seminario a la Compaiíía de Jesús. por concurrir en 
"los 1'1'. de ella las diclms calidades, ::;igniendo en esto las pisadas 
''ele los Sn1nos l 'ont í fices, los cuales han encargado a la el icha Com­
"pafiía los principales Selllinarios qne hay en toda la Iglesia, que 
"son los cuatro de Homa, el Seminario .1\.omano, el Gcrmúnico, pa· 
"ra 1\lemanes, el J\nglico para Ingleses, el Criego para Griegos. y 
"otros muchos Prelados, Sefíorcs y Ciudades, han erig-ido y fun­
"dado Coleg·ios, y los hall eucomclH!ado a la dicha Compaííía; y úl­
"timamcnte las ciudades de Sc\·illa, Lisboa, y Valladolid que los 
"han fundado muy principale~;, han encomendado la adrninistra­
"ción de ellos a la dicha Compañía <i<' Jesús, y la Sacra Congreg-a­
"ción de los Enlillentísimos Cardenales, en las respuestas e interprc 
taciúu del Concilio de Trcnto, tienen orclcuado, qnc doude los de la 
Compafíía pudieran ser habidos, se les cuc;trgucn las lcccicnes, y en­
señanza de los dichos Seminarios, por el grande fruto que se ha 
"cog·ido en la lgle:oia, y se coge de todos los que tienen a su cargo: 
"Y así or<knamos, y rnandamos, que m:eu tras In Compai1ía de J e­
"sús, y Superiores de ella nos quiesieren hacer esla gracia a Nos, y 
''todo c:ok ( )hispado, de tener a s11 cargo el gobierno de dicho Sc­
"¡ninario, no se le quite, corno cstú capitulado; y pedimos y roga­
''lllos a los dichos superiores de la Cot>Jp;¡ííía, por la sangre de 
"Cristo. y el anwr que l'll No;; han couoci<lo. no se exhoueren de d 
''en tiempo alguno". 

:lcgún una cé:dula real ele 30 de noviembre de 1595, había en el 
Colegio Seminario de Quito cuarenta colegiales pobres, hijos de 
gente noble. descendientes de conquic:ladores. que sirvieron, como di­
ce el l~c:y, eu la pacificación y población de esta provincia. Des­
de entonces comenzó a florecer en letras y v irtucles con tan grande 
aplauso que en el Nuevo Reino de Granada excitó el deseo ele c¡ue 
allí también se fundara un Colegio dirigido por los ¡:>p. del mis­
mo iustilu!o, corno en efecto se [erificó a priucipios del siglo 17'-' 

Hablando el P. 1<oclríg-uez de Jos frutos que había producido 
el Coleg-io Seminario dice: "El de Qnito, de que ahora hablamos, 
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"tiene tanto número de Maestros y Doctores, que ocupan aquel y 
"otros obispados, y t<ll1lOs \.'atedráticos en las J{eligiones, que pa­
"rece los han producido las Un';:crsidadcs de Europa". (*) 

Los rclig·iosos de San ;\¡_;·u~i 111 fundaron r'n ~.Juito la jl!"Ín¡cra 
UlliH·r~:ídad que estimulú podero:c.alll•:ll~'~ d c:,ttldirl de las ciencias 
Muchos cc!csiftsticos del clero secular y regular concurrieron a es­
te cstablccimienlo y obtuvieron con aplauso general los grados aca­
démicos de J -icen ciado y l )orto¡- en Theolugía. El Papa Sixto 
V di<'> en 20 de agosto de 15gó, !a Bula c¡ue creaba esta Universi­
dad con el título de San Fulgencio, y con la calidad de que no se 
conservaría sino hasta que se fundase otra semejante a las de Fs­
paíía o i\tléj ico. 

Entre los fundadores y conquistadores de Quito hubo algunos 
españoles notables por su capacidad y afición a las letras. 

Entre ellos merece particula1· mcnciún [). 1.orenzo de Cepeda, 
hermano de Santa Teresa de Jesús. Este personaje vino a Quito 
diez años, poco más o l1lenos, después del descubrimiento y pací fi­
cación de estas provincias; ¡me:; en 1'-' de enero de 1550 fué nom­
brado Regidor del Cabildn, i\kalde lcy en 1551 y poco después Te­
sorero de las cajas reales. Casó con doña Juana de Fuentes, na· 
tttral de Trujillo, seíí.ora de grande piedad y capacidad sobresaliente. 

En 1555 fue nombrado Don Lorenzo de Cepeda Juez de resi­
dencia de J .oja y 7.amora. En esta rica y floreciente ciudad per­
maneciú hasta 15()5 y vol vit'J a Quito para contilluar desempeííando 
el cargo de Tesorero hasta !5(J7, M as habiendo muerto Doña 
Juana de l•'uenlcs rclltlllcit'> aquel lucrati\'o en1plco y pasó a España 
ron su~ tres hijos Lorenzo, !<ram:isco y Teresa. 

Don l.orenzo de Cepeda fu e varón piadusí si 11 w, de· vida auste­
ra y consagrado al servicio de Dios; contribuye'> con sus caudales 
a las fundaciones que hizo San la Teresa de Jesús. Escribió una 
Memoria ~ubre la \·ida ~' virtudc,; de Doiía Juana de Fuentes, su 
·esposa. Era también aficionado a. la poesía y dejó escritos algunos 
Yersos. Tales son los ~iguiente;;: 

De <L!nor la suprem<t fuente 
Sin bajar de sus alturas 
Con s1Í an.wr omnipotente, 
1 Iállasc síempn· pr~sente 
Y encierra en sí su" criaturas. 

Y el mismo a.111or que fue de ellas 
Su principio sin tenerle, 
/\ma tanto l'5tar con ellas 
Que est{t lJI\1)' 111;Ís dentro en ellas. 
Que ellas mis1nas sin c¡uererle, 

t ''') El ,\laraiíún y Al\1:\:t.0\1:1~, lib. J. t<l)l, lX. 
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Pues el alma limpia y pura, 
Que amara e11 esto pensar, 
Se liallarú con gT;!II l<':'IIttra 
l•:n esa suma hermosura, 
Y así mi sino sin rodear. 

f•:stos \"l?rSOS los ('0ll1jlt1SO ('11 rcspttes(a a este tema' 

El sumo bien en su alteza. 
Dice el alma enamorada, 
'"_IL!C se busque en su g-randeza 
Y que a su inmensa belleza, 
Bttsque en su pobre morada. 

Vcrdacl es que Santa Teresa no consideró muy feliz el trabaic> 
podico de su hermano; pero él manifiesta que fue hombre de ta­
lento no común. 

La Orden de San Francisco, una ele las primeras que se funcla­
run en ~Juito, ,;¡e varones ilustres de g-rande fama. 

El P. f ttan Tttfiíw, natttral ele es la ciudad, ftw orado.- de nom­
hraclía; tra.bajó con grande celo por h ¡·eionua ele las co:>lttt~ll:res 
y contribuy<'> mucho con su elocuencia a apacig·uar el fnn>• de la 
plebe irritada contra el l.>residente y los Oidores en la revolttci,:•n 
de 1592. 

El P. Luis CatClla, natural de Quito, [ tte ig-tta !mente celebrado 
por su erudicción y talento. Obtuvo Jos \'argos de Calificador ele 
la Tnquisiciún y J 'rovineial ele su Orden. 

El P. Fr. José Fernúndez V elásquez, natural de ~Juito, hijo 
ele! Capitún 1\g-ustín Fernúndez V clúsquez y ck Doii.a :\na Sagser 
de la Vega, f ué sabio y distinguido orador. Un anotador ele la 
Crónica del P. Córdova ascg·ma que el 1'. Vel;í.sqttcz ftte catedrá­
tico y que con su enseii.anza ilustró s11 relig-ión y honró las provin­
cias del Perú; que fué. finalmente, ttll Escoto Americano. 

Los l'adres Fr. J\lonso y [•'r. lkrnardino de Salazar fueron, 
seg-ún el testimonio del l'. C:úrdo va, oradores clocth:ntes y de tanta 
nonthradía c¡ue el último era gcncraln:eníe llamado el nuevo Elías. 
El mistno cronista elogia la clocw:ncia de Fr. Mig-uel 'Esparza, na­
tmal ele ~Juito y que vivió a fines del sig-lo XVI. Se aseg-ma c¡ue 
predicaba en la plaza, pon1ttc el templo no era suficiente para com­
prender la llHtchcdumhrc ele oyentes que atraía el encanto de su pa­
labra. 

El H .. 1). Fr. 1\ntonio ele %úi1ig-a, natural de Espaiia, fué tll10 

ele los religiosos de la Orden Serúfica que mús se distinguieron en 
Quito por sus elotes oratorias y el grande interés c¡tte manifestaba 
en favor de la raza inclíg·cna Qprimida por los Encomenderos. En 
la colección de ''Documentos lu(~ditos para la Historia de España'' 
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del Marqué:s de l'idal y D. Mig·uel Salvú. se encuentra ttna carta 
de este religioso eserita al I<ey IJ. Felipe ·11. con fecha 15 de junio 
de 1579, sobre los abusos que eu c.:!'a pr<l\·incia se cometían \'ejando 
y op1·ill!iendn a los indígenas. 

Dice que los !'residente Sa11t ill;'u¡ y Ca reía de Valvcnlc se des­
velaban por el bic11 común; pero que entre sus sucesores no hay 
quien piense c11 ello, y que los infelices indios cada día padecen ndts 
en el alma y en el cuerpo; que en! re los varios <thttsos de lós l·~nco­
lllC!lderos de Uuijos, eran notables las exacciones n tTiiJutos que illl­
ponían a los infelices indios sus encomendados. La Real !\udicn­
cia mandó t111 J ucz en comisión para que fuese a deshacer tales 
agravios; pero que este comisionado impuso a los indios un salario 
o contrihucÍÓll tan oncro~;a, que se ;¡1/:aron. hacia el alío de 1576, 
destruyeron dos pueblos peqtwiíos españoles y mataron setcn!a per­
sonas entrC' h01nhrcs, mujeres y niños. !~diere el i>. Zúííiga que 
en esos tiempos hubo e11 Quito 1.:uatro especies de jornaleros: J•.t al­
quilados por un aiío par:-~ pastores; 2'.t alquilados por agosto, para 
cosechas; 3'' los que ~e traían a h ciu,!ad de veinte leg-uas alrededor, 
cada dos meses, para el cuidado de bestias y provisión de leña, y 
4'·' los que se empleaban en el trabajo de edificios o construcción de 
casas, y (:stos eran Jps m:'ts pcrjl!<licados; pues dejaban abandona­
dos sus hogares. 

El R. ['. Fr. Marcos Jofrc fu(· tamhi(·n notable por s¡¡ piedad 
y luces. Poseía vasta instrucción particulannente en Tenkg-ía 
lVTístic;t. 

El h'. P. Fr. ]cróni111o de Villacarrillo, natural de F,;Pa:Ía, 
fu(: i¡_;·ualmen le distinguido y a preciado por :;¡¡ erudicÍÓil ); clo­
cucncw. 

El P. Fr. Juan Calleg·os, natural ele J·~spai'1a gozó de (~T<lllcic 
reputación por s11 cicJicia y talc11ttl clestacaclo. ,\ntes de que cnlr:J­
ra en la Orden Serftfica oblnvo la invcstidma de Doctor en !;1 l_.n¡ .. 
versidacl de 1 'arís y la de :M acst ro en la de Boloiía. Fue elegido 
Definidor de Quito en 1S?S9. y muriú en Trujillo con fama de san· 
ti dad. 

En! re los religiosos de la Orden de Santo Domingo \'Íno a 
Qnilo el l'. Caspar de ( :aravajal, sujeto inteligente. piadoso y 
amante del bien público. Fue Vicariu (;cuera! de estas provillcias 
y con el Capit;\n Francisco de On:llana y Gonzalo l'izarro marchó 
l'll 1541 al descubrimiento de la Canela. Escribió una relación del 
viaje que hizo el Capit{tn Francisco de ()rellana por el río l\larai'íón; 
documento curioso e interesante que Oviedo insertó en su "]-listo­
ría General de las Indias". Se dice que el 1'. Caravajal persuadió 
al Gobernador Gonzalo Pizarra para c¡ue fuese al dcs:.:ubrimicnto 
de los ricos territorios conocidos con el nombre de la Canela. 

Fueron también notahlcs los religiosos dominicos Fr. Rodrigo 
de I.ara, Fr. Jerónimo de Mendoz¡t, Fr. l\Iarcos de Flores. F'r. 
¡\lonso l\'Ittií.oz, .Fr. Domingo ele Sant:L lVlaría, Fr. Enrique etc 
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( ;uzm;'lll, Fr. Donmingo de San iVfiguel; todo~ apreciados y respe­

tados por sus lctTas y virtudes. 

[•] iVIaestro Fr. Pedro 1kdún. de la Orden de Santo Domin­
go, fué c(:lel>re por su eminente piedad, s11 vasta inteligencia y pro­
i'unda instrucción. Naciú en Quito, en los primeros ;u-los de¡.;pu(:s 
de la Conquista; fuó hijo lcgít imo ele Pedro lkdún y Juana Díaz 
fundadores de esta ciudad. Hizo sus estudios en Lima, v ha­
bi(:ndn~c dividido la provincia don1inicana, rcg-rcsc'J a su patri;~. dou­
d': eJJseíi(J Filosofía y Teología. _Fundó en H iohamha l!n conven­
to de s11 Orden, y otro en Quito. a saber, la Recoleta de ~uestra Sc­
íiora, do la Pe•]a do Francia. l•:scrihió la vida del l'. Cristóbal Par­
da ve, y murió en 1621. l•:stc esclarecido religioso fue también afi·­
cionac\o a la pintura. 

;\ fines del siglo XVI past'J el P. (1 rtiz al Nuevo Reino de 
Crauacla y ensefíó Teología en la Cniversidad de Santa l<'é. 

Allí cscrihi(J dos gTanc\es tomo<;, uno sobre el Santísimo }\o­
sario, y otro de la Tnst;·ucción de Curas y Predicadores que i'ntitnlc'J: 
De modo Promulgandi Evangelium Horum Regnorum Indiis, et 
de Instrucctione administrandi sacramenta hujus novi orbis natu­
ralibus. Concediólc licencia para la impresión el Capítulo Pro­
cía\ ele 150R; pero no ~e dieron a la estampa. Escril)il'l sobre este 
sien·o de Dio~; J). Fr. Juan Lópcz, Obispo de iVIonópnli. 

1~1 P. Fr. Cristóbal Parda ve floreció t;~mhién l'n la Orden ele 
Santo l )()Jningo c!c ~uito; fue n~:,pelado po1· su piedad y por el ar­
diente celo qne le ani1naba particttlarmente en favor de los indios, 
a cuya ,·nn versión se consagró con asiduo trabajo. Escrihic'J una 
Cran1<Ílica de la leng·ua quichua con el objeto de diiundir en ·los 
pueblos de i JI(\ íos la doctrina crist ia11a y las verdades del E van gel io. 

l·:ntre los cclesiústicos del clero secular sobresalió D. Miguel 
SúucheJ: Solmir:'>n. natural de ScJilla. Vino a Quito. muy joven, 
hacia el aíio de 1580. Fstudiú r;l curso de artes en San 1\gustín 
cuyo proícsor fuó Fr. Ignacio ck Orda:r., y algunas Jtlaterias de 
T(;ología c11 Santo l )umingo. bajo la direcci<'m del 1'. i\facstro Fr. 
Juan de 1\l\cr. 

1·~1 segundo (>hispo de ~Juito. 1). l•'r. !'edro de la L'ci'ía, cono­
ciendo las aptitudes de Solmir<'Jn le profes('J particular ·aprecio y le 
J!Ol!!hrt'l Suhscnctario. Con este motivo march<í con s11 l'rclado a 
la \·isita de Truj il\o, que cntoncc·; pertenecía al ( >hispado de Quito. 
l·:n scg-ttirla pasó co11 el 111isntrJ a la Ciudad de I<JS Reyes a la cele­
hraci('Jll del Concilio 1 'nl\·incial r1ue conwnÚJ el 15 de ag·osto de 
1:íK2. 1\llí se ordcnú de cvangcli'l por mano de D. Diego de l\'le­
rlellílt. fr<tllcisc;uzo, ()hispo <le Sat1tiago de Chile. l·:n l,inla estudió 
cÚJHJ<~es: fpc': su catcdr:'tt ico el acr,;ditado J'rofcsor Ur. Fajardo. 

~lucrto el ( l!Jispo l'cfía. y vi;~ndose Solmirún solo, poi>re y Clt 
t inr;¡ ajCJia, rcgrcsr) a Quito; pa-;Ú al Nuevo l\eino de c;ranada (;11 
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donde se ordenó Sacerdote por mano de D. I ,ttis Zapata ele C<tnk­
nas, i\rzol>ispo de Santa Fé, quién le ofreció el Cnra1o de !a Ca .. 
tedml; pero no lo aceptó Solmirón y volvió a Quito. Fuó cur=.t de 
Santa Bftrbar:t, parro<¡uia urban:t de csla ciudad. 

Cuando, por orden de la neal J\ndiencia, trajeron ¡m~<;O al 
Sr. Coruiía, Santo Obispo de Popa::'ín y el Cabildo E<~lesi;'¡;;tico ···ió 
a este Prelado por casa y apo:.;cnlo la parroquia de Santa !l:irhara, 
Solmirón pase'> a la de San lllas. Pertntttó con la de .'\hu~í. en 
donde se conservú hasta que vino el ()hispo D. l•'r. [,ui:.; Lúpe:·: 
Solís en junio de 1594. Este sabio y piadosísimo pastor de h fg-le­
sia de Ouito, clió a Solmirón el curato de la Catedral en donrk se 
conser~f1 muchos afios, Ftté el primer Sochantre del Coro, lttt:~;o 
lVIaestro de Capilla y Secretario del Cabildo, 'Mayordomo de fúbr;­
ca, Maestro de ceremonias, 1~:-;aminador Sinodal. Dcspm;s fué 
nombrado Canúnigo y en scgt1ida Provisor por el Obispo J\rias 
1.!gartc que vino a Quito en 1<í15. 

En tiempo del Obispo Santill;(¡¡ ascendí<'> Solmin'm a Tesorero, 
en el del Ilmo. Sotomayor a Ma,~strc-escuela, en el del Sr. D. Fr. 
Pedro de Ch·icdo <1 la de Arcediano y últimamente {ué elevado a 
la dignidad de Dc;Ín. · 

Escrihiú el ''Fornndario en que se refiere el orden que esta 
Santa Iglesia Catedral de Quito ti~nc en la administración del culto 
divino desde sti íttndaci,~m", JVTS. l~s!a obra contiene una precio­
sa rclacic'm o noticia de los Obispos y Presidentes de Quito. 

l•:scrihió t amhitn la H isloria de N ttest ra Seiíora de Copacaha­
na: mas esta obra no se diú a la rstampa, y talYcz se ha perdido en 
España a donde la envi<'l para su itnprcsír'm. 

Soltuin'm l!Htriú en Ouito hacia el aiío de J(J47, de edad nHIV 

avanzada. ll <tCCII me11ci(m de este c(~lchre cclcsiitstico Cil Conzft­
l<'z lhvila y /\lcedo. 

1•] mismo ()hispo de Quito !) . Fr. l)edro de \a 1 'eña, fu{: un 
sabio distinguido y oráculo del Perú y :-Jucva España, como se le 
calificaba ctt su tiempo. C:nnvirti<'> este prelado al i'vlaestro Fr. 
Francisu> de la Cruz, religioso de la Orden de Santo Domingo, y 
a quien no habían podido convertir ho111hres elllincn!cs en letras: 
pues t;ra dol·to y sol>erhio. 1·~1 llrno. Pciía lo degTad<'> y predicó en 
el cadalso aquel afalllado scrnH'm que se impri111ió en Esp;ciía y era 
denominado Sermón d·:~ la Fé. 

IO:stc insigne 1 'rclado murió <.~1 mtev<' de marzo de 1 ,SR3, 

El U hispo 1). Fr. 1 ,'lis 1 J>pc;: Solís, ele la Orden de San Agus­
tín, fué c(~lebre por su c!llincntc piedad, clara inteligencia y J-Ho­
funda instrucción. ConlrilHly<'> nmclto al cultiYo de las letras en el 
antiguo rciito de Quito, part iculam!Cntc por la f undaciún del Co­
legio Seminario de San IAtis!. Fué catedrútico de Teología en Li-
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ma, y el Vi rey [). Francisco Toledo le consultaba frecuentemente 
para las Ordenanzas que publicú en el Perú. 

Se le promovió al arzobispado ele Chacras; murió cerca de 
Lima. · 

Don Miguel Cabello y Balboa, natural de Espaila, fué un ecle­
s;(tstico reCOillcllclable por Stl aficiÓn al estudio de las antigüedades 
americanas. Vino a Quito hacia el aíio de 1566, y bajo la: prole<> 
ci<'ln del Ilmo. Obispo ]) . Pedro de la Peíia, escribió la Miscelán·Ja 
Austral, que es una c~;pccie .de historia universal dividida en tres 
partes, de las cuales la última cmttiene interesantes noticias relati­
vas a la historia antigua de Quito y conquista del J>erú. Esta parte 
la di(> a la estampa, traducida al francés, Ternaux Compans, que 
llevó ele Quito algunos manuscritos preciosos de la bihliteca de la 
Compañía ele Jesús. Sin duela así o permitió el gobierno, incurrien­
do en gravísima falta. 

f .a Orden ele Nuestra Sefíon (¡e· i\'Iercedes tuvo también en 
(]uito religiosos piadosos, ilustrados y amantes de la felicidad de 
estos pueblo~; y particularmente de la raza indígena. 

l•'r. iVlartín de Victoria, que vino con el conquistador Sehastiún 
de Benaldtzar, compuso, tal vez, la primera gram<Í.tica de b lengua 
quichua. Fundó en Quito una escuela o especie de colegio <·n el 
cual se enseltaba primeras letras, religión, gramútica castellana y 
quichua. 

Fr. Sebastiún de Trujillo, fu{~ uno de los cn111pafíeros de Bc­
naldzar y del Padre Victoria. Se hizo notable no solamente por 
haber sido primo del marqu{·s D. Francisco Pizarro, sino por sus 
conocimientos y anhelo en favor del bienestar y progreso de la ra­
za indígena. 

Cil Gonz{tlez Ditvila, al hablar en su Teatro l·~clesiftstico de 
Fspafía y 1\mél·ica, de los varones ilustres qtte ha dado Quito, cuen­
ta entre ellos al Venerable Padre Fr. Bernardo Bohorques, religio­
so tw::rcedari•); fu{~ hijo del Capititn Fram:isco Jerez de Bohorqncs 
y de do fía J nana ] aramillo. Floreció a fines del siglo XV 1 ; fué 
célebre por su santidad y Jet ras. Murió fu era de su patria. Los 
religiosos de su orden, según refi::re Odtriz, SL~ propusieron trasla­
dar los restos de aquel varón insigne para darle sepultura en la 
Iglesia ele Quito; mas no lo consiguieron por no permitirlo los re­
ligiosos del convento donde falleció. 

El convento de la Merced de Quito tuvo también en esos tiem .. 
pos otros re! igiosos ele grande importancia por stt sabá. Tales 
fueron los Padres Fr. Rafael de la Cueva, comendador en 158.3, Fr. 
Juan ele León, Fr. Pedro de Santa María, Fr. Diego lXtvila, Fr. 
Juan de Castro, Fr. 1\ndrés Ramos. 

La Orden de San i\gustí n tuvo igualmente re! ig·iosos ilustres 
por su cultura .y stts virtudes. Entre ellos eran notables los Pa­
dres Fr. Gabriel de Saona, que fue prior en 1583, Fr. Miguel de 
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la Vega, sub-prior, Fr. Francisco de Zurita, Fr. Alonso de la 
Cruz, Fr. Agustín Hodríguez, Fr. lvfclchor Hernitndcz, Fr. J\lonso 
l'az. Fr. i\Iariano Jorg-e. Estos religiosos solicitaron en el sohre­
diclto afio de 15H3 que S. i\·1. C. concediese ciertas gracias o privi­
legios al colegio que fundaron en Quito con el notnhre de San Ni­
coJ;'¡s Tolcntino. l'll d cual ;:e ensciíal>a a los nat 11rales a leer y es-
cribir, doctt<na cristiana, cauto y mú~ica, · 

SI(;f .O XVII 

La Universidad de San Gregorio Magno.-Varones ilustres. 

I 

En 1620 se estableció en Quito la H.cal y Pontiíicia Univers:­
dad de San Grcg·orio ?l•lagno por Heal G~dula de Felipe Tl f; y se 
le entregó al cui<:ado y dircn:iún de los 1'. P. de la Compafíía de 
Jesús, a quienes se les permitió, además, conceder g-rados uni\·ersi­
tarios en us1> de los privilegios apostólicos concedidos por los Su­
mos l\;ntífices, Paulo I 1 [, l'ío 1 V, Gregorio XIII, Si:-;to V. Crc­
gorio .:\IV, Clenwnte Vlli y l'anlo V .. 

Grande fué el impulso que con ese establecimiento se dió a las 
letras y a la ciencia en el l•:ctlador, J>llCS, conocido de todos es el 
esplendor con que brilló esta U ni ,·cr:<idad en Sud-América, así co­
mo la celebridad de sus profesores y de los hombres etllinenles que 
dió a la fglesia, a la Cútedra y al Foro. 

1•:1 clero rcgubr y secular, d cabildo cclesi!,stico y civil, (o(b 
la parte notable de la ciudad, celebraron con regocijos públicP·: e! 
cstahlecimiento de la Real y Pontificia Universidad de San Gre­
gorio Magno, como uno de los a~ontccituientos 111Ús ih!s! re:; de es­
tos tiempos. 

La misma Compañía de Jesús, a cuya dirccc!('•tt se encargú h 
Universidad, adquirió tllte\·o lustre; pues diú :-.ol>ri~~.alicntcs prnfc­
sores, varones insignes en letras y ciencias. J\s1 este lnst iiu'io con­
trihuyú eficazmente a la ilustraciúu del antiguo l~;,·[nu de (]uit<•. 
ya en el Colegio Heal y Seminario de San Luis, ya (~11 l:t l;nivcrsi­
dad de San Gregorio i\1lagno. 

¡\ los 57 altos, más o menos ele la fundación ele OuiUJ, vi11it~ron 
los hijos ele San Ignacio, y se alojaron al principi~;-en t•n:J pohrc 
casa de Sant<l Hf1rbara. Después, a costa de g-randes esf\lnz<•s, 
fundaron casa propia, que la denomina ron al principio San Geró­
ni m o, y después San Ignacio. El Capit fut Juan de Clavería les 
Slllltinistrú iondos y recursos y lo apreciaban por esto como fnn­
daro del Colegio. 1\qucl relig-ioso caballero se rccog·ió y tnurió en 
la Compaiíía recibiendo así el premio de su caridad y fervor cris­
tiano. 
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f·~ntre los primeros padres que vinieron a Quito fueron célebres 
el P. Baltazar de Pi iías, el P. Esteban Cabello y el 11 crmann Mi­
gucl :i\·larco, a quien San Ignacio de Loyola destinú para compaiíc­
ro de San Francisco de Borja, y este Santo le cnviú al l'crú entre 
los fundadores de la Compaiiía. En Quito permaneció alg-ún tiem­
po. venerado por el pueblo y la nobleza. /\sí es que en }(¡(X) fué 
padrino de bautislllo de D. /\ntonio de /\guiar. hijo legítinJo del 
!'residente de a !{cal i\udicncia n. J{odrigo de .\guiar y Acuiía 
y de 1 )oiía 1 ,uisa de llerrera.---1·~1 Hcrn1a110 Marco 111uriú en :\m­
hato cuando rcp;resaha a T ,i1na de orden de su prdado. 

Después Yinierou el 1 fermano Simún, gran sicn·o de 1 )Íos. y 
d !'adre Onofrc Esteban. l·~stc l'adre nació en Chachapoyas y en­
! rú c11 la Con1paiíía de Jesús en 1 ,ima, a la edad de catorce aiíos. 
lli1o stts estudios ron gran aprovechamiento y, ordenado san:rdot<.:, 
se consagró a la predi~ación del EYangelio y particularmente a la 
conversión de indios. Los superiores lo env;aron a Quilo para que 
ejercitase su celo apostólico, como lo hir.o de una manera asom­
brosa. Predicaba en las calles, templos y plazas y cosechaba co­
piosos y abundantes frutos: recorría los campós y penetraba a las 
selvas, para catequizar a los yumbos. ;\sí lo hizo con los ele Anga­
marca y los Colorados. 

En una asoladora epidemia que se extendió en estas provi;l­
cias desde 1S89 hasta 1 S!JO, hiw el J>. Onofre Esteban p1"odigios de 
caridad, socorriendo y asistiendo con almcgaciún heroica a milla­
res de apestados de todas clases, edades y condiciones. 

l·:I 1'. O no fre erigió u1 el templo de la Compaiíía la Ca pi! ia 
de Nuestra Seiíora de Loreto y colocó en ella una imagn de la Hei·· 
na de lrJs Ciclos con el esplendor y solemnidad que las cirntH~tan· 
cias lo permitían. A ella recurría en todas sus necesidade'; y na· 
da hacía sin consultarla y pedirla su protección. 

Muchas veces fué Rector del Colegio y lo gobernc'¡ :tthnir:tble­
lllente con su ejemplo y sus obras, más bien que cou sus preceptos. 

F.! l'. Onofre Esteban trabajó 56 aíios en la predicaci<'·n rkl 
evangelio, gobierno y servicio del Colegio, y mnrió en 163g, a la 
edad de 82 alw~;. El 1). Snerino escribió la vida de este .sien· u de 
1 )ios. 

l.'or lo que mira los profesores de la Compaiíía de Jesús que 
enseñaron en la Universidad de ;)an Gregorio i\lagno filosofía y 
teología, no es posible dar razón exac!a de todos: pues. ha desapa­
recido el primer libro que comenzaba desde 1(>22. 1•:1 segundo li­
bro comiema desde mayo de 1651, y muchos de los sabios religio­
sos. que entonces regentaban· las clases, han quedado sepultados en 
el o! vid o; si se conserva la memoria de algunos de ellils, se debe a 
la tradición y a. la mención honorífica que de ellos se hace en al­
gunos documentos y en la Historia de Quito del P, V clasco, · 
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la Veg-a, stth-prior, Fr. Francisco de Zttrita, Fr. 1\lonso de la 
Cruz. Fr. 1\¡.>;ustín Hodríguez, Fr. I'VTelchor Hemitndez, Fr. J\lonso 
Paz, Fr. Mariano Jorge. Estos religiosos solicitaron en el sobre­
dicho alw de ¡sgJ que S. iVI . C. concediese ciertas graci<ts o privi­
leg-ios al cok:gio que fundaron en Quito con el notnhrc de San Ni­
col<Ís Tolentino, en d cual ~e cn,;cfíaha a los !lalnralcs a leer y es-
cribir, doctr'na cristiana, cauto y música. · 

Sl(;J .O .'\VII 

La Universidad de San Gregorio Magno.-Varones ilustres. 

T 

En 1620 se estahlccit'l en Quito la H.eal y Pontiiicia Uni\'ers:­
da<l de San Gregnrio ~t!agno por l<eal Cédula de Felipe l U; y s;.~ 
le entregó al cui<iado y direccic'ln de los P.P. de la Compafí.ía de 
Jesús, a quienes se les permitiú, aclemits. conceder g-rados universi­
tarios en ttsn de los prÍ\'Íicgios :-tl)Ostc'Jiicos concedidos por los Su­
mos Pontífices. l'anlo 111, Pío fV, Gregorio XIII, Si:-;to V. Cre­
gorio X fV. Clemente V 1 n y Pan lo V,. 

Grande íné el impnlso que con ese estahleciniic:nto se diú a las 
letras y a la ciclJcia en el Ecuador, pues. conocido de todos es el 
esplendor con que brillú esta lJni Yer;:idad en Sud-1\m{~rica, así e o· 
mo la cclehridad de sus profesores y de los hmnhres ('lllÍIIentl's que 
di<'l a la Iglesia, a la C;ítedra y al Foro. 

El clero regttl<~r y secular. d cabildo eclesiústico y civil, toe\;._ 
la parte notable de la riudacl, celebraron con regocijos púhlin,,: C'l 
establecimiento de la Real y Pontificia Universidad de S:u1 Gre­
gorio Magno, como tillO de los a..:ontecimientos 1nÚ~; ilustre,; de C'-'­

tos tiempos. 
La misnJa Compaiiía de Jesús, a cuya rlin·rcit\u se c:ncarg·c'¡ h 

Univcrsiclad, adquirió nttevo lustre; pues di(¡ ,oiJr(·~.alicntcs prnie­
sores, varones insignes en letras y ciencias. ¡\ ~ i este lnsti1n: o con­
tribny{¡ eficazmente a la ilustración del antiguo l{(•in<> de Quito. 
ya en el Colegio ·Real y Sen1inario de San Luis, ya <~11 la lJnivcrsi­
dad de San C reg-orio Ivragno. 

;\ los 57 ailos, más o menos de la funclaci(m de Ouito, vini(·ro;¡ 
los hijos de San Ignacio, y se alojaron al principi(;-en t!ll:l pobre 
rasa de Santa Búrbara. Después, a costa ele grandes es fuerzc•s. 
fundaron casa propia, que la denominaron al principio San Geró · 
nimo, y después San Ignacio. El Capitflll Juan de Clavería les 
sulllinist ró fondos y recursos y lo apreciah;m por esto corno fun­
da ro del Colegio. !\que! religioso caballero se recogió y mmió en 
la Compaiíía re~·ibiendo así el premio de su caridad y fervor cris­
tiano. 
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f•:nt re los pri111cros padres que vinieron a Quito fueron célebres 
el P. Baltazar de l'iiias, el L'. Esteban Calwllo y el llcrmano i'l'ii­
.t:·ucl l\·Jarco, a quien San Ignacio de Lo yola destinó para cotnpaííe­
ro de San Francisco de Borja, y este Santo le en vi!> al l'crú cnt re 
los fundadores de la Compañía. En Quito permaneció algún tiem­
po, n~nerado por el pueblo y la nobleza. !\sí es que en 1600 fué 
padrino de bautismo de D. Antonio de /\guiar, hijo legítimo del 
Presidente de a !\cal i\udicnci<L 1). Rodrigo de .:\guiar y i\cuiía 
y de J)oiía T.uisa de llerrcra.--El llcnnatt.o [VIarco nlllriú en !\m­
hato en anclo rcgre~aba a J ,itna de orden de su prelado. 

Dcspu(:s \'inieron el 1 ferm;tno Simón, gran sicn·o de Dios. y 
el !'adre Unoírc Esteban. Este l'adrc nació en Chachapoyas y en­
tró en la C:otnpaiíía de Jesús <'n l.ima. a la edad de catorce aíios. 
1 1 izo sus estudios con gran aprovechamiento y. ordenado sacerdote, 
se consagró a la predi~ación del E\'angclio y partintlarmcnte a la 
convcrsiún de indios. J ,os superiores lo en v;aron a Quito para que 
ejercitase su celo apostólico, como lo hizo de una ntanera asom­
brosa. Predicaba en las calles, templos y plazas y cosechaba co­
piosos y abundantes frutos; recorría los campós y penetraba a las 
selvas, para catequizar a los yumhos. !\sí lo hizo con los de Anga­
marca y los Colorados. 

En una asoladora epidemia que se extendió en estas provi;l­
cias desde 15g9 hasta 1590, hiw el P. Onofrc Esteban pt·ridigi(>s de 
caridad, socorriendo y asistiendo con abnegación heroka a milla­
res de apestados de todas clases, edades y condiciones. 

El 1'. Onofre erigió u1 el templo de la Compaííía la Capilia 
de Nuestra Scfíora de Loreto y colocó en ella una imagn de la. l<ei .. 
na de los Ciclos con el esplendor y solemnidad que las circun~tan­
cias lo permitían. 1\ ella recurría en todas sns necesidade;; y na­
da hacía sin consultarla y pedirla su protección . 

. Muchas veces fué Rector del Colegio y lo gobern•'> adtnirable­
mentc con. su ejemplo y sus obras, más bien que con sus preceptos. 

El 1'. Onof re Esteban trabajó 5(> aiios en la predicaci<'•n del 
evangelio. gohiemo y servicio del Coleg-io, y murió en 163~, a la 
edad de ~2 afíos. El P. Se\'erino escribió la Y ida de este siervo <k 
Dios. 

Por lo que mira los profesores de la Compaiiía de Jesú:; que 
enseñaron en la Universidad de .--1an Gregorio i\lagno filosofía y 
teología, no es posible dar razón exacta de todos; pues. ha desapa­
recido el primer libro que comenzaba desde 1ú22. 1•:1 segundo li­
bro comienza desde mayo de 1651, y nmchos de los sabios religio­
sos, que entonces regentaban· las clases, han quedado sepultados en 
el ol ,·ido; si se conserva la memoria de algunos de ellós, se elche a 
la tradiciún y a la mención honocífica que de ellos se hace en al­
g-unos documentos y en la Historia ele Quito ele! P. ·V clasco. · 
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El P. Hodrigo Harnnevo, calificador del Santo Oficio, provin­
cial pasado del Nuevo Heino de Granada a Quito, fué uno de los 
primeros l\ectorcs de la Casa grande ele San Ignacio y de la Uni­
versidad y Academia de San Creg·orio. 

El P. Juan Cunacho, nalttr;Ll de C'tdiz, fn(~ generalmente res­
petado por stts singnlares virtndes y vastos crmocimicntos. l.nego 
que vinu a Quito, se le encargó la dttedr<l. de !'rima ele teología, 
que la desempeñó con cxtraordit:ario lucimiento. Dcspu<'~s :'':~ k 
notnlm'¡ l·'rd~·clo ele estudios· ;niiyores, y se le consu,ltaha como 
orácnlo de la ciudad; ¡mes no sohmcnte fué proft111do tc/.lo(~·o. ,;ino 
aventajado jurista. Escribió ttn cotnpendio de la tcnlugía P)Ísli­
ca dd l'. Diego J\lvarez de Paz, y otro trata<lq qtíC se conscrval>a 
t.l;t':uscrito. Este sabio y piadosísimo rci i~·:ío~rJ de !a Compaftía 
de Jesús, fué el primer profesor de la Beata :Mariana de Je<-Ús, ..:!·.> 
vúndola a 1111 altísimo graclo de perfecciún. 

El P. Juan Pedro Sc.verino, natural de. Italia. fu?' \\\\O de los 
tni1s eminentes hijos ele San Ignacio de Loyola por su saber, y so·· 
hre todo, por sus singttlarcs virtudes. Cozó la reputación de tliJ 
santo, leyó cerca ele 30 ai'íos la cútcdra de Prima en la Univt;rsidad, 
y sirviú varias vet·cs el cargo de l~ector del Colegio :.VIú:-;imo y de 
la \)niv<:J:~ida<l de San (~n:gorio. 

· El 1 '. Silvestre Fausto, fu(~ I~ector del Colegio S('miJJario de 
San l.uis y acredit<1do profesor ele teologÍ;l moral, en la Universi­
dad Gregoriana. 

1·~1 1'. ,\(miSO de Peñafid tl<tció en Riobamha v estndió t<>olo­
¡.;'Ía en la l!JtiYersiclad de SalÍ 1\'lartín de l.im<J. clirig:ida ¡)l)r lo:; l'i'. 
de la COtnpa!Jía de .Jesús. l·~srrihió ttn tratado de filosofía con el 
.títt".lo de Phylcsophia universa, 3 tom. fol., impre~:o en 1 .eón el af¡o 
de 1653. Escribió también la olll·a intitulada Obligaciones y ex­
celencias de las tres órdenes militares, Santiago, Calatrava y Al­
c4ntara, 1 tom. en 4~'. l<:sta obra. escrita a petición del Conde de 
Chinchón, Virrey dd Perú, no la pulJ!ieó stt autor, sino D. Pedro 
de l:'ineda .su discípulo, l\hdrid. U1-!·~.- -- D. NicoUts /\ntotlio llama 
a este l'acln' varón crttclito y elor:uente. 

El l'. Ix·ottardo f'('ñaficl. hcnuano del anterior v natnral de 
la nii:;ma \:'iudad, fuL~ profesor de teología en J .i1na y 'dcsp!l(~s pre­
pósito provincial de su orden. 1 )i{J a la estampa una obra de Teo­
logía: :;Disputationum in priman partcm di vi Thomac, 3 tom. fol. J•:s·· 
crilúl también nn tratado Phylosophia, 1 tom. 4'', y otro de Ani­
mástica, 1 tom. 4°; ambos se co11servan inéditos.-·- Este sabio rc­
ligiow mmi<'J en Chuqttisaca en 1657. 

i\mbos hermanos l'eñaficlcs fueron venerados por su virtud y 
11mrícron en olor de santidad. 
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El P. Lucas l\'lajano, natmal de Guayaquil, fué. según dice d 
1 '. Vd asco. pcrfedísimo itllitad<w de San 1 ,ttis Cott:;.aga, de vida 
angd ical y anslerísima penitencia. Después de haber hecho sus 
estudios en el Colcg·io de Qnito con grande aprovechamiento, se 
consagró al servicio de las misiones; fundó, entre otros, el pttehlo 
d<:" los Angeles de Romainas, y socorriendo a los indios apestados, 
mttr;ó víctima de la caridad evangélica en 16(>Ü,a la edad de 28 aíi.os. 
l•:scril>ió stl vida el P. Casa ni. 

1•:1 1'. Tomús Majano, natural de la Manehha, hermano del an­
ter:or. se dedicó también a las misiones de Mainas con' celo infa­
tigable, y estuvo adomado de eminentes virtudes. Murió en las 
tuisiones, poco tiempo despul>s que s11 herlllano lllenor. 

l•J J>. Diego de Urcíi.a, natural <le I ,oja. fu(~ eminente profesor 
de la Llniver!"idad de Ouitu. F,;nihió \111 curso de Filosofía, 3 
ton1. en 4'-', un tratado.~ue Peccatis en 1682, 1 tolll. en 4Q, y otro de 
Libero arbitrio, 1 tom. en 4v, que (~xisten manuscritos. 

El P. Baltazar Pinto. natural de Ouito, fué ta:11bién uno de 
los profesores que m;is se distinguieroi~ e11 los primeros allos de 
la fnndaciún de la lJHiversiclad Cregoriana. Escribió un tratado <1<~ 
Filosofía, y otro de Animástica, <:nibas obras se nmscrvan iut':­
ditas. 

El P. Isidro Cal legos, natmal de Quito, teólogo sobresaliente, 
escribió en 1 G77 nn tratado de Actibus humanis, 1 tom. en 4'>, otro 
ele Per~ec\ionibus Christi, y t:n curso de Filosofía en 2 tom. en r[Q, 
<jlle tami>ién ~"C COIISCI'I':l!l inéditas. 

1 ,os [> 1.'. Diego, i.Vliguel, y Scbastiim Luis :\bar! de Cepeda, 
fueron ~abios teólogos, oradores y literatos. Nacieron en en Cuen­
ca, y ~.e educar<Jn ctt el Colegio de Quito. llennanos legítimos del 
canóni,,~·o doctor don 1 .orcnza ;\had de Cepeda, descendían del hcr­
lllano de Santa Teresa de Jesús, IJ. Lorenzo de Cepeda y ;\huma­
da. ¡\sí es que cuando el P. Diego .'\had de Cepeda iba a L•:spatia 
en ló85, en raliclacl de procurador de la orden. su hermano mayor, 
el sohrecl;cilo doctor D. Lorenzo /\bad ele Cepeda, le cl;ó poder pa­
ra que averiguasen i\vila la cantidad que hubiese quedado del ma­
yorazgo y vínculo que fllndó D. l -<>renz_o de Cepeda, su tatarabue · 
lo, en 12 de Sctiemhre.de 1578, ante Pedro Tcllo l·~scrihano de S. lVL 
y se culnplie;;e lo que había di:-;l>tlcsto antes, en otro poder que dió 
en 1622, a la Madre Beatriz ele Jesús, su prima her111ana; priora que 
fn(~ del Convento de Santa !\na la Heal, de Carmelitas de~calzas de 
Madrid, y tamhit~ll a la priora del monasterio rle S;m Jos{: de i\vila, 
a saber, que la mitad de dicho vínculo y mayorazgo la g·ozasc t~~;te 
111onasterio y la otra t11i1ad se a:~Tegase a la capellanía de 1), Lo­
renzo <le Cepeda [ undó en favor del mis111o monasterio en la· Capi­
lla de San Lorenzo. 

El P. Diego Abad ele Cepeda, fue Hecfor y profesor de artes 
de la Universidad de San Gregorio, y después Prefecto de cstmh~;; 
mayores, 
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El 1'. 1VIiguel Abad de Cepeda, fu(~ t:u11hittt distinguido p¡-o­
fcsor de Teología J\tloral, y en ](}7(> escribió 1\ll tratado de Vitiis 
et virtutis oppossitis 1 l0111. l 4'·': se conserva lllanuscrito. 

El 1'. Sebasti<Ítt 1 ,uis ;\hacl de Cepeda, profesor de filosofía y 
1\cr!m de la l~niversidad en 1707. csrrihiú en J(l8] \lit tratado de 
Filosofía natural, 1 tom. 4''. 

Fl P. D<;ming·o de ,'\guinaga, profesor de moral y maestro de 
ex{unencs de la Universidad de :-1an Cregorio, escribió en ](>75 l 
tottHt de Divina vol un tate, y otro de Virtute penitontia.e. 

J•:l 1'. !\ndr(~s Junio, profesor de la misma l_inivcrsidad. escri­
hi<'t \111 tratado de Virtute Penitentiac, 1 tom. en 4'·', 1 (¡(¡(¡. 

1•:1 1'. Juna de Segovia, 11tacstro de Vísperas de la Universidad 
Gr~·goriana, cscrihiú un l ratado do Actibus humanis, 1 tom. 

1·~1 1'. Juan de Enchra, J))"ekcto de estudios y 1\ector de la 
Universidad en J(J(i<) fu(: tamhibt distinguido Profesor. 

El P. l'edro Felipe de Scg·ma, f¡¡é eminente profesor y tnaes· 
tro de vísperas en a Universidad a fines del siglo \V 11. 

1•:1 P. Pedro de la Rua, se dio;tinguió como profesor en la mis­
!Ha Universidad, fué maestro primario en lú9CJ. 

El P. Florencio Santos, t cól ogo profundo, fui~ 111aestro cdc­
hre de moral. 

El 1'. Jannario :\ntonio de Garúfalo, f11é~ uno de los m;Ís cé­
lebres Rectores y profesores de la Universidad. Desde fines del si­
g·lo X. Vll hast;t principios del siglo X. V l l euscfíaha leolog·ía mo .. 
ral. l•:xisten tres obras íné·ditas de este sabio jesuíta. Tractatus de 
Thr.ología morale, 1 tonJ.; De Peccatis, 1 to111.; De Ente sobrena­
turale, 1 tom. : 

l•:t 1'. Jacintu Basilio ldor(m de Butrón, natural de Guayaquil, 
fu<~ profesor de filosofía en la Universidad de s~ul r~rc~·,¡¡·io. rle:<(:e 
170() hasta 17m. l·:scribiú tllt <l"ttrso de Lúgica. J<isica. y i\tletafbi· 
ca en 170(>, 1 tom. ; Comentario de los ocho libros de Aristóteles en 
latín, la vida de la Bienaventurada Virgen Mariana de Jesús, 
y lln Compendio histórico y geográfico de la provincia y puerto de 
Guayaquil, que se publicó en lVT.adrid en 1745. . 

Fr. Doming-o de Val derrama, de la orden de Santo Domingo, 
fu(~ hijo del Capit:'tn NuíHt de V;dderrama y de f·:lvira de Cotín. 
Naciú en Quito y se cclucc't en el Com·ento de Santo Domingo de 
l,ima, donde tuvo el carg-o de predicador y después d de l'rovi'l­
cial. Se hi/.o notable por sn piedad y vasta instnlcl·it'Jn, y princi­
palmente como catcdrittico y orador sagrado. ( Jbtuvo el ohisp:tdu 
de Santo Doming-o y fué promovidu al de Clmqttiaho o de la 1 ';v 
.Murió en lh75. (Cil Conzúlez lhvila, Teatro edesiá.stico, to111. 2 ... ; 
.M elendez, Tesoros verdaderos de las indias, tom. 1 '1 ; .'\!cedo, Dic­
cionario geográfico). 

Juan de Quiroz, natural ele Quito. gozú de grande celebridad 
con1o orador sagrado. !\sí es <¡ttc en el libro de cabild•! ele esta 
cü1dad, que contiene las cédnlas, mercedes y privilegio~ re<.•.l<:::>1 
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fol. 122, hay un informe del aynntamicnto dirig-ido ;:1 Hey Cll J(j 
de marzo de 1G2R, recomendando la literatura v dem:'ts ctta!i<!ade<, 
qtte distingttían a este ecle'iÍÚst ic·1. Fué Provisor y Vicario ¡~·ettc­
ral del obispado. 

DiC'go Suitrcz de Figueroa, que viviú en la ntisrna ('!lOC:t f¡ll': ('l 
anterior. merecí<'> iguales recomendaciones del Cabildo de Quito; 
fn{~ sah:o j\Jl'isconsnlto y tillO de los compiladores dd voluminoso 
cedular:o que hoy pertenece n In Corte Sttprema de Justicia. 

Don Juan Arias Pacheco, se cledict'> a un estudio tan profun­
do y mitmcioso <le las antigüedades de Qaito y ele todos los porme­
nores de estn ciudad, que de orden de Felipe 11 cscribiú su Memo­
rial de las grandezas de la ciudad de Quito. 

Don Diego Hodrígucz de Ocampo, clérigo presbítero, f ué aún 
m;Ís versado en la historia antigua ele Quito y escribió la "!~elación 
de lo que era el Heino de ()nito al tiempo de la conquista y de su 
estado presente''. Mas, po1· falta de recursos no se puhlic<'> aquella 
importante noticia. Eu abril de ](i50 escribiú el autor al He y de 
Espafla pidiendo le l1iciese tncrced del dinero ·suficiente, y S. NI. 
o.e con ten tú con mandar que informase la .Rc<tl 1\ndiencia. 

Don l'r. (;aspar Villarroel, naciú en Quito hacia el aflo de 
15R7; fué hijo del lin·nciado D. Gaspar de Villarroel y de Uofla 
,\na Onlúíicz de Cimlenas. Recibió el h{tbito de religioso agu~t i­
no en el couvento del Callao de r .ima, donde dictó las dttcclras de 
teología escolústica y exposit iva. 

J la hiendo vacado la c!ttedr:t ele teología de la l~c:tl Universi­
dad de 1 .ima, l1izo oposiciótt a ella <'11 concurrencia de dos literatos 
sabios y de sing·n];¡¡· reputación, itliO de los cuales fu(~ J). l'<~dro de 
Ortega Sotomayor, que dcspu(·s fué elevado a la dignidad de ohis·· 
po de Cuzco; y attnque el 1'. \filiarme! no obtuvo la cittedra. osteu­
t<'> un saber profundo acompañado de admirable 111oderaci<'m. 

Pase'> a Espaíía, y en l .isboa dió principio a la Íttlpresión de 
sus obras; pues allí puhlid>, en 1031, el primer ton1o ele sus Comen­
tarios y discursos sobre los evangelios de cuaresma; el 2'' tomo se 
irnpritnir'l Cll i'vladrid el año de ló.U r el _)Q en Sevilla del aíío 163 l. 
l•:n l63(l publicó en Madrid los Com{)ntarios sobre los Jueces, 1111 to­
Jno. fol. en latín. 

Felipe IV le presentó para •>hispo de Santiago de Citik, ·de 
cuya silla tomú poscsiún en ló37 y se consagró al sigui'-'i-l•: año de 
ló38. Entonces cscrihi<'> un \'ohm1en e11 folio, itltitula(l(,, Comen-· 
taríos, dificultades y discurso:; litemles, morales y místico~ sobre 
los evangelios de los domingos de adviento y de todo el año,· 
el que se imprimió en l(¡(>l. 

l•:n mayo de lC>47, padeció la ciudad de Santiago de Chile un 
espantoso terremoto que sepult/1 en las ruinas de nu:nernsos cdi fi­
cios 1111a gran parte de sus hahit.llltes, y entre ellos al obispo Vi­
llarroel. Sus criados lo huscarO!l con diligencia y guiados de una 
yoz ca11sada y lastimera (f\IC c.alía del fondo de los escombros, ¡m-
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dieron desenterrarlo y sacarlo vivo; pero herido con el golpe de 
una v:ga que había caído sohre "ll cabeza. Viéndose el virtuoso 
prelado en medio de tan horrible calamicbcl, 1\0 quiso reparar su 
salud, sino se dirig·ió a la plaza, se hizo colocar sobre un bufete, y 
se ocupó la noche entera en consular y con fcsar al pueblo que ge­
mía agitado por el espanto y hfJrror a la muerte. 1\eedif.icó la 
iglesia a costa ele :-;us rentas y la concluyú en el corto espacio de aí1o 
seis meses. lnstruído el l~cv de los relevantes servicios de este 
sabio obispo, le promovió ;;! e )hispo de /\requipa, honriulclo­
le con men:cidn:~ clog·ios Cll la c(:clula que expiclil'J a 17 de febrero 
de 1651. 

l.a obra m;'ts ÍtnlH.ll'tante del scñm' Villarroel es el· tratado del 
Gobierno cch:Jsiástico, que publicó en 1656, 2lomos en fol. Solúr­
zano ha hecho un grande elogio de este úutor, tanto en la cens1ira 
que hizo de aqnella obra como en la Polí.tica india·na, y el señor 
Cilnpolnanes, en su tratado de la Regalía de España, dice que, el 
"oh:s¡:o Vil!arroel, en su Gobierno eclesiástico, por el mismo mé­
"todo de 1). Juan Solórzano, de_ir'J admirables documentos para el 
''uso e inteligencia del derecho ele patronato real". 

En l(J(JÜ dió a luz las Historias sagradas eclesiásticas y mo­
rales, 3 ton1. en 4'.> que acabó de escribir Cll [()tl5; mas. a pesar de 
la erndición que encierran son de importancia infcrior.al utilísimo 
tratado del Gobierno eclesiástico. 

i\ntl:'s había tralmjado otras obras que se perdieron inéditas, 
según se ci>lige del testinvmio del 1'. Fr. Pedro de :Madrid, sahio 
religioso de San ,\gustín, Visitador de su orden c11 las provincias 
del Perú y Cltile, que dice: "Me consta que el 1'. iV!acstro Fr. Cas­
"par Villarrocl, 1 )cfinidnr de est;t provincia y Vicario provincial de 
"nuestro con\·ento en l ,ima, ha compuesto l\11 libro sobre los cau­
"tores y ·unas ([tlcstioncs qttodlih('t icas escolásticas y positiv::s ~['.iC 
"dispute'> en esta Universidad !~cal de la dicha ciudad de 
''los ·Reyes. cu;mdo hubo de rccibir en ella el grado •.le Uoc:\<);· C\J 
·~teolog·ía. Y sería de muy ¡;Tan servicio de Dios y holl'·;, de l!llé:.~~­

''tro húbito que dichas obras se imprin1iesen". 
El P. Víllarroel no sólo se hizo notable ciJtrc los obispos •le 

J\n¡(:rica por su sabiduría, sino tambi(·n por sus CJlJiíwntcs vírtu lh 
y por su infatigable relo en el dcscmpeí10 de las {unciollt's pnsto­
rales. De ~;u renta de cnatrn mil pesos, empleaba tres mil en li­
lllOSnas. Para satisfacer una contribución vendió su pontificar; y 
hall{mrlosc el puerto de Buenos Aires amenaz;tdo de nna invnsión 
pirúticn sustentó a su costa 1111 cuerpo de 200 soldados. 

El 1'. Fr. Bernardo Torres, cron;sta ele la ( )rclen de San 
;\gustín del Perú, escribió al Obispo Villarrocl parn que le ClllntJ­
nicasc noticias sobre el lugar de su nacil1licnto y otras circnnstan­
cias de sn vida a fin de puhliutr en la obra que iba a dar a la luz 
pública; y el ohispo le contestc'1 la siguiente carta, qnc se halla en 
el libro 3'', cap. l •.> de la Crónica escrita por aquel rcl igioso: "Pí-
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"deme V. P. noticias de mi persona para honrarme con lo que es­
"cribiere. i\hora veinte aííos enviara yo a V. l'. un cohecho pá­
''ra que me pintara en su historia con muy clcliraclas líneas, aunque 
"faltase a la verdad del escribir; pero en tan crecida celad y bastan­
"tementc persuadido de que no puedo vivir mucho, le diré a V. 1'. 
"lo que se~ de mí. Nací en Quitn en una casa pobre, sin tener mi 
"madre un pai1al en que cnvoh'C: me, porque se había ido a Espaíía 
"mi padre. Dicen que era yo entonces muy bonito, y a título ele 
"eso me criaron con poco castigo; cntrémc fraylc, y ntmca entró 
"en mí la fray lía; portéme vano, y aunque estudié mucho, s11pe mc­
"nos de lo que de mí juzgaban otros; tuve oficio en que me puso, 
"no la santidad, sino la solicitud, y salió la administración (!el por­
"te que la raíz. l Jcvómc a Fspaíia la ambición; comp11se unos ¡¡. 
"brillos, j11zgando que cada 11110 había de ser ttn escalón para .'>uh:!·. 
"Hici(Tonme obispo de Santiago ele Chile y fuí tan vano que !HI'a 
"no aceptar el obispado, no bastó conmigo el ejetnplo de cuatro 
"fraylcs agustinos que, electos en aquella ocasión :Ji.l •¡tWN~ron 
"au~ptar. Goberné el obispado de ~)antiago de Chile, y p¡;r llli~; 
"pecados enviú U íos tm terremoto. Pnnde1·arou lo que trabajé l'll 

"aquellas aflixiones, y el Consejo lllle e;\ bien collfentadinJ, lllC dió 
"en premio este nhí;,;padr) (de /\rcqttipa), que es de los ntcjore., .!el 
"Reynn ...... Estoy edificando mi catedral tan desengañado de 
"la vanidades dd mtmdo, que me cojiú la cat"ta de V. P. haciendo 
''picar unas armas qttc, sin nti noticia, habían lll!Csto en lo más 
"alto ele 1111;t hc'Jvecla; porque llil' acordé de lo que· dijo San Ambro­
"sio a los que dejan memorias en obeliscos, o memoriam marmo­
"ratam. Si yo, mi 1'. iVI acstro, hu hiera merecido que Dios en tan 
"prolongada edad, me hubiese dado mucha virtud, dejara muy 
"buena memoria de mí ; pero no habiendo de ser buena, no haya de 
''lllí tnctnoria": (Fr. Bernardo Torres. en su Crónica peruana del 
órcten de hermitaños de San Agustín, libr. 3'', cap. 21 ; l'inclo, 
Epítome de la Biblioteca occidental ; Oval le, Relación de Chile, 1 ib. 
X''. cap. 14; Gil Gonzúlez, Teatro eclesiástico ele la iglesia de Qui­
to y de Santiago ele Chile; ¡\ lcedt) y otros escritores). 

Uon l.uis Betancourt, fué chantre de la catedral r fiscal de 
la Inquisición de Canarias. Escribió 1111 tratado sobre el derecho 
de las iglesias metropolitanas, y una Información sobre el derecho 
que los nacidos en ludias tienen para ser preferidos a lós europeos 
en los oficios y prebendas, o a la opciún de nn obispado y arzo­
bispado. Ambos opúsculos se imprimieron en 1634, y el último se 
reimprimí{¡ en el Semanario erudito publicado por 1\ntonio Valla­
dares de Sotomayor. Hacen mención de aqncl literato, Pincelo, 
Gil González Dft vil a y i\lceclo. 

Don Vasco de Contreras y Valvcrde, natural de Quito, fué t~s­
tudiante del colegio real de San J'vlartín y ele la Universidad de Li­
ma, tesorero de cs.ta iglesia, comisario de la Cruzada, consnltor de 
la suprema Inquisición, Chantre de la iglesia de Quito, Obispo de 
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Popay;tn y desp11rs de Guamanga. Fscrihió una in formaci(m so­
hrc el derecho de vi~ita de los prebendados de bs iglesias catedra­
les, y otra sobre el derecho de lo:; nacidos en i\mérica para h pro­
visiún de sus beneficios. Hablando del primer escrito, dice So­
ibrzano: "escribió e imprimió un discurso muy docto y copioso, 
"ilustrado ele todas las letras el Dr. ]) . Vasco Contreras Va! verde, 
''C:onsl!ltor de la suprema i11(111i;ición y Chantre entonces de lct 
"santa ig·ksia de Quito, y Maestre Escuela ahora, y Comisario del 
"santo oficio y Cruzada de la (kl Cuzco, digno por stt virttHl. k· 
"tt'as y nacimiento; de otros mayores ¡lllestos. y de más enrarecida 
"alabanza. El cual se podrá ver, cuando se hubiere de tomar en 
''este punto, la última resolución". 

El lVfacstro Gil Gonzftlez Dávila, hablando de los 
Varones ilustres naturales de la cinrlnd de Quito, 
dice: el Doctor Vasco de Contreras Valverde, Comisario de la 
Cruzada, imprimió un tratado as1z curioso, y creyendo J\scaray, 
escril>ano de Qt1ito, que este era el título de la ohra que pdhlicó 
Contrr.ras, cli_ío en sus curiosos cuadros, que csuibió el Asaz cu­
rioso; error que lo ropiú el autor del diálog;o intitulado, El Dr. D. 
José Caldas Vindicación. (Polit. indiana, lihr. 4'', c;tp. 13; Teatro 
eclesiástico de la Santa Iglesia de Quito, n. Francisco de Echa ve, 
Estrella de Lima). 

1 )on Lope Díaz de ;\ rnletl(lariz, fué clist ingnido por sus cono­
cimientos políticos v militares. ~ll l":tsia capacidad y su brillante 
posicic'Jil s<JCial lci elevaron a los tnús altos dest Íllos de la l110nar­
uuía cspaíiola. El cronista de las fndias y de las dos Castillas, Cil 
Gon:dtléz 0;\vila, dice, emllller;UJdo alFunos varones ilustres ele 
Quito: "l~n esta ciudad naciú D. 1 .opc:' Díaz i\rmendariz, ·Marqués 
''de Caclreíta, i\'layorclon1o de la Reyna Dolía rsabel ele Borbón, l•:m­
"bajador de la corte de ;\Jemania, y en l~oma con enllJajada parti­
"cular al Santísimo Urbano VT 1 r; fu(· Virrey ele ;vJ{jico y CO!ISe­
"jero de guerra". 

Don Fr. 1 ,uis ele :\rnwndari'\, mnngc hernardo, fné~ igualmente 
natural de Qnito, y por ;;u sabicl,¡rÍa y clev;I.do nacilllicnto, llr.gf> a 
ser ()hispo ele jaca, 1\rzohispP de Tarragona y Virrey de Cataluiía. 
(Vbtse el Tcalro cclesiústico del Maestre Cil Gonz;í]ez lhvila). 

Don Jna.n Machado de Chav~z y iVrcndoza, nació en Quilo en 
1504 e hizo sus primeros estudios en el Colegio de San 1 ,ní,;. Des­
pués de haber cursado en la U ni vcrsidacl de 1 ,ima el derecho civil v 
canónico, se graduó de Doctor Cll la de Qnito el aiío de 1 (iJX, y rc­
cihic'¡ la invcstidnra de ahogado 1~11 la real cli<tiWÍilcría ele Cran;¡tla. 
Fné catcdrútico de ambas facultades etJ Salatnanca, y úliimalllcnlc 
abrazó el estado cclcsiftslico po1· la ardiente inclinación que desde: 
su iufancia ltt\·,, al estudio de l;t teología moral, según lo dice (~1 
mismo en stt Prolocución a los prelados y demás ministros de la 
Iglesia romana. 
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En 1(),11 puhin'> en Barcelona El Perfecto · confesor y cura 
de almas, 2 tomos en fol. Fl 1" compren<!<: illl sistema metafísico 
de los principiós m;'¡s g·encralc~ .1c1 dcn~clio civil y canúnico, y el 
2'' q11c es la parte científica. colllo se expresa el a11tor, abraza las 
obligaciones generales y cspcciaks del hombre contcniplado como 
eclcsiús1ico scclllar o regular. I•J 1'. Francisco i\polin;¡r pnblid> 
en Madrid el al1o lú(>l un compendio de esta obra con d título de 
Suma moral y resumen brevísimo de todas ias obras del Doctor 
Machado, 1 ton1. cti 4''. El cronista Cil Conzúlez Dúvila, en el 
Teatro eclesiástico de Popayán, hablando <le los obispos de c~ta 
iglesia dice: ''Don J nau l.Vlachado de Ch;'tvcz y M endoza, !;n patria 
"fué Quito y su padre el Licenciado Machado, Oidor de la l~cal 
"i\udicncia de Chile:. l•'tt<'~ Tesorero y .\rccdiatJo de los Cktrcas y 
"Tesorew de la sa11la ig·lcsia de 1 ,itna. Vino a l•:sllaíía. asist ir·1 
"a la gran chancillería <ie Cranada. y fu(· electo ()bi.spo de l'opa­
''yún en 17 de febrero de 1(>51. l~scrihi(') dos tomos del l'erfecto 
"confesor. i\lurir'> electo, no consagrado. en el de 16:13". 

El P. :'durillo Vclarcle, en el tomo 1'-' de su Geografía históri­
ca, etc., dice ele Machado: "escribió una sunia completísima ele llHl­

"ral fundada en derecho canónico, civil y real". Don Francisco de 
Echavc y 1\ssu, hace nteución honoríiica del Obispo Machado en 
su Estrella de Lima. 

Fr. José Maldunado, natural de Quito, del orden de San 
Francisco, fué nombrado en 1(>'18 Comisario general de la familia 
cismontanf~ En 16:1<) pnblicú en Zarag-oza la obra intitulada, El 
más escondido retiro del alma y la dedie<'> a las religiosas descali:as 
de Santa Clara de Val demoro. J ,os teólogos del convento de S a u 
Francisco de Madrid recomendaron la utilidad de este tratado mís­
tico, tanto por la pr{u:tica de la oraci(m c11 que se había ejercita­
do el P. Mal donado, como por la cx¡H~riencia que bahía adquirido 
dirigiendo ron acierto la conciencia de almas piadosas duraÍlte el 
e!;pacio de tl'l:int't aíi.o:.;. 1·:1 1'. Juan de la Torre, de la orden de la 
Santísima Trinidad dice, que el P. iVb.ldonado cnscíi.a con b mayor 
claridad la park 111<'1!; principal ele la teolog-ía tníst ica. ;\unqnc el 
título de la obra parece estudiado por las antítc;is de preciosa vida 
de los muertos,.'\:., el estilo es natmal. 1•:scribió también un trata­
do sobre los Cmnisarios de Indias, y es el de mús utilidad para los 
cuerpos mon;Ísl icos ele ;\mérica. (Gonzálcz Dúvila, J\.lceclo, y 
otros cscri lores) . 

Don Jos{~ de l'eralta y Mench 1r.a f ué abog·ado de graneles co­
twcimicntos y distinguido en Madrid por el 1\ey y los tuús célebres 
literatos de la Corte. El espaílol Gil Gonzúlcz Dávila dice: "Hijo 
"ftté ele esta ciudad (~2uito), el Licenciado D. José de Peralta y 
"i.VIendoza, que en la Universidad de Salamanca regentó cútedras; 
"y en la Corte de. su Rey fué abo;s·ado ele señalado nombre en todo!? 
"sus Consejos", 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-·-58-

Don Martín de Peralta, oidor de las !\t!dicncias de Quito y l\lé­
jico. se distinguió igualmente pm· S\1 \'asta instrucci{lll en los eonD­

cimientos jurídicos. (Teatro c.:( ~iústico tom. 2''). 
El J>. J\ntonio lvlanosalvas, natural de Jharra, fu{~ uno de los 

sabios jesuitas que se di si ínguieron como profesores de filosofía 
y teología en la Pni,·crsidad de San (;rcgorio !vfagno de Quilo. 
Sohresaliú en letras y virtudes, y,. como se expresa el 1'. Jacinto 
l'vlorún de B11trón, fué la gloria de esta prov·incia. 

Antonio RanH'm de .i\:loncada, natural de [ .oja, de la Compaiiía 
de Jesús, escribió en 1061 un tratado de Usu et abusu scienciae me­
diae, 1 tom. en 4(', que existe man11serito. ¡;:¡ l'. Ve! asco afirma que 
este jesuíta dió gTande esplendor a la Universidad de San Cregorio 
en los primeros años de su establecimiento. 

Fl P. i\lonso d Rojas. de la Compallía de Jesús. Fstc sahi\J 
sacerdote, natural de Quito, fu(: 11110 de los prillJCros profesores de 
la antigua UniYersidad de San Cregorio ?l'lagnu. Tuvo la dtteclra 
de Vísperas. y im; Prefecto de c~tndios mayores y l\Jcnores y Re­
solntor de casos. .\ lll(Ls de sus vastos conucin1ienlos en teología, 
fu(: también reputado gran director de almas y orador elocuente. 
Se conserva la oración fúnebre que es[(: 1 'adre pronunció en las 
cxeqt}ias que se hicieron a la lleata [Vlariana de Jesús e11 la ig·lc­
sia de la Compaiiía en 164·5. 1 )ióse a la estampa en 1 j¡na a costa 
del doctor j~dartín de la 1\·iía. Capdi:'tn mayor del monasterio de la 
Concepción de Quito. 

l~l sermón cst;\ di\;idido ('11 tres p11ntos: "largos sig·lns de san­
( idad en hren:s a1ius de ,-ida: 111cnwria cultlinua de la umcrte, que 
alcntú a la difunta a lwrnico:. lwclw~: excelentes I'Írludcs que todas 
paren~11 maravillas''. 1·:1 1'. M:wstro l•'r. Sancho de Osma, de la 
orden de San ¡\g-ustín, Prior del convento de l.i111a, Visitado1· y Cu­
misario General de la provin•:ia de Quito, dice en elogio de la \•ra­
ción fúnebre dd I'. i\lon~o de l~ojas, "No admiro en csk scn:lt.l\1 
lo selecto de la escritura, la novedad de los conceptos, <:1 apoyn tan 
seguro que les da en los Santos: estimo sí lo elegante de nuestro 
idioma tan legítimo, tan nativo, como adulterado de 111t1chos que, 
con prct<'nsión de elocuentes. se acreditan de incapaces ....... este 
sermón, persuade y facilita la imitación de las virtudes que ponde­
ra. ron lo claro y elocuente del estilo Cll que las cekhra". l\'las el 
P. i\ Ion so de Hojas est un> inficionado del gongorismo que domi­
naba en ese tiempo. y por c:;t a causa se \'C en la oraci{m f únehre 
muchos retrué(anos, antítesis, de. 1·~1 mismo discurso comienza 
por estas palabras: ''liuos \'Ívos muertos hacemos honras a una 
muerta Yiva: bien dije unos YÍYos muertos, porque nosotros en el 
tiempo presente cadán~res somos ya del pecado. Dijo d Crisólogo, 
pt·etendíentes somos del futuro, y sólo vivimos un instante, corta 
vida para tan dilatada muerte. Bien dije: una muerta viva, porque 
esta dichosa di fnnta no murió como qnicn muere, sino que descan­
só como quien duerme tlll apacible sueño, tlne su muerte la trasla-
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dc'l a mejcn· vid;~, y en tlll silcnci<l misterioso la pas.'l Dios (según 
podcn1os presumir de sus grandes y notoria~ virtude.;) a despertar 
por etcmida<ks a la \'ida del c·(':o". 

1·~1 r'. l ter:nwlo de ;\!cocer. de la Compa1iía de Jesús. hijo lc­
g·ítinw de 1 fcrnando de 1\koccr .v de Dor1a l'dronila de l·:spinoza, 
naciú en ~]11Íto c·n ](¡23. entrú e11 la Cnmpaíiía de Jesús y fu(~ uno de 
los m{ts sobresalientes pro tesorcs de la LJ ni versidad. 

El P. M arcos de J\lcoccr, de la Compaíiía de .1 csús, her111ano 
del anterior, naciú en 1625, entn'l en la 1,-:ompaíiía en ttni<'Hl de s11 
hermano y se distinguí<'> igualmente por su ciencia. EscriiJi(l en 
1CJ58 1\ll tratado de Divinis attributis, 1 tom. en 4Q, y otro de Vi­
tione Dei en lCJSS. 

I•:J P. !'edro de 1\kocer ele la Compaíiía de Je·J!·:, herntano de 
los anteriores, se distinguió taHthié11 por Slt piedad e i]p;;{1':h·j(,n. 
El Jl. Vclasco dice que ·.~stos tres hermanos fueron mttt~ralc~; de 
Hiobamba; pero las partidas de bautismo se encuentran en la ;>arro· 
quía del Sag-rario de Quilo. ;\ íiade el mismo historiador que loo.; 
dos primeros PI'., Marcos y llcrnando, ilustraron y pusieron en 
gran pie la lJniversioad gregoriana, y el último fné misionero del 
Marañón. ''Todos, pues, dice, fueron aplaudid;>s por la dulzura de la 
poesía, como venerados ·)or sus virtudes". 

1•:1 T'. Pedro /\!cocer escribió la vida de la Bienaventurada 
1\-lariana de Jesús con el título de ''La Azucena de Quito", pero no 
la concluye.'> ni se dio a la estampa. l•:stnvo dividida en cinco cua­
dernos, por los cinco ¡,étalos de la azncena. Este manuscrito se 
entregó al P . .Jacinto lVIorún de Butrón, quk·n se aprovechó de él 
para escribir la vida de fi.Iariana de Jesús, dividida también en cinco 
1 ibros. 

Diego 1Jreíía, ele la Compaíiíct de Jesús, nació en Loja hacia la 
mitad del siglo 17'1, y fu(· uno dé los m;ís celebrados catedrúticos 
de la Universidad de Q111to. Escribí<'> un curso de Filosofía en la­
tín, 3 tom. en 40 que taml.>i(:n existen manuscritos. 

El P. Isidro Galleg-os, :1atmal de Quito. de la Compaíiía deJe­
sús, enseííú Teología moral en la U ni vcrsidad encomendada a la di­
rección de su instituto. Es·:rihió en 1C>77 1111 tratado de Actibus 
hu manis, 1 tom. 4'!, otro de Perfectionibus Christi; y después com­
puso un curso de Filosofía en latín, 2 tom. 49 : estas obras existen 
manuscritas. 

El P. Eaimundo ele Santacn1z, naciú en !barra y se educó nl 

el Colegio Seminario de San Luis de Quito. Después de haber 
estudiado con grande aplauso Gramútica y Filosofía, entró a la 
Compaíiía de Jesús en 1043. Allí terminó los cuatro cursos de 
Teología con singular lucimiento, y despu{~s de haber recibido 
el orden sacenlot<tl, se consag-ró a las misiones del l\-1araíión. Co­
menzó sus trabajos apostólicos en 1651 y en poco tiempo, luchandc 
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con la naturaleza, con los peligro,; y b:; c,'!t"n::,;.hdc-o, ft~:l;],', lllll-· 

chos pueblos y ctnprcndiú la importante apcrtun .le un •:amino 
n~cto que condujera de Quito a hs í:l:siuncs ( .lrit•tt!ak:i. :\~1rió d 
camino de Napo y dcspu(~s el dr~ l'ast:r~a: pero murió :dlll.~·ad<J en 
un !orrentc, en tlO\'Ícmhre de lúCl2.--·- l·:suihiú ltll arte y illl Yllca­
hulario de la lengua Cocuna: pueden 1·crse los trabajt.JS de este 
ilustre misionero en los padres J~odríguez, C:assani y Velasen. 

l )on Gas par de ¡;_scalona y i\giiero, natural de 1\ iuhamha, 
Oidor de la Audiencia de Chile, •.·scribiú el Gazophilacío Regio Pe­
rúvico, 1 tom. impreso en Maclricl el alío de 1 (147, y un tratado cki 
Oficio del Virrey. Fl Gazophilacio esUt e:;crito en latín y c:,,:te­
llano, y dividido en tres p<lrtcs: la 1'-' trata de la administraciún por 
mayor y menor del Real patrimo11io de las provincias del l'crú, i:t 
segunda de su cuenta y calculación, y la 3'.> del aumcuto y c<nlsc•r 
vación de las rentas y derechos reales.- -Alcedo hace mencic'Jn de 
este escritor en su Diccionario histórico etc. palabra Quito. 

1 .os oradores y poetas cle Quito desde 1 a lll i -;t ad del siglo X V J i 
hasta el últilllo cuarto del siglo XV J U, fueron todos, c01; poquísi­
mas excepciones, culteranos estrafalarios, conceptistas y aficiona­
dos a un lenguaje que nada tiene de poético. 

l•] ·Presidente Don Martín de ¡\ rriola, cekhró en l ()51 la fies­
ta de San ) osé en la iglesia ele l\T u es tra Señora de las l'dercedes, y 
predice'> el sermón ltll pariente .;uyo, el 1'. Maestro Fr. Juan de 
f sturizaga, Provincial de la Orden de !'red icadores y Calificador 
del Santo Oficio. l•:ste scrm<'lll, t¡ue se imprimiú en Lima el aiío 
siguiente de UJ52, íue celebrado y aplaudido por los poetas quite· 
iios, los hermanos Franci~co t\losqucra y José 1 .izarazu, ele la C:oJJJ­
pañía ele jesús, 1). Cristbhal ele 1\rhildo, cura y vicario de Lala­
cunga y Colllisario subdelegado de la Santa Cruzada, y (). Juan 
de ( )viedo, l ,icen ciado y cura de la parroquia de San í\:l arcos. 1 ,os 
l'l'. Nlosquera y l .izara:m son poetas regulares, pero no tan ingenio 
sos como pretendían serlo. 1\ rhildo ;tlJund;•. en pensalllicntos sut i·­
les y alalllhicados, es nmy o;;nm1, prodiga falsas antítesis y a¡~·lo­
mera conceptos ront radictori•.JS. i\t11H[l1l' el l .icettciado ( )viedo res­
pira el lenguaje de las escuelas, descubre no oiJsiaote ctt sus com­
posiciones un juicio súlido. t111a illtcligel!cia bastante dcscn ntelta y 
algún nutnen poético. 

El sermún del !'. 1st urizaga est{L lleno de pensatniento~; Hl<ts 
:;utiles que verdaderos, y participa mucho del lcngnaje escolústico 
que dominaba en aquellos tiempos. /\sí, para pro!Jar, por ejemplo, 
que San José tenía dcrce!to ele llamarse padre lcgítimu de Jesús, 
discurre de esta suerte :"::\o hay sujeto deiiolllinado qt'e no supon­
ga forma, mayormente en los pr..:dicados rcl;ttivos, en los cuales 
fo,_·zusamente ha de haber fundamento y razón formal de que re­
sulta la relación''.--Esta obra es ntús bien una disertación que de­
bía leerse en la liniversidacl compuesta de graves doctores revcs-
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tidos ele la capa aristotélica y cjercilaclos en las palestras clcl peri­
pato, que \111 discur;;o dirir~ido a la instrucción y edificación del 
¡nd1lo. 

01 ro predicador estrafalario. pero de gran nombradía, fué e! 
l )r. D. Francisco Rodrígue1. Fcrnández, natural de 7aruma. cape-
11/m del !liOnastcrio de la COIH'C!l·:ión de Quito, examinador sinodal 
y después cma c!c \Vlollepnngo y fundador de Tixún, según T'inc­
do, quien lo cali fea de "Varón crHdito y de perspicaz ingenio''. Es­
te tnisnJO autor asegura qttc csrrihi(J Feru!tndez 1111 t.r:1tado intitn­
laclo Sog;undo pecado original del paraíso de las Indias y que se 
conservaba manuscrito en la librería de D. Miguel Núíi.ez de Ro 
ja.s. L·~xistc un volumen. impreso en f ,ima el añ(l de Hi8ó. que 
contiene tres el i f m os sermones '.le Nuestra Señora del A viso, di.' 
Santa Ccrtrudis y de la Inmaculada Concepción c:e María Samí­
sillla. 

En estos úl timns aiíos del siglo X V 1 J gozaban reputaci/J11 ,_¡,, 
poetas el P . .Juan <k lo~ Híos. de la Compañía de ]<'';1¡,;, (¡tw tra · 
bajaba epigramas latino:->: el Liccllciado D. ) u:'.n Va~·a <\~ Sabzar. 
ele Utlento mediano: el Capit;Ín D. Juan .1-' l~sc<tlrm;, y :\;~ücro, n J. 
te rano insigne, y el T'. 1 sidoro de C<"trdcli:' .. '· de l.t C<:np;,iJÍa r}c 
}esús, que nada decía por cscrihil· en lcw~·q;:;,~ 1 ·i~ptno· btinn 

El estilo general de nuestros escritores. itt~ cnt•>•lcc:;, c•l1l10 el 
de algunos espaiíolcs ('\lropeos, lleno de equívD<.:o~. !'C'rttéc:tnns. 
antítesis. hipérboles, c:nn<Tntos ~u!iles. sentencias frí:c·;, palabra..; 
cnltas y una constntt'<:;/Jll iorzada. TaJn!Ji(n eran aficionados al 
i rccuen te juego de pal;• bras hontón i m;•s y scmej ante:;, a 1 a<; n~p•> 
1iciones, latinistnl1S e ÍPvcrsionc-;, y se esforzaba!' en lll:tniiestar 
agttdeza e ing·en io. 

t•:l P. l\faestro Fr Basilio de Rivrra, de ia Ordct1 de ·)an 
i\gnst"in. p:trticipó sin duda, del i1-rcsisl i!Jlc deseo de parz·re,· e11 .'illS 

discursos sagr<1clos picanl'.', agudo (~ ingenioso ; pero dotad(' < íc 
vasta capacidad y enriqlw<:ido con s(Jiidos conocimientos de las 
ciencias cclesi<Ísticas y prnfanas, goz/¡ de grande. celebridad y rc­
putaciún. ;\ los :n afws de edad f¡¡é electo Prior de Stl convento 
y Visil ador de toda la provincia: estuvo en Homa y cuando re gre­
s(¡ lleno de las luces que reflejaba el viejo 11ll11ldo, obtuvo el nom­
bramiento ele l'rovincial hacia el aiío ele 1653. Este ministerio 1(' 
dcse1npeíió dando intpnl~:n no solamente a la literatura ele su reli­
gión. sino al pro.~·,·eso lll<l.!crial y rentístico ele su Convento.-- -!\sí 
es que 1ncjoró los edificios, enriqueció el tetnplo y adornó los claus­
tros con aig·tmas pi11turas del soln-csalientc pintor quitcilo Miguel 
ele Santiago. 

Don Antonio N<LVarro Navat-rcte, dice, hablando de este rcl;­
gio:;o: "Que si las dttcdras le deben tantos honores y tanto crédi­
to, uo han ~ido menos ilustrados los púlpitos por su singular clo-
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cucncia tan conocida en cst a pw ·· incia, no sólo por los seculares. 
sino por los eclesiústicos y por los n1!ts rígidos cemore~;. 

Este maestro D. Antonio N.w<JtTo Navarretc, natural de Qui­
to, tuvo tambit:•n la n·¡nltaci{m de hombre docto: fue teólogo ha.~· 
tante versado en la lectura de poetas y Santos !'adres. Para Na­
varretc era Cóngora el suprc!llo numen de la poesía y de la litu-a­
tura; sin ell!IJargo tuvo la suerte ele hal;er~e contagiado '.'ntcra­
mcntc con su lenguaje estrafalario. En lCifíó dió a ]u,. el PoemD 
heroico de San Ignacio coulpneslu por el Dr. D. 1 lc!·J;ando !Jo· 
mínguez Camargo, natural de ~;anta l't· de Bogo.\, aíiadit~!H.Iole 
una introducci<'ln o dedicatoria . 

.Jacinto de Evia, natural de Cttayaquil, fue ver,;iiic;Ll!or cru· 
·clito aunque destituido de talento y de genio pohico. lli,-o ~iW' 
estudios en la Compafiía de Jesús de Quito, y en rett'1rica y poéU 
ca fué discípulo del P. i\ntonio Bastidas, jesuita y poeta cultera· 
no. En Jri75 publicó Fvia eJt iVladrid una colección de sus com· 
posiciones poéticas y de algunas otras de sus lllaestros, Bastidas v 
Camargo bajo el título de Ramillete de varias flores poéticas, 1 
tomo 4o. Casi todas respiran el espíritu de Góngor<'. en sus pro­
ducciones estrafalarias, pero sin las bellezas que a veces prmligv 
este sobresaliente ingenio. Calllargo, poct;L granadino es lllÚs 
cslravag-ante que el jesuíta lhstidas y el guayaquileíio Evia. 

l'ucdcn :;en·ir ~le ntuestra del t;tlcnto ele estos csniturcs v de la 
poesía quitciia de aqul ticlllpo, los siguientes fragmentos de la~ 
composiciones de CU11arg·o. llast idas y Evia. l.os dos primeros 
poetas se propttsieron cantar una chorrera de Chillo y le dedica· 
ron estos versos. 

Fragmento de (:;unargo: 

Corre arrogante llll arroyo 
Por entre peltas y risccs 
Que enjaezado de per!as 
es 1111 potro cristalino. 

L•:s el pelo de ~ll -:uerl)O 
De aljófar, tan claro y litnpio, 
Oue por cogerle los pelos 
l.c almoktzan Y<~rdes n: irtos. 

Cíílek el pecho un pr ;tal 
1 )e cascahclc:-; tal! ricm 
Oue si no sou cisnes de c.ro 
S'otl ruiscfíores de vidrio. 
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Esta chorrera potro, según el gcn~o de Camarg·o, es furioso 
.1· valiente toro para el estro poético del jesuita Bastidas. 

Fragmento de Bastidas: 

De una elcv a da montaíía 
l.Jn arroyo baja altivo 
Que, agitado de su~ ondas, 
Es un toro cristalino. 

J\l coso llega de 1111 valle 
Donde en sonoros silbos 
I .e azora el Favonio alegr~ 
Entre las hojas de alisos. 

Furioso cava la arena 
Y envuelta en blanco rocío 
i\1 viento le esparce en nube, 
Por cegar al viento mismo. 

Un sacrist:'in había obsequiado unos pttcrcos a su ;uniga y 
(sta se los regalt'> a otro galilll, con cuyt> lllot ivo COill¡'llSO l·:via los 
siguientes versos. 

Fragmento de Evia: 

De un sacristán reverendo 
Cierto atnigo me advirti6 
Q11c a !m ;{miga presentó 
De comer, a lo que entiend<', 
Ella el regalo admi ticmlo 
Con él sirvió a otro gal{m, 
Haciendo cierto el rdrún 
Que si él la yegua ha pensado 
Otro la silla le ha hechado 
Sin que lograse su af:'m. 

Evia escribió también loas a diversos a! untos sagrados y pro­
fanos, por· falla ele gusto ostenta una libcrt 1d inaudita. Así es 
que presenta en la escena personajes de di\ ersas épocas, como a 
Píndaro y Demóstenes celebrando las )¡;¡zaíi:ts de San ! gn:tciu de 
1 .oyola, y les hace hablar con leng·uaje que nunca habrían hablado. 

Dan Alonso Castillo de J-1 errera, nació ~~n Quito y [uf Oidor 
de las 1\udiencias de Quito y de Lima. l'osE.yó profundo-; conoci· 
lllicntos en Jurisprucleucia y las nociones de Gobierno que enton-
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ces era permitido adqnirir en /\mé·rica. En ló65 gohern/l la PrC'-· 
sidC'JlCia de Quito como Oidor mfts antiguo por falta de Pre,i<lcnie 
propietario. 

Don fg-nacio de 1\yhar y F,lava, natmal de Quito, <Id On!cn 
de Santiago, fiscal y protector g·cncral de naturales ele la l\cal 
1\ ud icncia, fné inst ruído en di versos ramo:; de los conocimic1:í n·-; 
hulll<Ulos. Se cducú en d Colegio ele San Luis, bajo la di•·cn·iú11 
de los jesuitas, y especialmente del P. Roja>, verdadero sabin .v 
casi cxcento de los vicios qnc afean el lenguaje de los rm~dorcs de 
aqncl t icmpo. 

Don Jos(~ !\ntonio de I~O<·ha y Carranza, 1\tlarqnés de Villarro­
cha, Caballero de Calatra\'a, y Cenera! de artill<'ros, 1mci/J en Quito 
a 20 ele junio ele 1 CJ61, y se graduó de Doctor en Jmisprudencia el 
afio de JCJ78. f<:n 1ó99 fué· electo Presidente de l'anamft; pero a 
los seis meses entreg-ú el Cohierno a sn mislllo antecesor. Don Luis 
l•:nríquez de CttZlllÚll, a quien se le suspcndir~• de su oficio por su 
conduela opresora. 1•:1 descontento popular estalló con mis fuer­
za, y le n·en1plad> Hocha por segunda vez; pero se le scparú inme­
diatamente y en seguida se le restituyó la pre-sidencia en desagra­
vio de la lig-ereza con que se había procedido en su segunda sepa­
ración; mas apenas entraba a la ciudad y fuerte de Clwpo, donde 
se le tuvo preso por calun1uio~as informacioucs de alg·unos enemi­
g-os suyos o colaboradores de Fnríqucz de Cu<:nJÚn, toll1Ú posesión 
de la presidencia D. José Jlurtado de ;\n¡(·zaga. /\sí, el virtuoso 
y circnnspecto Marqu(~s de Villarrocha, fn(~ víctillla de las pasiones 
y versal ilidad de la Corte. Su alnl<t sensible y pundonorosa se 
llcn1'¡ de indigtJacic'Jll; nog-resl·J a Quito en 172(J, [ué a F-pafía, c!ull(le 
dir'J a co1wcer stt capacidad _v sus conocilllicntos poco cottltJ!les. Nlu­
rió de edad uuty avanzada si11 haher perdido el vig-or de sus facul­
tades Ílttt:leduaks. De este c(:khre americano habla el 1'. Fcijc';o, 
eJJ el tottl. 4'>, discurso Ü'-' del Teatro Crítico. ''J foy esl!t en 1:t 1PÍ~­
Jllil corte, dice, el Sr. Marqtd:s de Villarrocha., septuag-enario, !'re­
sidente que fll\- lk l'an;-un{t, y ha cnatro afms que vino ('('\ ~nar 
del Sur por las Filipinas y Callo de Huena Esperanza <L !lo landa. 
Fs insig11C nlatem{tlico e inslrl!Ído en tocla hucna literatl!ra. C•Jlt­
scrva en tan avanzada l'dad no s<'1lo ttJla gran entereza v agilidad in-­
telectual. mas lamhi(·n un lnuJtor llltl)' fresco y tttt<t \'Ívt~za g-racin­
sísima·. 1>. Antonio de ;\leerlo ett su Diccionario histórico y geo­
gráfico de. hac<: menci{lll del Sr. Rocha entre los il-ustres varones 
qne ha producido el reino de Qttito. 

Fr. l'>artolom(' Carcía, nalmal de Thn.rra, fu(· relig-ioso de la 
orden de predicadores, donde hi:.:o sus C'stuclins y recibió el g-radn 
ele Dnctor el afio de 1úN; dcsempeñJ) los cargos de Provincial, vi­
cario general de :=u provincia y calificador (kl Santo Oficio, y est\\­
vo adornado de Illltchos conocimientos teológicos. El l'. l\!Iacstro 
Fr. Ig-nacio Quesada, q11c ftté su contemporáneo, dice en su Me­
moria sobre la causa del colegio de San Fernando, que el P. Fr. 
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llartolom(· Carcía fue uno de los primeros religiosos del reino de 
Quito en letras, virtudes y observancia. 1 lizo ricas donaciones a 
su com-ento y al colegio de Sau Fernando, fu11dú una escuda de 
caridad para los uiilos de toda condici('m, y prest(', otros servicios 
tan importantes, que el cabildo de Quito inforlllÓ al Rey en favor 
de este religioso, pidiendo se le pronHnicse ;d obispado de esta 
iglesia. Fué notrllmtdo ()hispo de l'ucrto-Jü:o por Carlos 11 y 
tnuriú antes de consagrarse. ' 

1). i\ntoniu de !\cosía J\lilurqurTqtte, m lural de Quito, fué 
eclcsi;\stico celebrado por sus letras y constar te aplicación al mi­
uisterio pastoral. Hii'.O oposiciones literarias ·:ou aplauso y luci­
miento, por cuyo motivo el cabildo de Quito lo n~<'O!llCndó in for-­
mando honoríficnn¡cntc a stt favor, en k de or luilrc de JóKS. 

D. Francisco Bamuevo, natural de Quitu. 111ereci<'l tan1hién el 
aplauso y !ac; rccOIIlCIJdaciones de su ayuntamiento o c<tilildo. ;\sí 
es que cu 10 de octuhrc de 1696 dió llll 1Jrillat te infor111e sohre la 
literatura que adornaba al Dr. Barnucvo, Fué cma <le J\n¡IJato y 
se opuso a la IvJagistral de a iglesia de Qu 'to. 

(CL'l1linuarú) 
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Notas de Actualidad 

IV Congreso Internacional de Educación MtH::1l.-- 1\ajo el 
t\llo l'alronalo de S. iVL el H.ey de Italia, y de su Cob:crno, se ha 
eclehrado ft\1 l~oma, del 28 de setiembre al 2 de octubre de 1926, el 
l. V Congrcsu 1 nlcmacíonal de l·:duc;tción i\iloral, baju las siguien­
tes normas: 

"L()s C!lngrc:c.(~s lntcnlacionaks de Educaci\m i\tloral no pa­
( rorin;ll1 principios p[•.rticdares de Jlingtma asociación o partido. 
OrreCCll, por eJ contrario, a tocios aquellos <jllC SC interesan en la 
educación moral----sean cualesquiera sus convicciones reli_l';iosas, 
éticas o políticas --ig·ualcs oportunidades para expresar sus opi­
!l :oiiCS propias y para COl! f rontal"!as COll ]as ajena:<". 

Los lemas principak:'. del Congreso, en el que han toma­
do parle 91 escritores y moralistas, han sido dos: 

a) l'osihilidad de un Códig·o moral universal como hase de 
la Fducación, y 

h) La JH;rsonaliclacl. medios para desarrollarla en la familia, 
~11 la csc11da y en la socieclacl. 

1 ,as nacionalidades representadas en el C:ongTeso han sicln: 
;\]emania. Hulg-aria, Checoslovaquia, China, Espaiía, Estados lJni­
dos de /\m{·rica, Francia. Hungría, fndia, lng-latcrra, ftalia, Japón, 
Noruega. Polonia. Rusia y Suiza. 

!,a,; actas de es!c im¡wrtantc congreso sé km publicado ya, en 
3 g-ruesos volúmenes. 

Congr:cso de Historia del Cristianismo.-! >a !·a \'(lllli !cltH,r<t!· los 
70 aúos del tan debatido o:.(~gel<L, ahale í\lfredu Loisy, va a cele­
brarse en el Cokg-:o de Francia, del 19 al 22 ele ahr!l de t·Jl.7, \111 

congreso de Historia del Cristianismo. 
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l.os leiilas propuestos al Congreso so11 los sÍgl!ic·nícs: 
l. l'ttnto de partida del Cristianisn!o. --F\·olllciú,t del (~ris­

lianislllo CJJ los prinH.Tos sig·los. 
11. -La Cristiandad de la Fdad 1VIedia.- · 1•:1 poder político 

del 1 'apadu. Formaci(Jll v decar.lellcia de la r<:scol:'tstica. 
11 J.--La reforma protestante. La reacción caltllica.---1•:1 ori­

gen de los Estados modernos y la separación de la Ig-lesia y el 
l•:stado. 

1 )ados los túpicos ('1\ que se ocupar;Í la ;\samhlca y lo:' claros 
IHJlli!Jrcs de lo'; nnKilos sabios que ya han adherido a ella, es in­
dudable que el Congreso sed mu_v intcre:;ante para las ciencias his­
tórico-religiosa:;. 

La Dirección de la ·Bihliulcca Nacional de Onito cree hacer 1111 

verdadero servicio al público est11dioso al rcpro;lttcir la ya rarísi!lla 
ohra <!el erudito Doctor 1 )on l'ablo llerrera, ~obre la literatnra 
ecuatoriana. 

En esta publicación se reproduce la primera parle, ampliada y 
corregida por el autor, en 188CJ, tollt<Í.ndola de la !{evista I•:cuato­
riana. Sabido es que el Doctor llerrera, que estaba revisando s11 
trabajo ptthrcaclo u1 opúsculo· CJJ Jl-l(iCJ, no terll!inc', esta re\·isi,)íl, 
habiendo ~;ido ~;orprendiclo por la nmenc. ;\sí, la segunda parle, 
tiene que ser la reprudHcciún ele su obra priruitiva ¡mhlicada 
en 18Ci0. 

MUER.TE DE JULIO CEJADOR. Y FRAUCA 

El día 2 del pasado enero ha ckjado de cxist;r en Madrid el 
c·ximiu lingiiista y sabio fil('llogo espaílol, Dun Julio Cejador y 
Ft·auca, una de las lumbreras de la ciencia penins11lar. J\1 dar 
cuenta ele tan bmcntahle sHcr.:c:o, dice ''La Nación" de Httl'nos 
1\ires: 

''Fn las disciplinas a cuyo cstudi<~ se 11<\1-?ia aplicado hace ya 
muchos afíos, g·u%aha D. Julio Cejador y Franca, dentro y f11era 
ele stt patria, ele tma aHtoriclacl por todos n:eonocicla. l':ra, en efec­
to, H!la de los hu111anistas mfts en tincntes de la (:poca actita!. Cono­
ced m profundo ele los idiomas antiguos y moderno,_, especiali%ado 
en la scmitntica, en la glosología, CIJ la filolog-ía cn1nparac\a y en las 
disciplinas afitws. su vcrsación en esas materias haflía llegado a ser 
verdaderamente extraordinaria, y le había pennitido forlllttlar hipó­
tesis personales ·acerca del origen, de la evulucióu y de\ porvcnü· 
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de las lenguas. Una de esas hipútesis es la qtte hace del (:ttskaro 
la lengua primitiva de la lllllllanidad, aserto fundado en el he:·ho 
de que sea aqud el único idioma qne coJJ~;c:rva el estado primordial 
de los dclllostrativos, base de colllparaci<'lll, según Cejador, de to­
dos los gmpos lingiiísticos. Sus estudios le llevaron también a 
la conclusión de que el lenguaje pneclc considerarse conh• h cx.­
presi<'>n fonética del gesto, de donde se desprende- dada la rela­
ción exi:.;tentc entre el gesto y los fenómenos psicol('Jgicos-- que 
anál(wa relación debió existir origiuariatnel!tc entre estos fcnúnw­
nos y'·'lu,; sonidos hablados. l•:n todas esas deducciones y sislcilla­
tizaciones, for111uladas con notable precisi('Jil e irreprochable l!H~­
todo científico, evidencié) el eminen!t~ filúlogo dotes singulares ele 
investigador y, desde luego, una preparaci(.Jil que hacía de é:l un 
verdadero erudito dentro de aquella especialidad. 

llabía nacido d ilustre li11gitista y literato en Zarag·oza en 
enero de 1Hó4. Ingresó, siendo aún lllllY joven, en la Compañía de 
Jesús, cursan( ID sus estudios é:n l•:spaíía y Francia. Dentro de la 
Orden, se dedicó a la enseliani'.a, ordcnúndosc ele sacerdote y pa­
sando a formar parte del clero seglar. Al~~·u1ws de sus trah;,.;u:;, 
en efecto, le acarrearon dificultades dentro de la Orden a que per­
tenecía, lo que le decidiú abandonarla en 1901. Reconocido en su 
carúctcr de sacerdote seglar por el obispo de i'vladrid ;\lcalú, 
pudo finalmcutc el :<ahio filólogo proseguir los trabajos iniciados 
y empezar otro,; del mi:;lllo ~\h:nto, qne no tardarun en conquistarle 
una vasta tJOlllhradía dentro y fuera (h: los países de nuestra habla. 
No súlo en Espafía y en los países de la :\mérica espaííola, c11 efec­
to, estaba considcr:~do co111o una 111aestro c11 la disciplina que cnlti­
vaba; su prestigio, ;;('>lido y tncn·cido, había llegado a lo~ paÍs(~;; 
que hablan distinto idioma y doncle esos estudios c:11enia11 l'Oil •.uJ .. 
tores caliiicados y llt!l'llcrosos. )unto con los de ivlen(:nde;. Pid;d, 
J\ntérico Castro )r otros rcpresci.ll.antes destacados de la mod, .. ,·.:.t 
filología. espaííola, el lHHni>re de Cejador y Frauc-a había lleg;td•J 
así a los centros tradicionales de cultura de los di~;tintos países ele 
Europa. 

Escritor fecundo, el Padre Cejador colaborc'J asiduamente en 
"El Siglo", en "El lmparcial'', c11 "FI Heraldo de l\·ladrid'' y en 
u! ros importantes órganos C'spa1íolcs. vulgarizando, en un estilo 
personal y ameno, interC'santes cttc.:stioues literarias y filológicas. 

l~ntn~ sus obras 111:'ts importantes, cabe 111cncionar la nw-
11\\lllental "llistori;l de la kngu;l y literatura cspa!iola", que ahar­
ca la de los países hispanoamericanos, y en la que se trata tam­
bién, por consiguiente, la historia de la litcratma argentina, que 
el autor conocía y dominaba. ])(>_hcnsek, asimisn1o, obras de tanta 
importat1cia para el Jn{¡s cabal C'Otlocimicnto ele la lengua castella­
na y de la filolog-ía etl general como "1 ,a lengua de Cervantes", 
"Gramittica y di~·cionario de la kng-ua castellana en el ingenioso 
hidalgo D. Quijote de la :lvJancha" obra premiada por el i\tcnC(l 
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de iVJadrid; "Tntrocluccibn a la <:icllcia <icl lenguaje", ''(;(~nnenes del 
kng·uajc", "Embriogenia del lenguaje", "( )rig·en y vida del lcn­
g·najc" y "Tesoro de la kng·na ca:-;tcl\ana". l•:ra tarnhibr autor de 
una "Cramútica griega", qw· ha suscit;-¡do el elogio de los helenis­
tas nrús reputados, y de !!11 "N u evo r11h o do tcórico-·pr·{td ico para 
el aprendizaje de la lctrgua latina". Deja, asinrisnro, varios volú­
lllcncs de índole puran1entl' literaria. tales cotno "Cabos sueltos". en 
que rc<'opiló algnnos de s11s artículos críticos y poli~rnicos, y la no­
vela "()ro y oropel". 
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Notas Bibliográficas 

Se nos solicita la inserción de la siguiente nota: 

La "Revista de las Españas".- l'rillloros;uncntc editados han 
aparecido ya tres nútncros de b se,~·unda (·pllca de la Hcvista de ];1 
Unión Ibero Americana, de l\ladrid. que ;;e ptthlica ahora con el 
no m hrc que encabeza c:-;tas líneas, Revista de las Españas. 

Justalllenle, estft siendo objeto de grandes alabanzas por par­
te de la Prensa del llllttHlo clr kthla castellana, dickt publicación. 

1 .a Secretaría general de la ntcnciotmda Sociedad (calle ele 

Hccolctos, 1 O, iVI adrid), nos pa rt icípa que envíarft ejemplares de 
llll!cstra a cuantos lo soliciten de l•:spaíía y del l•:xtranjcro (lw­
cicndo constar la calidad ele kctores de nuestro periódico), l"f'I1!Í­

tiendo, cti el caso de que lo qtticran ccrtiiicada, el itnporte de éste. 
Los sutnarios de los tres nÚ111eros aparecidos, no:-; co,;cu:;;ui de 

toda ponderaciún respecto a la excelencia del texto ele la Revista 
de las Españas, <¡llc contiene tatnl>it'n hllcn núnwro de e.o.;:cclctllc:i 
grahaclm;. 
-· Nú111ero ]", de mayo-junio: El solar del Cid, por R. i\lc1H~n(le7. 
Pidal.---Glosas a la Exposición de Bellas Artes de Madrltl, ]l'Jr Eu­
genio T)' Or:-;.-. -Chile, por H. Hodrígncz 1\lendoza.· Paisajes de 
España, por C. lkmaldo de Quir/Js.· -· Condesa de Pardo Bazán, 
por el ]\ti arqt1és de Figucroa. · La propiedau intebctual y el libro 
español en Iberoamérica, por J. l\. ele Sangroniz.·-- Sevilla y Amé­
rica, por Mario Mé11dcz Bciarano.-·- La cultura española. Opor-· 
tunidadcs para los estudiantes hispanoamerica¡¡os en Es¡:J.ñn, ¡ ll!l' 
Lorenzo Lt1zmiag-a.-- Impresiones de Il.>eroamérica, por .·\. !·'ah;·;~ 
H ibas. --Legislación sobre indios en el siglo XVI, por J nan Ca reía 
SantiWlll.···- El país del Dorado, por Pedro Sanz :M ;·.wc¡·;~.. -In ven~ 
tario de los dominios de España en Africa, por J. l\.. de S.--Galicia 
Patria de Colón, por M. de F. 
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Número 29 , de julio-J\gosto: El problema del átomo, por Bla.:; 
Cabrera.-- Las luchas modernas.- Una guerra d~ frontera~~. por 
,losó 1\tlaría Salaverría.-·- Hispanoamérica, como ejemplo, por ;\:·lé­
rico Castro.- Nuevo descubrimiento de España, por el pintor 
Maroto.· -- La patrona de América, ante los nuevos descubrimien­
tos, por 1 .uis Getino. O. 1'. (Continuará). Relaciones chilenope­
ruanas, por Andrés Pando.· -Algo sobre higiene social en la Amé­
rica hispana, por Gahriela Nlistral. 

Números Jv y 4'-', octubre y dicicmlwc: Los ochavos de Ja 
cultura y el Pleito de los tratados, por Hamiro de JVlaeztu ... - Amé­
rica en tiempo de Felipe II, por 1<. Bcltrfm y Hé>zpide.- Impresión 
de América, por Custavo l'ittaluga.- Venezuela, por Ham<'>n de 
Basterra.· .. _ Trece años de labor americanista docente, por Hafael 
1\ltamira.-- El pueblo de Marruecos, por Ramón Cómcz de la Ser­
na.- La Fiesta de la Raza en Madrid, discursos de D. Emilio Ro­
dríguez 1\tlencloza, Ministro de Chile, y de D. Josó de Yanguas, 1\Ji­
nistru de Estado.- El Congreso Iberoamericano de Aer(lnáutica 
celebrado en Madrid en octubre de 1926, su transcendencia politic;t, 
por J ost~ Antonio de Sangroniz.- El Metropolitano Alfonso XIII 
de Madrid, por i\ndrt's !'ando. 

/\parte de Jos artículos consignados en :odos los núnu~ros. "e 
publican las secciones siguientes. 

Revista literaria, por E. Jiménez Caballero.- ·· Revista biblio­
gráfica.- Información económica de España, por J osl' J. Sauchiz 
y Zabalza ... - · Información general española.-Información econó­
mica de Iberoamérica, por J\ndrés 1 'ando.-Información cultural 
Española e Iberoamericana, por I .oreuzu f .uzuriaga.-Concursos­
Unión lheroamericana; Vida social. 
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